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PALABRAS DEL RECTOR 

Con la presentación de este Quinto y último Tomo de la Colección 
"Historia de la Economía de la Provincia del Salvador, desde el 
siglo XVI hasta nuestros d ías", me siento sumamente complacido 
de entregar a los estudiantes de nuestra Universidad, al resto 
de estudiantes de las Un iversidades del país y a la sociedad 
salvadoreña el presente esfuerzo, serio y sistemático , de 
aproximadamente cuatrocientos setenta y cinco años de nuestra 
realidad histórica. 

La Universidad Tecnológica de El Salvador, confirma su auténtica 
vocación universitaria al promover los esfuerzos de los miembros 
de su comunidad académica , en la investigación y análisis de 
nuestra real idad como país, como sociedad y como cultura .  
Reafirmamos que  nuestra visión de Universidad trasciende el 
objetivo de formar profesionales en consonancia con los retos 
que plantean las nuevas sociedades del siglo XXI , aspirando a 
contribu i r  en  la construcción de las mismas, mediante la 
proyección de su pensamiento, de sus investigaciones y de sus 
críticos pero ponderados posicionamientos púb l icos . Las 
investigaciones tienen una significativa importancia en nuestro 
quehacer académico y, por lo tanto, gozan de la promoción y el 
apoyo de de la Un iversidad, entendiendo que contribuyen a 
enriquecer el conocimiento, a promover el desarrollo intelectual 
de la sociedad y a construir una cultura de permanente inquietud 
científica. Por ello, nos sentimos regocijados cuando constatamos 
que en nuestra comunidad, hay inquietudes por contribuir al 
estudio y esclarecimiento de temas que forman parte de nuestra 
identidad nacional. 

Para conmemorar nuestros primeros veinte y cinco años de 
presencia en la tarea de formar profesionales para la nueva 
sociedad salvadoreña,  la Universidad Tecnológ ica se siente 
orgullosa de haber fomentado y patrocinado este aporte, producto 
del esfuerzo del Licenciado Jorge Barraza lbarra , economista 
e investigador social ,  de esta casa de estudios. 

Lic. José Mauricio Loucel 
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PREFACIO 

El quinto y último tomo de esta serie comprende un período de 
cincuenta y siete años, desde 1 932, año en que se in icia una 
rebelión campesina en el occidente del país, hasta 1 989, año 
en que el ingeniero José Napoleón Duarte final iza su gobierno 
como Presidente de El Salvador. S intomáticamente es un 
período que comienza con una sangrienta rebelión campesina 
y termina en una violenta guerra civi l .  También es un período 
de cuarenta y cinco años de presidencial ismo mi l itar, en los 
que la dirección del gobierno correspondió a un miembro del 
ejército . S i n  embargo ,  es muy importante señalar que el 
ejército acompañó institucionalmente al presidente de turno en 
las decisiones fundamentales de sus programas de gobierno. 
Esto es más evidente a partir de la Junta Revolucionaria 
de Gobierno de 1 948, presidida por el  coronel óscar Osorio. 

El  ejército había comprendido que podía asumir directamente 
el poder, aunque debió reconocer que para gobernar ten ía 
que aceptar el acompañamiento de la poderosa o l igarq u ía 
sa lvadoreña q ue ,  durante muchos a ños atrá s ,  lo h a b ía 
instrumentalizado. Los diferentes personajes que ascendieron 
a la presidencia de la República reconocían que debían armonizar 
sus decisiones de gobierno, de tal manera que no afectaran 
los intereses de los poderoso grupos capitalistas. De lo contrario, 
los recursos de que disponían eran suficientes para alentar 
las ambiciones de otros mi l itares , dispuestos a entrar en la 
aventura de los golpes de Estado . Pero también,  parte de la 
factura era reprimir cualquier clase de demandas populares, 
encaminadas a exigir una modificación de las condiciones de 
vida de la población de escasos recursos. 

No puede dejar de reconocerse que muchos de los gobiernos 
m i l itares se interesaron en promover a lgu nas reformas 
sociales para mejorar los ingresos de los trabajadores , el  
fortalecim iento de la clase media , así  como programas de 
escuelas,  v iv ienda , salud y divers ión que beneficiaron a 
muchas fa mi l ias salvadoreñas.  Pero igua lmente hay que 
reconocer que había mucha frustración , especialmente en la  



población urbana, más instruida y más desarrollada pol íticamente, 
por no obtener las l ibertades más representativas de la 
democracia :  l ibertad de expresión,  respeto a las garantías 
individuales, derecho a la j usticia y l ibertad de participación 
electora l .  Se le ten ía m iedo , posiblemente pán ico, a otro 
levantamiento campesino como el de 1 932,  por lo que se 
ejercía un estricto control represivo en las zonas rurales. Por 
ello, cualquier partido pol ítico u organización civi l que fuera 
abanderado de reivindicaciones sociales era visto como un 
e n e m i g o  y acu sado de s u bvert i r  e l  o rden soc ia l .  

Para mantener el control del poder se acudió a la formación 
de partidos oficia l istas, a l  fraude electoral y a la represión ,  
como instrumentos de uso frecuente para asegurar e l  voto 
popular. Se trataba entonces , de val idar una democracia 
"de forma",  pero totalmente ajena a las simpatías populares. 
En el año de 1 978,  el s istema se encontraba tota lmente 
desca l ificado y los sectores de oposición habían  perdido 
la confianza de l legar al poder por medio del voto , por lo 
que empezaron a organ izarse peq ueños grupos rebeldes, 
dispuestos a la ejecución de actividades armadas. 

La guerra con Honduras, en 1 969,  y que duró 1 00 horas,  
evidenció los graves problemas estructurales del pa ís y la 
urgencia de im pulsar programas de ca rácter social para 
mejorar las condiciones de vida de la población. Los mil itares 
en el poder y el ejército , estaban conscientes de que era 
necesario impulsar algunas reformas sociales, pero especialmente 
un  programa de reforma agrar ia ,  combatir el desempleo 
y la pobreza rural .  Los terratenientes se opusieron ferozmente, 
los mi l itares se detuvieron en sus in iciativas comprendiendo 
que no se podía gobernar s in  el aval de los poderosos 
grupos de la o l igarqu ía .  El coronel Arturo Armando Mal ina ,  
e l  penúltimo gobernante en e l  período del presidencial ismo 
mi l itar, fue obl igado a dar marcha atrás en un intento de 
transformación agraria. Para sustitu ir lo, la ol igarqu ía el igió 
a l  genera l  Ca rlos H u m berto Romero , personaje que le 
aseg uraba repri m i r  sin contemplaciones las consta ntes 
expresiones públ icas de insatisfacción popular. El desastroso 



gobierno de Romero terminó con un golpe de Estado, promovido 
por la juventud militar en 1 979. 

La i ntegración de una J unta Revolucionaria de Gobierno ,  
q ue contaba entre sus miembros civi les con reconocidos 
intelectuales progresistas ,  h izo renacer nuevas esperanzas 
para la consol idac ión de u n  modelo democrático q ue 
estableciera un régimen de justicia socia l .  La esperanza duró 
escasamente dos meses; desde el principio, una sorda lucha 
entre mi l itares progresistas contra conservadores en el seno 
de la institución armada , l levó a una crisis que final izó con la 
renuncia de los miembros civiles de la Junta y gran parte del 
gabinete de gobierno.  Pero un pacto entre la Fuerza Armada 
y el Partido Demócrata Cristiano, salvó a los mi l i tares de un  
problema más grave. Una mayor concentración de poder en 
los mi l itares demostró que muchos de los planteamientos de 
los sectores de oposición eran valederos y, que la única vía 
para lograr el establecimiento de la democracia en el país, era 
la confrontación armada . No puede negarse que los dirigentes 
del ejército, de tendencia conservadora , ten ían  s im i lares 
apreciaciones con la derecha del pa ís, en el sentido de verse 
amenazados por una conspiración comunista que había que 
aplastar de ra íz; pero tampoco puede negarse que los grupos 
rebeldes estaban vinculados a la revolución cubana y al Frente 
Sandinista de Liberación Nacional .  

Después de todos estos acontecim ientos, una sangrienta 
guerra civil de aproximadamente doce años, en la que intervino 
económica y mi l itarmente el gobierno de los Estados Unidos,  
fue el  resultado fina l .  La derecha se fortalece pol íticamente 
y, en el seno del gobierno, se desata una lucha entre la derecha 
y la democracia cristiana, tildada de izquierdista. Para superar 
esta situación y poder l legar a elecciones, la Junta de Gobierno 
delega el poder en un régimen transitorio presidido por el 
doctor Alvaro Magaña.  Se rea l izan las elecciones y triunfa 
por una ampl ia mayoría el ingen iero José Napoleón Duarte, 
candidato del Partido Demócrata Cristiano. 

Muchos consideraron que el presidente Duarte, contando con 
su discurso ideológico,  podía lograr mucho para constru ir un 



modelo de justicia social y democracia,  sin embargo, terminó 
sus cinco años de gobierno sin haber logrado nada . Todo lo 
contrario, la guerra civil se había agudizado, el partido de Duarte 
estaba inmerso en acusaciones de corrupción y enriquecimiento 
i l ícito, y se había captado la an imadversión del gobierno 
norteamericano.  Para la derecha fue muy fác i l  ganar  las 
siguientes elecciones presidenciales y dar paso a un fenómeno 
de reversión de los tibios intentos de reformas estructurales en 
el país. 

Al entregarle Duarte el poder a Alfredo Cristian i ,  nada o muy 
poco se había logrado en la transformación del país. Serían 
necesarios m uchos d ías  más ,  m uchos más muertos y 
destrucción, para llegar a los Acuerdos de Paz de Chapultepec, 
firmados entre el movimiento guerrillero y el gobierno de derecha 
de Alfredo Cristiani .  

E l  presente trabajo termina con Duarte, y no cabe duda de 
que es necesario real izar un estudio sobre los años siguientes, 
que representan aproximada mente vei nte años y cuatro 
presidentes de derecha, para evaluar el progreso de la democracia 
y los avances en el bienestar económico y social de la población. 
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EL ACOMODAMIENTO 
DE LAS ESTRUCTURAS 

HACIA 1930 

Capítulo 1 

De 1 930 en adelante, se suceden 
cambios económicos, procesos sociales 
y movimientos políticos, en donde 
las masas exigen una participación, 
un reconocimiento a sus derechos 
y un régimen que respete y reconozca 
su papel en los procesos de desarrollo 
de sus países. Las masas, como 
grupos legítimos de la población, 
demandan y pelean por un espacio 
político para enfrentar los excesos 
de los otros sectores sociales. 

El proceso de transformación social.  

Es necesario l legar  hasta la  seg unda mitad del siglo X IX  
para observar una  incipiente modernización de las principales 
c iudades : se comienza a dotarlas de servic ios de agua 
potable por cañerías, se efectúan los tendidos para el alumbrado 
eléctrico, aparece el servicio de tranvías,  se insta lan los 
teléfonos , se comienza la pavimentación de las cal les y se 
introduce el telégrafo, que contribuye a lograr una comunicación 
rápida, tanto al i nterior del pa ís como al exterior. También ,  
hacia 1 920 era notorio un desarrol lo de la arqu itectura en 
la construcción de edificios públ icos , teatros , hospitales y 
residencias privadas,  con una marcada influencia francesa . 

Las ciudades se convirtieron en los centros neurálgicos de 
la cultura y la pol ítica; residían en ellas las él ites económicas, 
los profesionales, las autoridades pol íticas y los importantes 
oficia les del ejército, pero también formaban parte de esta 
población citadina los obreros y artesanos u rbanos,  que 
poseían un mayor n ivel educativo y cultura l ,  suficiente para 
que tuvieran una participación activa en los eventos de las 
metrópol is y una superior organ ización que las demás clases 
populares residentes en el las.  Las capita les , en donde se 
encontraba la residencia del gobierno, los centros financieros, 
los mejores comercios, los principales centros educativos y 
demás, manifestaban su predominio sobre los otros centros 
urbanos del pa ís. 

Paralelamente,  a part ir de la m itad del siglo X IX ,  hay una 
modificación en los patrones de consumo de estos habitantes , 
generado por mayores i n g resos y una  acu mu lac ión de 
riqueza que se daba g racias al s ign ificativo aumento de las 
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exportaciones . Esta situación significaba la existencia de una 
mayor capacidad de importaciones de bienes extranjeros, que 
contribuían al bienestar de los residentes de las ciudades. Otro 
fenómeno que contribuyó a esta transformación en los modos 
de vida de nuestras ciudades fue una corriente de inmigración 
europea que, en busca de negocios, terminaban asentándose 
en el país y pasaban a engrosar rá pidamente las clases 
altas de la sociedad,  generalmente por med io de ventajosos 
matrimonios. Todo esto tenía que influenciar forzosamente los 
esti los de vida y los patrones de consumo, especialmente de 
las fami l ias adineradas que i nclu ían la compra de muchos 
bienes suntuarios : vaj i l las, muebles, ropa , a l imentos y joyas. 

La adopción de un patrón de vida europeo se reflejó en los 
ocios y entretenimientos de las clases altas, entre ellas, la 
socialización en casinos y la asistencia a los teatros, como formas 
refinadas de comportamiento, lo que llevó a la construcción de 
imponentes edificios dedicados al teatro, por ejemplo en San 
Salvador, Santa Ana y San Miguel , así como casinos, parques 
y un h ipód romo en San Sa lvador. Lamentablemente, este 
refinamiento no llegó a los sectores más bajos de la sociedad ; 
el maltrato físico y verbal al indio y al campesino, a los pobres, 
e incluso a los artesanos, se manejaba como un derecho legítimo. 

Por otra parte, cabe advertir la entronización de una cultura de 
la violencia y el abuso, que aún persiste en nuestras sociedades, 
en donde las clases altas y los poderosos hacían sentir su 
posic ión privi leg iada sobre las demás clases pobres . Los 
adversarios pol íticos de las ol igarq u ías de turno siempre 
estuvieron expuestos a la cárcel, los abusos, las torturas y la 
represión.  U no de los problemas sociales más sign ificativos 
se desprende de la alta dependencia cu ltural de las é l ites 
locales con los pa íses europeos y los Estados Un idos, que 
provoca una alienación que los l levó a subestimar y despreciar 
todos los aspectos de la cu ltura popular, así como a todos 
aquellos cuya educación no estuviera a la altura de sus patrones 
culturales. En ese marco al ienado, un fenómeno de racismo, 
fu ndamentado en su autoproclamada superioridad racial y 
cultural ,  condujo al descu ido más grande en la educación de 
los campesinos y las clases pobres , que fueron condenadas 
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a un total analfabetismo, situación que en nuestros días aún 
se resiente como sociedad. 

Aparece a finales del s ig lo X IX ,  la prensa diari a ;  no cabe 
duda que los periódicos contribuyeron a la formación de una 
opinión públ ica y a la formación de una identidad nacional ,  
pero su mayor impacto se circunscribió a las ciudades , dado 
el alto n ivel de analfabetismo de la población rura l .  En  esos 
años,  la prensa contribuyó a la expa nsión de la ideología 
l iberal ,  que fue recib ida por las clases populares, los obreros 
y los artesanos urbanos, quienes se beneficiaron de esa nueva 
corriente de pensamiento. Estos eran grupos poblacionales 
con mayor estudio, se encontraban inmersos en las ciudades 
y participaban en la vida pol ítica. Por ello no es de extrañarque 
fuera aqu í en donde se in iciarían las primeras asociaciones 
s i ndicales y grupos mutua les ; estos grupos organ izados 
de obreros y artesanos se preocuparon por la educación ,  
la cultura , la formación profesional  y e l  ahorro , entre sus 
agremiados. 

El despertar de las masas. 

En los primeros años del siglo XX, la cultura en general ,  tanto 
de las él ites como de las clases populares, estuvo sujeta a 
a l g u nas tra n sform aciones , espec i a l m ente en los años 
posteriores a la Pri mera Guerra Mundial . En esos años, los 
avances en la tecnología como el cine, la radio y el fonógrafo 
ampl ían el horizonte cu ltural  del mundo, s in embargo, en los 
pa íses subdesarrol lados la pobreza impide que muchos de 
sus hab itantes tengan acceso a estos bienes , que quedan 
disponibles únicamente para los sectores acomodados y ricos. 
Aparecen también otros bienes , productos de la tecnolog ía , 
como los automóviles , cuyos precios los ubican en la categoría 
de los bienes suntuarios y que, s in duda , solamente pueden 
ser adquiridos por las clases privi leg iadas.  En nuestro país, 
hacia 1 930, aparecen en las ciudades los primeros automóviles 
propiedad de las más importantes fami l ias. 
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Los sectores popu lares , a d iferencia de las clases altas ,  
empiezan a tomar parte en esa dependencia cultural pero en 
otro tipo de modalidades: los deportes, la música popu lar y 
los bailes. Pero es preciso d iferenciar que las expresiones 
culturales que más influyen en los grupos pobres de nuestros 
países no son precisamente las que vienen de Norteamérica , 
s ino las canciones, los d ichos, las formas de vestir y otras, 
que proceden de México, Cuba o Argentina.  

Las primeras man ifestaciones de consumo masivo de bienes, 
característico de los pa íses desarrollados, l legan a nuestros 
pa íses a part i r  de 1 920, por la vía de las importaciones ; 
pero no tienen una amplia demanda por la falta de capacidad 
adquisitiva de la población y, una vez más, no trascienden más 
a l lá  de las clases acomodadas y los residentes u rbanos. 
D iez años más tarde,  muy lentamente, la modernización se 
introducía en nuestras sociedades, privi leg iando un patrón 
cultural dependiente de modelos y formas de vida extranjeras, 
que lamentablemente, reforzó las divisiones de clase, fomentó 
los prejuicios étnicos y raciales, alentando por nuestra propia 
id iosincrasia ,  una cultura de violencia e impun idad , t ípica 
de n uestro modelo socia l .  Tiene sentido  entonces que la 
represión , el  trabajo forzoso y la violación de los derechos de 
las personas , fueran las modal idades im perantes de esta 
sociedad de clases. 

E l  imperia l ismo norteamericano ,  impuso en estos mismos 
a ñ o s  su p red o m i n i o sobre las  d i m i n utas eco n o m ías 
centroamericanas ,  por  med io  de masivas inversiones de 
capita l en activ idades estratég icas como las  bana neras ,  
los  ferrocarri les y otras industrias de enclave. E l  Cana l  de 
Panamá,  de una tremenda i mportancia geopo l ít ica , formó 
parte de esta estrateg ia de penetración norteamericana ,  
adquiriendo el papel de  "gendarme" de  la  región y pretendiendo 
intervenir en los asuntos internos de los pa íses. Se generalizó 
espontá neamente una  conciencia a nt i imper ia l i sta , que 
motivó movim ientos socia les contra los  Estados U n idos ,  
conformados por obreros ,  trabajadores , i ntelectuales y 
la clase media .  Cuando en 1 930, el modelo agro exportador 
entró en cris is ,  como con secuencia de una s ign ificativa 
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red ucción de n uestras exportac iones en  los mercados 
extranjeros,  se produce un  proceso de descontento socia l  
y movimientos pol íticos , que ponen en duda los beneficios 
de las relaciones entre nuestros pa íses y las naciones 
industrial izadas. 

El  sector social popular con mayor d inamismo fue el de los 
obreros y artesanos urbanos, que por residir en las ciudades, 
ten ían fácil acceso a l ibros, revistas y periód icos. Gracias a 
ello, pudieron informarse sobre las corrientes de pensamiento 
que se desarro l laban en los pa íses más avanzados , las 
formas de organización de los trabajadores , la participación 
en huelgas como defensa de sus derechos y la formación 
de partidos comunistas como alternativas pol íticas .  

De 1 930 en adela nte, se suceden cambios económicos,  
procesos socia les y movi m ientos pol íticos en donde las 
masas exigen una partic ipación , un reconocim iento a sus 
derechos y un rég imen que respete y reconozca su papel 
en los procesos de desarrol lo de sus pa íses . Las masas, 
como grupos leg ítimos de la población,  demandan y pelean 
por un espacio pol ítico para enfrentar los excesos de los 
otros sectores sociales. 

La economía en 1930. 

Desde 1 929, la economía salvadoreña presentaba problemas 
de d iversa índole, a pesar de que la cosecha de café del 
año anterior  hab ía s ido reportada como excelente . Los 
reg istros estad ísticos daban un vol umen de exportaciones 
de 771 ,357 sacos de café a d iversos pa íses , especial mente 
a Aleman i a ,  el comprador más importa nte, con 245 ,40 1 
sacos. La Asa mblea hab ía aprobado una jornada labora l  
de ocho horas d iar ias ,  l o  que s ign ificaba una conq u ista 
para los trabajadores, por ejemplo, la Sociedad de Motoristas 
había sol icitado una reducción en la jornada de trabajo,  ya 
que actualmente eran obl igados a trabajar dieciséis horas 
al d ía .  El  parque vehicular era ya significativo, el 1 1  de abri l ,  
l a  Dirección d e  Policía reportaba una recaudación d e  cien mi l  
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colones en concepto de matrículas de automóviles. A pesar de 
ello, el déficit presupuestario del pa ís ascendía a 285,395.42 
colones . En la ciudad de San Salvador, el 26 de abri l ,  se 
había real izado una man ifestación de protesta por los altos 
precios de los pasajes en los autobuses; era tan grande la 
i nsatisfacción ci udadana q ue el día 29 de dicho mes , los 
autobuses no circularon por temor a sabotajes . El desempleo 
empezaba a aflorar y, el 1 3  de agosto, cerca de 400 obreros 
s in  trabajo se manifestaban por las ca l les de la ciudad. S in  
embargo , la modern ización de los servicios de transporte 
mejoraba con el esta blecim iento de u n  servicio aéreo de 
pasajeros entre Guatemala y El Salvador, que había dado 
in icio a sus operaciones el 1 8  de ju l io. El precio del pasaje 
era de 200 dólares y la frecuencia del servicio de un viaje por 
semana. 

E l  1 O de enero de 1 930, las cifras estadísticas nacionales 
reportaban un decremento en las exportaciones de café 
del 1 3% ;  se habían exportado sola mente 678,436 sacos.  
En e l  mes de enero, las cifras obtenidas por el Censo realizado 
sobre la prop iedad, l legaban a la conclusión de que las 
propiedades se encontraban acaparadas por apenas el 4% 
de los ciudadanos, lo que demostraba una alta concentración 
de la r iqueza , que incidía en los problemas socia les del 
resto de la población .  Además, un nuevo estudio reflejaba 
una alta mortal idad infanti l ,  de cada 20 n iños, 1 7  mueren sin 
asistencia médica en los barrios de la capita l .  Por otra parte, 
el cierre de muchas fábricas y comercios ha provocado una 
reducción considerable en e l  empleo ;  g randes caravanas 
de trabajadores emigran por esta causa hacia Honduras y 
Guatemala. 

En abri l ,  la Asamblea acuerda crear un Banco H ipotecario 
con fondos proven ientes de los impuestos al café , así como 
se aprobó la nacional ización del muel le de La Libertad que 
era operado por una empresa privada . En  el mes de jun io ,  
se presenta una moción pa ra reformar la  Ley del  Ramo 
Mun icipa l ,  con e l  objeto de que e l  peq ueño comercio sea 
manejado exclusivamente por salvadoreños, especialmente el 
de víveres. Esta actitud respondía al hecho de que el comercio 
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mayor, pero también el peq ueño, estaba manejado en su 
mayoría por extranjeros : chinos y árabes .1 Por otra parte, la 
presencia de extranjeros en actividades pol íticas obl iga al  
gobierno a dar órdenes para expulsar del país a los extranjeros 
indeseables que propagan " ideas comun istas" , y para el 
1 3  de agosto , u n  nuevo decreto ejecutivo pro h íbe toda 
actividad comunista en el pa ís, medida que era una respuesta 
a los recientes aconteci m ientos en donde se excitaba al  
pueblo a derrocar al gobierno.  

E l  1 2  de febrero de 1 93 1 , la Asamblea Leg islativa proclama 
Presidente de la Repúbl ica al  ingeniero Arturo Araujo, quien 
toma posesión el primero de marzo , acompañado por el 
general Maximil iano Hernández Martínez como Vicepresidente. 
En  alguna medida , para cumpl i r  sus promesas electorales, 
en el mes de jun io ,  se da a conocer que el gobierno está 
comprando tierras en el oriente del pa ís para repart ir las 
entre los ca mpesinos.  Tambié n ,  en este mismo mes , se 
aprueba un decreto que ordena que las pulperías no deben 
ser manejadas por chinos, s ino por mujeres salvadoreñas. 
A ra íz de esta decisión los orienta les empiezan a abandonar 
el país. 

En el campo pol ítico , en el mes de jul io ,  el gobierno expresa 
que no ha pensado en decretar el estado de sitio ni restringir 
la l i bertad de imprenta , pero acepta que se deben mantener 
medidas enérg icas para mantener el orden . La situación 
financiera del gobierno es, sin duda , caótica, el gobierno presta 
dos mil lones de colones para pagar a los empleados públ icos 
y, en la Asamblea , se discute acremente una propuesta de 
contratación de un empréstito extranjero , al que don Alberto 
Masferrer se opone radicalmente. Sin embargo, el 8 de ju l io ,  
la Asamblea aprobaba el empréstito en una tormentosa 
sesión, en la que el gobierno fomentó como estrategia pol ítica 
la presión popular. 

El 5 de ju l io ,  se denunciaba la compra , a precios onerosos ,  
de reci bos de sueldos de los  empleados p ú bl icos,  por  
parte de los agiotistas; e l  gobierno se v io obl igado a prestar 
1. La..,._ o palestinos lllnian acapenodo el negocio de..,. u..portlls de�. hablan 11npwsto altos precios 

en loa pasajes y una abusiva explotación de los trabajadores. 
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doscientos m i l  colones a l  Banco Occidental para pagar al  
ejército , la  pol icía y la g uardia .  E l  doce de ju l io ,  el c l ima 
genera l izado de insatisfacción popular, obl igaba al  gobierno 
a decretar el estado de sitio en toda la repúbl ica y, además, 
se estableció una censura de prensa.  E l  gobierno acudía 
n uevamente a los b a n cos sa lvadoreños , q u ienes se 
comprometieron a prestarle ochocientos mi l  colones para 
pagar a las fuerzas armadas, tratando de mantener el apoyo 
de este i m portante g rupo de poder. Para agravar las  
expectativas ,  se  anu nciaba una nueva reducción en los 
precios del café en los mercados internacionales. 

En el mes de septiembre, se anu ncia la nacional ización de 
los servicios eléctricos,  el programa daría in icio mediante 
la compra de los derechos de la empresa eléctrica de Santa 
Ana, para adjudicarlos al municipio. En  octubre,  los bancos 
quedan exentos de la obl igación de convert i r  sus b i l letes 
por oro ,  con el propósito de que éstos mantengan intactas 
sus reservas así como aumentar las emisiones de bi l letes . 
Con el objetivo de evitar las especu laciones en el mercado 
cambiario ,  se funda una Caja Reguladora del Cambio,  con 
un capital de seiscientos mi l  colones . 

Pero la  s i tuación económ ica , pol ít ica y socia l  se h a b ía 
decantado muy rá pidamente y el gobierno del i ngen iero 
Arauja se hab ía desgastado en escasos nueve meses de 
gestión ;  el 4 de diciembre era derrocado por un golpe mi l itar. 

La presidencia de Arturo Araujo. 

La elección del presidente Arauja en enero de 1 93 1 , se dio por 
una abrumadora mayoría . La ciudadanía estaba consciente 
de los problemas ocasionados por la depresión económica 
mundial ,  sin embargo, había desarrollado muchas expectativas 
y esperaba que el rég imen rea l izara gra ndes cosas.  E l  
presidente Arauja ten ía u n a  im agen d e  u n a  persona 
cosmopol ita , por lo que e l  gobierno de los Estados Un idos lo 
miraba con mucho entusiasmo. Pero a las pocas semanas 
de haber asumido el poder, el gobierno se enfrentaba a serios 
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problemas. De hecho, Arauja ten ía que concil iar con muchos 
intereses confl ictivos,  entre e l los :  los terraten ientes,  los 
campesinos, los trabajadores, los mil itares y, además, su propio 
part ido . También , ten ía que hacer frente a los negativos 
efectos económicos de la depresión y las abiertas demandas 
de los grupos de izquierda. 

El nombramiento del general Maximi l iano Hernández Martínez 
como vicepresidente amerita a lgunas reflex iones . Parece 
ser que fue una estrategia de Arauja para lograr el apoyo 
del ejército y éste parecía ser la persona indicada .2 Con su 
ascenso, el general Hernández Martínez fue nombrado también 
como Min istro de Guerra , decisión que para muchos era una 
i ngenu idad pol ítica de Arauja, porque concentraba en este 
personaje el poder suficiente para dar un  golpe de Estado. 

Los l ineamientos del programa pol ítico del presidente Arauja 
constituyen , para la época , una avanzada p lataforma de 
aspiraciones de difíci l  implementación .  El periódico Patria ,  
lo publ ica e l  uno de marzo de 1 93 1 , resumido de la siguiente 
forma :  

1 .  Limitar la venta de bebidas alcohólicas a seis horas diarias 
y disminuir  la dependencia del gobierno con respecto al  
impuesto sobre el aguardiente, 

2. Usar el ejército como una vasta escuela para dar educación 
básica a los reclutas analfabetos, 

3. Aumentar los servicios de agua, 
4. Mejorar la administración municipal permitiendo que los 

impuestos recaudados localmente, se inviertan en la misma 
localidad, 

5. Proteger a los trabajadores salvadoreños de la competencia 
extranjera. (Se trataba de una medida contra los chinos 
residentes en el país), 

6. Reorganizar el sistema escolar y construir más escuelas, 
7 .  Elevar y proteger a la mujer, 
8. Reformar la Universidad, y 
9.  Establecer, en todo el país, un programa de asistencia médica 

gratuita. 

2. El general Martinez daba muestras de ser un slmpatlunte del Partido laborista, no era preclaamenta el 
oficial más destacado del ejéfdto pero gozaba de un amplio respeto. 
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Pero la ausencia de una propuesta de reforma agraria en 
el plan del gobierno produjo una inmed iata reacción de los 
g rupos comunistas y radicales , la que terminó,  durante tres 
d ías consecutivos, en manifestaciones multitudinarias frente 
a Casa Presidencia l .  La demanda de estos grupos apuntaba 
a la ejecución de una reforma agraria inmediata . 

Las buenas intenciones no detuvieron a los grupos radicales 
de trabajadores y a los m iem bros del partido  comun ista 
para ased iar al gobierno; en abri l  y mayo se real izaron una 
serie de huelgas campesinas,  que fueron sangrientamente 
repri midas por el ejército ,  bajo la d i rección del genera l  
Hernández Martínez. Los problemas financieros del gobierno 
eran acuciantes, por lo que en el mes de jul io,  se vio obligado 
a obtener un créd ito por un mi l lón de dólares . El préstamo 
era ind ispensable, pero contaba con escaso apoyo en la 
Asamblea Nacional .  Como estrategia, Araujo recurrió a motivar 
una man ifestación popular de apoyo para int imidar  a los 
diputados; lo logró,  pero también consiguió infundirles pán ico 
sobre las posibi l idades de ser presionados por movimientos 
anárqu icos3• En materia agraria , se habían hecho a lgunos 
intentos para ayudar a los campes inos,  logrando que la 
Asamblea aprobara una ley para com prar  t ierras en los 
departamentos de Sa nta Ana , La L ibertad ,  Sonsonate y 
San Salvador, las que fueron micro parceladas y vend idas a 
precios muy bajos a los campesinos. Pero la real idad complicó 
la situación :  había muy pocas tierras y muchos campesinos,  
lo que desató una ola de descontento . 

E l  27 de agosto , los periódicos de la capital daban cuenta 
de una nueva caída en los prec ios del café , la  caótica 
situación del pa ís se hizo más desesperada. E l  7 de octubre, 
el gobierno prohib ió las exportaciones de oro, medida que 
desagradó a los banq ueros y fi nancieros nacionales . En 
reacción a la  med i d a ,  los  banq ueros restri ng ieron sus 
créd itos a los cafetaleros y éstos s in recursos para pagar a 
los trabajadores de sus fi ncas optaron por dejar que el café 
se pudriera en los árboles . E l  trabajo se volvió escaso y los 
jornales se redujeron a niveles miserables. Se l legó a pagar 

3. Se trataba de un préstamo extranjero conocido como "Crédito Berger"', a l  que se oponian los empresarios y 
banqueros salvadorellos. 
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quince centavos por la tarea de café recolectado, dos torti l las 
y un puñado de frijoles; s in duda , de la crisis imperante,  el 
trabajador fue el más afectado . No es de extrañar que las 
protestas de l os ca mpesinos fueran i ncrementá ndose , 
especialmente en la zona occidental ,  hasta adquirir el carácter 
de fuertes movimientos huelgu ísticos . Algunos autores de 
la época afirman que los cafeta leros estaban a la rmados y 
se sent ían i nseg uros por las  pol íticas gubernamentales,  
razón por la que se aventuraron a participar en un golpe de 
Estado para sustitu i r  al pres idente Araujo.  Pero no puede 
negarse que había un descontento genera l izado motivado 
por diversos factores : ineficiencia,  corrupción, los sueldos de 
la burocracia y el ejército habían sido atrasados por muchos 
meses, y no pocos oligarcas compartían el temor de que las 
reformas impu lsadas por el gobierno consti tu ían una v ía 
segura para hacer de E l  Salvador un pa ís social ista. 

Se hizo entonces imposible evitar que la ol igarquía cafetalera , 
los banqueros, los beneficiadores-exportadores, los mi l itares, 
los comerciantes grandes y pequeños, los profesiona les y 
los empleados, se sintieran alarmados. Todo hacía presumir 
que el  régimen de Araujo iba a ser presionado permanentemente 
por  mu chedu m b res enardecidas y radica l izada s ,  m u y  
procl ives a l a  anarq u ía y a los desbordamientos populares. 
E l lo provocó una actitud de rechazo al  rég imen , primero en 
forma suti l  y después abiertamente, negándose a colaborar 
con él. En este escenario, los poderosos sectores económicos 
empezaron a complotar para expulsar a Araujo del poder.4 Las 
man ifestaciones y movimientos popu lares adqu irían mayor 
fuerza , terminando en desórdenes y choques con las fuerzas 
de la Guardia Nacional , a tal grado que, cinco meses después 
de haber tomado posesión de su cargo, el presidente Araujo 
se veía forzado a restablecer el estado de sitio y la censura .5 

Parece ser que la conspiración comenzó a tomar forma en 
noviembre, en dicho mes , 28 oficiales de los reg imientos de 
la capital  rea l izaron una breve huelga por el atraso de sus 

4. S e  reconoce la abierta participación d e  Rodolfo Duke, importante representativo d e  los intereses del Banco 
Agrlc:ola Comercial, emparentado c:on las poderosas familias Guirola y Drews. 

5. Para el 22 de septiembre, fue disuelta sangrientamente por la Guardia Nacional, una reunión de peones 
agricolas que trataban de organizar un sindicato en la hacienda "Asuchio", de Roberto Parker, en Zaragoza, 
departamento de La Libertad. 
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pagos , l o  q ue s i g n ificaba u n  descontento latente .  Los 
pr imeros i n tentos de encontra r di r igentes del go lpe se 
h icieron ,  se sabe que un  oficial joven ,  Arístides R .  Salazar 
visitó al general  Salvador Castaneda Castro , para ofrecerle 
la dirección del movimiento, pero éste se negó .  Dos d ías 
después, el m ismo Salazar acompañado de Joaqu ín Castro 
Canizales,6 visitaron nuevamente al general Castaneda Castro 
y también éste rechazó nueva mente a los conspi radores . 7 

E n  vista de que hab ía rumores de que el gobierno estaba 
enterado de la conspiración ,  se rea l izó una reu n ión de 
emergencia y se decidió dar el golpe de i nmediato . A las 
nueve de la noche, Castro Can izales , Escobar y Arístides 
Salazar entraron al cuartel del primer regimiento de infantería, 
un iéndose a el los el capitán E ugenio Pa lma.  La primera 
acción fue apoderarse del cuartel y a las once de la noche 
real izaron un asalto a Casa Presidencial .  El presidente Ara u jo 
logro h u i r  del ataque ,  d i ri g i éndose pr i mero a su casa 
particular y después a l  Palacio Nacional para organizar la 
defensa del gobierno .  Pero a las cinco de la mañana del 
s igu iente día los defensores del gobierno comenzaron a 
rendi rse y Araujo  huyó a la casa de sus padres,  sobre la 
carretera a Santa Tecla.8 

Se dice q ue el v icepresidente Mart ínez, que además era 
m i n istro de Guerra , recib ió una l lamada del presidente a 
las dos de la  mañana, i nformándole que había una situación 
anormal  en el cuartel E l  Zapote. Martínez salió hacia dicho 
cuartel y, según su versión ,  a l  tratar de ingres_ar a l  cuartel 
para controlarlo fue capturado por los oficia les rebeldes. 9 

La posición oficial de los Estados Unidos de negarse a reconocer 
el golpe, así  como exigir el respeto a la  constitucional idad 
frustró el camino de los ofic ia les jóvenes . E l  gobierno 
norteamericano exi g ía el manten i m iento de la  legal idad 
mediante la insta lación provisional de algúnrepresentante 
aceptable del régimen anterior, en su caso, el vicepresidente. 
Éste debería comprometerse para asumi r  el gobierno 
6. Aílos más tarde fue un conocido periodista que escribia bajo el seudónimo d e  Quino Caso. 
7. El general casta nada Castro ara el militar de mayor prestigio en el pais y Joaquin Castro canizales, muy joven en 

esa época, era una prominente figura en el campo de las letras y un Influyente instructor de la Escuela Militar. 
&.Irónicamente, la residencia de los padres del presidente Araujo estaba ubicada a la altura del antiguo edificio de la 

Escuela MUltar. 
9. El presidente Araujo nunca aceptó esa versión y siempre sostuvo que el golpe habia sido secretamente dirigido 

por Martínez. Pero uno de los autores de dicho golpe, Joaquin Castro Canlzales, afinna que realmente el general 
Martínez no estaba enterado de nada. 
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provisionalmente mientras se real izaban nuevas elecciones 
para un rég i men civi l .  Por tal razón ,  los oficia les jóvenes 
tuvieron que ceder sus puestos a otros oficia les de mayor 
experiencia; se nombró así, como dirigentes de la nueva Junta 
de gobierno, al coronel Joaquín Valdés y a l  coronel Osm ín 
Agui rre y Sal inas. 10 Los nuevos dirigentes del movim iento se 
acercaron al general Hernández Martínez, todavía preso en 
el cuartel El Zapote, en donde aceptó converti rse en Jefe 
provisional del Estado. Se supon ía que Martínez convocaría a 
elecciones en los primeros meses de 1932, pero la real idad 
fue completamente diferente y su gobierno se extendió hasta 
1944. 

Las actividades del Partido Comunista. 

La interrogante sobre la participación del Partido Comunista 
Salvadoreño en la rebelión campesina de 1932, es una constante 
en los sucesos de este hecho h istórico. Expresar que todo 
lo que estaba sucediendo desde 1931 estaba vinculado a la 
ag itación com un ista sería extraordi naria mente s imp l ista 
y erróneo . Por otra parte, atribuir dichos acontecimientos a la 
crisis que vivía el país en esos años o al errático comportamiento 
del gobierno de Arauja, sería igua lmente, equ ivocado. Los 
salvadoreños ten ían otros problemas, 11 unos más relevantes 
que otros, pero que al final incidían en el cl ima ciudadano 
en general .  Pero igualmente, no se puede negar el i ntenso 
trabajo de organ ización y propaganda desarrol lado por el 
partido comunista, así como el de uno de sus más destacados 
activistas:  Agustín Farabundo Martí .  

Martí regresa a E l  Salvador en el verano de 1930, después 
de participar como combatiente en el ejército de César Augusto 
Sandi no,  en N icaragua . 12  Al l legar, i n i cia sus actividades 
proselitistas y de rebeldía frente al rég imen de P ío Romero 
Bosque, 13 lo que le acarreó una represión gubernamental ya 
que fue arrestado varias veces; la última, en Santa Ana , el 27 

10. Según opinión del ministro estadounlde,.., Charles Boyd Curtlss, delrM de estos estaba la figura de Rodolfo 
Dub, _, ejecutivo del Banco Agricola Comen:llll, que tenía aspirac:ioMs presidenciales. 

11. Por .¡.mplo, el ......., "peligro-·. que conslatla en la profusión de ctllnM en lo. negocios de � 
y de peque/loa c:omen::los. 

12. Céur Augusto Sandlno fue el c:arlsmálico llder � que confroniO con la guardia nadonal y el ej6n:lto 
de ocupeclón .--...rlcano desde 1927 a 1933, lnlciMdo un. .-..-. era en la hlootorW militar c:entroamerlcen. 
El movimiento undlnlata obtuvo las slmp.tlas de lo. Intelectuales radicales • lo largo de América Latln.. 

13. TINO como C8USII el decteto de 12 de agoalo de 1130, IMdiMie el cual • ,..¡tzó el enc:an:elamienl de __. 
de mar....__. 

· ' ' 
29 



30 

Historia de la economía de la Provincia del Salvador desde el siglo XVI hasta nuestros días 

de noviembre. En esta ocasión ,  don P ío consideró que lo más 
conveniente era expulsar del pa ís a este agitador, m ientras 
se real izaban las próximas elecciones presidenciales. E l  19 
de diciembre, por la noche, Martí fue conducido al  puerto de 
La Libertad, s iendo embarcado al día s iguiente en el vapor 
"Venezuela". El  capitán del vapor había recibido instrucciones 
de llevar a este pasajero muy lejos de Centroamérica.14 En el 
trayecto, hubo un intento de Martí de desembarcar en México, 
pero el gobierno de este país le cerró las puertas.  También 
en California logró bajar del barco, pero fue detenido en las 
oficinas de Migración ,  en donde permaneció hasta el 12 de 
enero , siendo conducido nuevamente a bordo del vapor. En  
su iti nerario reg ular, e l  vapor retornaba desde Cal iforn ia a 
Centroamérica , y al tocar puertos guatemaltecos, Mart í  era 
encerrado en su camarote, s in embargo al l legar al puerto 
de La Libertad el capitán lo l iberó, ya que sus instrucciones 
eran retenerlo a bordo del vapor m ientras se rea l izaban 
las elecciones y éstas ya hab ían  pasado . Pero apenas 
desembarcado , agentes del gobierno lo esperaban y fue 
capturado n uevamente para l levarlo de regreso al  vapor. 
F ina lmente en Puntarenas,  en Costa Rica ,  se le permitió 
desembarcar, pero a h í  lo esperaba un agente del gobierno 
salvadoreño con un nuevo pasaje de vapor en ruta hacia el 
Perú . Fue embarcado en el vapor "Colombia" ,  pero logró 
sa ltar a tierra en Corinto, en Nicarag ua ,  refugiándose por 
varios días en el pueblo de Chinandega.  Consigue regresar 
a El Salvador el 20 de enero , dispuesto a asumir otra vez la 
dirigencia de Socorro Rojo Internacional ;  para el 25 de febrero, 
las autoridades y la ciudadan ía ya se habían percatado de 
su presencia en el pa ís. 

Lo que caracteriza las actividades de la izquierda en esos 
años, fue la estratégica decisión de influenciar a las masas 
campesinas,  uti l izando la propaganda . La tarea no fue fáci l ,  
ten iendo en cuenta el alto n ivel de ana lfa bet ismo de la 
población campes ina ,  motivo por el que se recu rrió a dos 
modal idades educativas: uno, el l lamado "universidad popular" ,  
q ue cons ist ió en una especie de adoctri nam iento q ue 
estudiantes un iversitarios dieron a obreros y campesinos.  
14. El capitán del vapor "Venezuela'' respondla al nombnt de Wall8r N. Prengel. 
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En el otro se trataba de hacer uso de los maestros de escuela 
de la local idad , convirt iéndolos en agentes del movimiento. 

S i n  e m b a rgo ,  hay a l g u n os as pectos que merecen ser  
destacados: 1 )  que la  insurrección fue ,  en gran med ida ,  un 
producto autóctono ;  2 )  que hubo un  i n menso trabajo de  
ag itación popular, especia lmente campesina ;  3 )  que en e l  
fondo, había un  programa de promesas que era apetecible 
para la población pobre y campesina. 15 En esa época, muchas 
personas l legaron a sostener que la  rebel ión hab ía s ido 
financiada y d irigida por Moscú , nada más falso si se t ienen 
en  cue nta las  ex iguas contri buc iones que l legaban de l  
extranjero para l as  actividades de l  movim iento. Otro aspecto 
importante que contribuyó al movim iento fueron los fuertes 
l azos de ident idad i nd ígena  en zonas como Sonsonate , 
lzalco y Juayúa. 

los hechos violentos empiezan a su scita rse a part ir  de l  
2 1  de marzo de 1 93 1 ; e l  d ía anterior hubo una g igantesca 
manifestación en el parque Barrios, frente al Palacio Nacional .  
E l  domingo 22  de marzo, hubo otros choques igua lmente 
severos en Santa Ana.  En  respuesta , e l  presidente Araujo 
conced ió un mayor poder al ejército y la pol icía para reprimir  
las man ifestaciones y las huelgas.  Mart í  segu ía l iderando 
las expresiones popu lares, por  lo que fue arrestado el 9 de 
abril y encerrado en la Penitenciaría Central de San Salvador. 
E l  29 de abri l ,  el gobierno anunció que ten ía pruebas de 
una a l ianza entre comun istas y pol íticos para dar  un golpe 
de  Estado .  E l  5 de mayo, Mart í  se declara en hue lga de 
hambre,  situación que,  a pesar de que el gobierno pretendió 
mantenerla en secreto , se fi ltró y se d io a conocer por la  
prensa e l  1 1  de mayo.  E l  20 de mayo,  su cond ic ión de 
salud era tan grave que fue internado en e l  Hospita l  Rosa les; 
sus partida rios exig ía n  su l i bertad . 16 U n a  vez l i bre , Mart í  
no qu iso arriesgarse a ser arrestado nuevamente, as í  que 
se escond ió ;  se decía que estaba en México,  pero e l  9 
de jun io  fue captu rado cerca de Armen ia ,  en la fi nca las 
Tres Ceibas ,  d i r ig iendo una man ifestación de trescientos 
15.Este programa se resumia asi: 1) nacionalización da los med ios  da transporte y comunicación; 2) 1a Igualdad 

da oportunidades para la mujer; J) la semana laboral de 36 horas; 4) el derecho a la sindicalización campesina 
y a la huelga; 5) seguridad contra el desempleo, matemidlld y vejez; 6) salarios minimos; 7) educación libre y 
universal; 8) cultivo de todas las tierras disponibles; 9) impuestos progresivos y 10) erradicación del sistema 
indigena de castas. 

16. Marti fue liberado el 31 de mayo, se dice que abandonó el hospital acompañado de su abogado. el célebre jurista 
Dr. Miguel Pinto Urna. 
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hombres . Fue l levado a Sonsonate , pero el 31 de d icho mes 
se anunció su l iberación .  

Sonsonate fue e l  escenario de varios d isturbios, por ejemplo, 
el 17 de mayo se d ieron enfrentamientos entre los policías 
y los man ifestantes,  con un saldo de varios muertos entre 
obreros y campesinos. Ese mismo d ía ,  una concentración 
que protestaba por el encarcelamiento de Mart í ,  fue d isuelta 
en  l a  ca pita l .  E l  d ía s igu iente ,  18 de mayo,  cam pesinos 
d i rigidos por el agitador Manuel Mój ica ,  se concentraron en 
Sonsonate, procedentes de lzalco, Nahu izalco y Sonzacate ; 
igualmente fueron reprim idos violentamente por el ejército , 
con un  sa ldo  sang r iento.  D ías  después ,  otro inc idente 
simi lar en Zaragoza dejó 12 muertos y 38 heridos entre los 
campesinos, así como varios heridos en el ejército. 

Para el gobierno, la prensa y g ran parte de la ciudadan ía , 17 

el co m u n is m o  era el res p o n s a b l e  de los t u m u ltos y 
m a n ifestac iones ,  s i n  em bargo h a b ía voces d is identes ,  
posiblemente con mayor objetividad ,  que  atribuían al gobierno 
u n a  abso luta i ncapac idad  para ma nej a r  po l ít ica mente 
las  i nsatisfacciones .  E l  periód ico u n ivers ita rio "Op in ión  
Estudianti l" ,  el 23 de mayo de 1 931, escribía:  "La  ún ica cosa 
que se les ocu rre es la represión de natura leza estúpida 
y grosera contra las masas que únicamente están hambrientas 
y sedientas de justicia" .  S ign ifica que ,  en gran  med ida ,  n i  
Martí ,  n i  Luna ,  n i  Zapata , n i  n ingún otro ag itador comunista 
h abr ía ten ido  capacid ad para levantar las  masas si no  
hubiesen existido las  condiciones adecuadas. E l  resultado 
final  fue que después de 36 d ías de huelga , Martí es  l iberado 
y se convierte en un héroe popu la r, hasta para mucha 
gente de la  población que no ten ía inc l inaciones hacia e l  
comunismo. 18 Las apariciones públ icas de Martí  d isminuyen 
considerablemente , pero sus actividades contra el gobierno 
cont i n u a ron i nca n sa b lemente en los meses s igu ientes.  
Algunos autores afirman que hubo una reunión personal de 
Araujo con Mart í , 1 9 que luego fue deten ido por unos d ías 
y expulsado a Guatemala,  de donde regresó al poco tiempo, 
viviendo en la  clandestin idad.  Dentro de toda lógica ,  cabe 
17. Se trilla de - �  medias urtlana hacia arriba. 
18. Plll'll toda - gen1e � un valiente opositor a la tiranía del Eslado. 
19. Jorge Atlas Gómez. Blognofia de Maltl. 
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pensar que es muy probable que éste se haya desplazado por 
los departamentos occidentales del país. 

Después del golpe del dos de diciembre, la actitud de los grupos 
de izquierda fue de cautela, con algunas leves expectativas de 
un  cambio de rumbo y con cierta aparente confianza en el  
régimen militar. Se reconocía que la situación del  nuevo gobierno 
era d ifíci l ,  dada la escasez de recursos económicos y e l  
desorden imperante. Cabe la impresión , de que la agitación 
provocada por estos grupos pudo haber sido la causa de los 
hechos posteriores, pero las noticias sobre Martí y su movimiento 
no eran relevantes, pues había otros problemas más importantes 
para la población , como el desempleo y los bajos salarios.20 

20. T8111blén Mbla rnuchoo Inquietud en la población sobre el llamado "peligro amarillo", que conslatia en que los 
� IMidenties en el f*a  .. eslllban apropiando de la mayoria de pupuswias. 
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1 y 2 Rostros curtidos por el sol y los trabajos. 
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LA R E B E L I Ó N  
CAM P ES I NA 

D E  1 932 

Los antecedentes de l a  rebel ión.  

Capitulo ll 

Desde 1 925. un pequeño panido comunista 
trabajaba en la clandestinidad en el 
país. en cuya organización habían 
tenido parte guatemaltecos y mexicanos. 
El partido había sido fortalecido 
en 1 930. por la presencia de Jorge 
Fernández A maya. El primero de mayo 
de 1 930. el Día de los Trabajadores. los 
comunistas lograron organi::ar un 
desfile de 80.000 personas en las calles 
de San Salvador. 

La identidad social y pol ítica de los campesinos descansaba 
sobre dos instituciones tradicionales: la cofradía21 y el cacique22 • 
Las cofradías, en su carácter de sociedades rel ig iosas ,  ten ían 
una infl uencia determ inante sobre el resto de actividades 
de la comunidad , jugaron un importante papel en el período 
anterior a 1 932, porque fue a través de ellas que se organ izó 
el movi m iento rebe lde ,  además que  s i rv ió  de ca na l  de  
comunicación de las enseñanzas comunistas a la comunidad 
indígena. 

Por otra parte , ten iendo como ejemplo los objetivos y las 
l uchas de  la  revo lución mexicana y l a  rusa , las c lases 
tra bajadoras de  la  reg ión  centroa merica na em peza ron 
a organ izar  movi m ientos para reclamar  y defender  sus 
derechos. En El Sa lvador se forma en 1 9 1 7 , la l lamada Liga 
Roja y, aunque aparentemente se trataba de una organización 
labora l ,  sus propósitos eran eminentemente pol íticos. 23 En  
el país ,  l as  pr imeras centra les obreras nacieron en 1 923 ,  
a l  año  s i g u ie nte se fo rmó l a  Federac ión  Reg iona l  de  
Trabajadores Sa lvadoreños,  FRTS , que se  adscribió a la  
Confederación Obrera Centroamericana,  COCA, estructurada 
en 1 926,24 cuya tendencia de izquierda fue rad ical izándose 
en el t iempo.  Para contrarresta rlos, apareció después la 
Federac ión Pana mericana de Tra bajadores , que fue u n  
esfuerzo d e  l a  pol ítica de los Estados Unidos para desviar la 
tendencia social ista del movimiento obrero latinoamericano. 
21. Las cofradias "-en instituciones henldadas de la Colonia, que reunian a los indios alrededor de la adoración 

de un santo en particular. En !zaleo, las cofradías estaban dedicadas a Jesús a Gatas. los Siete Dolores y. la 
más poderosa, la del Espíritu Santo. 

22. El cacique era el jefe de la comunidad lndlgena, una autoridad ell1ralegal, la que su pueblo reconocia como la 
figura más prominente de la comunidad. En !zaleo, la personalidad más Importante era el cacique Feliciano 
Ama. miembro de la cofradla del Eaplrltu Santo. 

23. Por el nombre, fácilmente se creerla que se trataba de una organlución comunista; sin embargo, fue una 
asociación concebida por el doctor Qulñónez Molina. con la que se manipulaba a las clases bajas del país a 
favor de la camarilla de tumo. de la dinastía Meléndez Quli'lónez. 

24. Esta fue una organización poco numerosa. organizatlvamente débil y con escasa representatlvldad. Estaba 
Integrada por socialistas Internacionales y comunistas. 
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Desde 1925, un pequeño partido comunista trabajaba en la  
c la ndesti n idad en  e l  país ,  en  cuya orga nización hab ían  
tenido parte guatemaltecos y mexicanos.  E l  partido había 
sido fortalecido en 1930, por la presencia de Jorge Fernández 
Amaya . 25 E l  pr imero de m ayo d e  1930, el D ía de los 
Trabajadores,  los  comunistas lograron organizar un desfi le  
de  80,000 personas en las ca l les de San Sa lvador.26 Los 
comun istas ten ían muy claro que el éxito de su movimiento, 
en un país eminentemente rural como El  Salvador, solamente 
pod ía lograrse por medio de la organ ización y participación 
de los tra bajadores campesinos. Pero también se requiere 
considerar  que, sin la crisis de los años 1930-1932 y la caída 
catastrófica de los precios del café , posiblemente la rebelión 
de 1932 no se hub iera dado o habría req uerido de más 
tiempo.27 

A los nueve meses de gobierno, el presidente Arturo Araujo 
es derrocado, el 2 de diciembre de 1931, por un movimiento 
mi l itar con la participación de algunos civi les. Pareciera que 
e l  go lpe m i l i tar hab ía s ido fraguado a lgu nos meses atrás 
por un g rupo de oficiales de rangos med ios e inferiores del 
ejército, que se presentaron públ icamente como " la Juventud 
M i l i ta r" .  28 Las acciones duraron pocas horas, el presidente 
Araujo se vio obligado a refugiarse, primero en Santa Tecla , y 
luego a abandonar el país hacia Guatemala.29 Los golpistas 
se constituyeron in icialmente en un Di rectorio Mi l ita r, pero 
muy pronto sintieron la necesidad de nombrar un sucesor de 
Araujo. Después de un d ía de deliberaciones, se acordó l lamar 
a l  vicepresidente y min istro de Guerra , genera l  Maximi l iano 
Hernández Martínez, para ocupar la  presidencia interina .30 

E l  genera l  Mart ínez logró obtener un pronto apoyo interno, 
pero se enfrentó a la  falta de reconocimiento del  gobierno 
25 .  Jorge Fem6ndez Amaya era un veterano comunista mexicano, que habla organizado la  Unión de Trabajadoras 

Agrlcolas Aztecas. En 1930, viajó por territorio salvadorefto con un pequafto número de ayudantes. 
Se Infiltró entra los trabajadores agrfcolas de la zona occidental sin que las autoridades pudieran capturarlo. 

26. Para esos aftoe, 80,000 persot1M era una slgnlflcativa cantidad en marzo de 1930, se habla anunciado � 
la fundllcl6n del Partido Comunista. 

'2:1. Se mencionan como los principales dirigentes de este movimiento a Esteban Pavletich, Juan Pablo � 
Modesto Ramire.z, Luis Felipe Raclnos, Miguel Mánnol, Joaé Luis Barrientos y Agustin Farabundo Marti. 

28. Se prnuma qua el descontento en las filas militares se debla al atraso de sus sueldoa y el escaso número de 
tropas de las unldades milltanos. 

29. En Guatemala, Araujo Intentó movilizar algunos grupos de sus partidarios sin éxito; el Partido Laborista y el 
Proletario, estaban divididos y en desbandada, y poco pudieron "-< para apoyar1o. 

30. Se ha especulado mucho sobre la posibilidad de que el general Martl.- estuviera tras la conspiración militar, sin 
embargo muchos autores tienen la impresión que no fue asi, y qua la consolidación del poder en sus manos se 
debió, rn6s qua nada, a una actuación Inteligente de las oporfunidades que se la fueron presentando. 
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norteamericano, con apego a la letra del  Tratado de 1923, lo 
que le obstacul izó el reconocimiento de otros países. 

Para el 21 de diciembre de 1 931 , el tipo de cambio del colón 
salvadoreño comienza a subir  i nmoderadamente, y el 6 de 
enero del año siguiente , los bancos suspenden los créditos a 
los caficultores. La situación social en el pa ís es inquietante,el 
7 de enero, la prensa da como noticia que la falta de braceros 
pone en pel igro la cosecha de café ; los trabajadores exigen 
aumentos de salarios y los dueños de las fincas argumentan 
que no pueden pagarlos, debido a la  crisis económica .  Se 
d ice i ns istentemente,  que los trabajadores están s iendo 
i ncitados por ag itadores para ped i r  sa lar ios suma mente 
elevados. E l  8 de enero,  la finca "El Sunza" , propiedad del 
ex presidente Arturo Ara u jo, pasa a poder del Banco Salvadoreño 
en anticresis, 31 por la suma de 650,000 colones; que es la 
deuda de Araujo con esa institución .  

E l  9 de enero, es sofocado un movimiento comun ista en la 
c iudad de Armen ia ,  no  hubo muertos pero se captu ró a 
muchas personas. En la ciudad de Santa Ana, el 1 3  de enero, 
el periódico "D iario del Pueblo",  expresaba la necesidad de 
que se estud iara la s ituación socia l de l  pa ís frente a los 
levantamientos comunistas y choques armados, considerando 
también que los salarios son bajos en las fincas y que no hay 
braceros . Se mencionaba la presencia de ag itadores, pero 
se recomendaba investigar bien la real idad para l legar a la 
verdad . Por otra parte, en esos mismos d ías y en la misma 
ciudad, se había in iciado una campaña para lograr una rebaja 
en los a lqui leres de casas y mesones. También la hacienda 
"San Is idro", propiedad de doña Concepción v. de Regalado, 
había sido sitiada por unos 1 ,500 trabajadores, que solicitaban 
un aumento de salarios y el mejoramiento de las raciones 
al imenticias. Este conflicto fue resuelto el 1 7  de enero, mediante 
la  intervención del  coronel Ernesto Bará ,  a satisfacción de 
ambas partes. 

En San Sa lvador, e l  21 de enero se aborta un complot 
comun ista , en donde se pretend ía tomar por asa lto uno de 
31. La anticresis es u na  figura jurídica por lo q ue  se entreg a  a l  a<:reedor u na  cosa ra íz  pa ra  que se pague con sus 

frutos. 
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los cua rteles de  la  c iudad ,  lo que  ob l iga a l  gobierno a 
decretar el estado de sitio en seis departamentos. Dos d ías 
más tarde,  el 23 de enero ,  se da una orden en los cuarteles 
de dar el a lta a todas aquellas personas que tengan intereses 
particulares, para defenderlos por sí mismos de los ataques 
de los comun istas.  En Casa Presidencia l ,  se reun ieron con 
el p residente los agricu ltores ,  comercia ntes , capita l istas 
y func ionarios ,  para ana l izar la situación creada por las 
demandas de t ipo social de los trabajadores; a l  final  de la 
misma se convino en crear una com is ión para reco lectar 
fondos para fina nciar una campaña contra el comun ismo, 
habiendo quedado integrada por los señores Rodolfo Duke ,  
Angel Gui rola , doctor Francisco Lima y Tato Meard i .  También 
se acordó que ya no se paguen con fichas de cartón los 
sa larios de los trabajadores de las fincas y haciendas. 

Al d ía siguiente, el 24 de enero, el gobierno reprime con fuerza 
el l lamado "movimiento comun ista";  se arrasan con el ejército 
los alzamientos armados en Ahuachapán ,  Sonsonate y Colón,  
y se establece el estado de sitio en toda la república .  E l  25 
de enero se recupera l a  ciudad de lzalco, último reducto del 
movimiento, con una fuerza de qu in ientos hombres bajo 
e l  mando del general Bran .  Para el 26 de enero,  el gobierno 
informa que ha s ido tota lmente dominado el movimiento 
comunista , derrotando a los g rupos subversivos en Juayúa, 
lzalco,  Tacuba, Teotepeque, Salcoatitán ,  Nahuizalco y Colón .  

Las causas. 

Pensar que la rebel ión campesina de 1 932 es atri bu ib le  
ú n i ca m e n te a l  i n tenso  trabajo d e  a d octr i n a m i ento y 
organización del Partido Comun ista Salvadoreño, sería pecar 
de s impl ista . S i n  duda la concient ización l levada a cabo 
por hombres como Martí ,  Zapata y Luna, por mencionar a los 
más conocidos , perm itió a g randes masas de campesinos 
comprender su rea l  situación , eva luar  sus cond iciones de 
pobreza frente a l a  opulencia de los terraten ientes y ,  en 
a lguna forma ,  intu i r  que pod ía haber una solución mediante 
la protesta organizada ,  y porqué no,  la lucha armada .  Queda 
como i nterrogante , s i  los d i r igentes comun istas h ic ieron  
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una valoración correcta de sus posibi l idades de triunfo y, s i  
mid ieron con sensatez, lo que s ign ificaba enfrenta rse a u n  
ejército organ izado ,  con armas superiores y s in un  ampl io 
respaldo poblaciona l .  Los resu ltados fueron desastrosos 
para los rebeldes,  sucumbieron aproximadamente 35,000 
ca mpesinos32 y fus i lados o ahorcados sus d i r igentes. La 
barbarie estuvo igua l mente presente en  las acciones de 
ambos bandos, pero la peor parte la l levaron los campesinos, 
sujetos en los años siguientes, a mantener una posición servil 
y sin esperanzas en la estructura de la sociedad salvadoreña.  

Pocos d ías después del  golpe militar del  dos de diciembre, e l  
mayor A. R.  Harris sustituyó al coronel Cruse, como agregado 
mi l itar de la legación norteamericana.  Visitó la ciudad de 
San Salvador y escribió algunas interesantes reflexiones sobre 
lo que observó de la sociedad salvadoreña: "Una de las primeras 
cosas que se observan cuando uno l lega a San Salvador, 
es la abundancia de automóviles de lujo que circulan por las 
calles. Parece que solo hubiera Packards y Pierce Arrows. No 
parece que exista nada entre estos carísimos veh ículos y la 
carreta de bueyes guiada por el boyero descalzo. No existe 
prácticamente clase media alguna, entre los inmensamente 
ricos y los pobres de solemnidad. La gente con la que hablé 
me dijo que aproximadamente el 90% de la riqueza del pa ís 
la posee el 0.5% de la población .  Entre 30 ó 40 familias son 
propietarias de casi todo el país. Viven con esplendor de reyes, 
rodeados de servidumbre,  envían a sus h ijos a educarse 
a Europa o Estados Unidos y despilfarran el d inero en sus 
antojos. El resto de la población prácticamente no tiene nada". 33 

Además de esta i mpactante des igua ldad económica ,  es 
posible identificar otras causas que también i ncid ían en el 
genera l izado malestar de la población y, especialmente , de 
los campesinos. El las son: 1 )  un profundo antagonismo, que 
se manten ía internamente ocu lto ,  entre los cam pesinos 
y los terraten ientes; 2) en a lgunas zonas, como Sonsonate , 
lzalco y Juayúa ,  había un choque cultural entre los ladinos y 
los indígenas; 3) como factor económico de peso, se señalan 
los efectos negativos del monocultivo, que fue sensiblemente 
32. � reportes ele los muerto. de - IMVimlenlo. 

33. �El�.�� A.R. Harria. 22 de diciembre de 1931. Legajo 816.001828. Tomado de Thomas R. Anderson. 
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vulnerable ante la gran depresión mundial ; 4) en el campo 
pol ítico,  debe seña larse l a  an imadversión popu lar  y e l  
rechazo gen eral izado a los reg ímenes d ictator ia les de l  
período y 5) la corrupción y la  i ncompetencia admin istrativa 
gu bernamenta l .  

E l  gobierno provis ional  d e l  general Mart ínez pasaba por 
una severa crisis económica, el pa ís resentía cada vez más 
los efectos de la depresión. El 8 de enero de 1 932, se anunciaron 
algunas medidas de emergencia : se reducía en un 30% el 
salario de los empleados públ icos , excepto el de los mi l itares 
y se establecieron  mayores impuestos para mejorar las  
escasas rentas de l  gobierno. 34 E l  1 O de enero sigu iente ,  se 
rea l izaban las elecciones para d i putados y alcaldes y, los 
primeros resultados publ icados por La Prensa el 1 1  de enero, 
atribu ían una posible victoria en la capital al partido comunista . 
Pero después de un inexplicable si lencio, el 21  de enero, el 
Diario Oficial confi rmaba que tres cand idatos no comunistas 
hab ían  ganado en el departamento de San Salvador. Las 
acusaciones de fraude fueron inmediatas y el caos provocado 
por man ifestaciones y protestas fueron i ndete n i b les .  E l  
malestar era general  e n  todo e l  país, l a  rebel ión estaba en 
camino y los d i rigentes del partido comun ista habían fijado 
el 22 de enero , como fecha provisional para el esta l l ido de 
la misma. No cabe duda que el partido comun ista se había 
preparado para participar activamente en los hechos. 35 Agustín 
Farabundo Martí fue capturado el 1 8  de enero, con él estaban 
Alfonso Luna y Mario Zapata en una pequeña finca abandonada 
al  oeste del colegio María Auxil iadora ,  en la zona suburbana 
de San Miguel ito, propiedad de la fami l ia Traba n ino .36 

Las intenciones programadas por los miembros del partido 
comun ista de toma rse los cuarteles por sorpresa ,  fueron 
conocidas con antici pación por las autoridades y ofic iales, 
34. A ra iz  da astas medidas, e l  día anterior, e l  presidente Martinez habla tenido u n  fuerte encuentro con la poderosa 

oligarquía cafetalera, dirigida por Francisco Dueñas, el "mayor barón del café". Éstos exigían la derogación da 
los decretos emitidos por Araujo, que prohibían los embarques da oro hacia al exterior, ya que los banqueros 
utilizaban como pretexto la dificil situación monetaria para no dar créditos. Martinez no aceptó. 

35. Para el 18 da enero, evitando llegar a la lucha annada, el comité central del partido comunista nombró una 
comisión formada por Clemente Abel Estrada, Alfonso Luna, Mario Zapata, Rubén Darlo Femández y Joaquín 
Rivas, para Ir a Casa Presidencial y buscar un arreglo. El presidente Martínez se negó a recibirlos, pero hablaron 
con su secretario privado Jacinto Castellanos Rlvas, quien les concertó una reuniOn con al ministro da Guerra, 
coronel Joaquln Valdez. La reunión fracasó, no se llegó a nada, excepto a amenazas por parte da ambos grupos. 

36. Esta fue la versión del coronel Osmln Agulrre y Salinas. jefe da la Policía. La captura se hizo gracias a un 
informante ("'oreja"), que recibió cinco colones como pago. Esta captura fue hecha por el capitán José Sánchaz 
Agona, al frente de diez hombres. El Interrogatorio posterior a la captura proporcionó al gobierno mucha 
infonnaclón. 
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qu ienes habían ten ido tiempo de tomar acciones preventivas. 
La noche del 19 de enero, los intentos por tomarse los cuarteles 
fracasaron,37 y esto le permitió al gobierno decretar el estado 
de sitio en toda la repúbl ica .  

Los hechos: el desborde de la violencia. 

El fracaso en la toma de los cuarteles, la captura de Martí y 
la implantación del estado de sitio, eran motivos suficientes 
para prever q u e  la oportu n id a d  de la reb e l i ó n  h a b ía 
desaparecido.  S in  embargo,  con mucha i rresponsabil idad , 
se continuó con el plan de la rebel ión . Los hechos se desataron 
la noche del 22 de enero,  tal como había sido previsto. Uno 
de los más fieros y sangrientos asaltos fue hecho en el pueblo 
de Juayúa , trece mi l las al norte de Sonsonate , en un val le 
situado entre el volcán de lzalco y la sierra de Apaneca, 38 que 
en esos años sufría de una cruda pobreza a consecuencia 
de los bajos precios del café . E l  ataque cayó por sorpresa , 
pese a que las autoridades estaban enteradas de los planes 
de los rebeldes, habían concentrado a la Guardia Nacional .  
Cuando se asestó el golpe sobre Juayúa no había n inguna 
tropa para defender  el  pueb lo ,  a excepción de  los dos 
policías loca les. Cerca de las once de la noche, un grupo de 
500 hombres , d i rig idos por la  fami l ia  Sánchez y Benjamín 
Herrera , 39 se lanzaron a l  ataque y se tomaron in icialmente 
la oficina del telégrafo, la destruyeron y se encaminaron a la 
alcald ía. Se tomaron el local , en donde asesinaron brutalmente 
a uno de los policías . La confusión en el pueblo era terrible, 
la gente se escond ía dentro de sus casas ,  se ded icaron a 
saquear tiendas y viviendas, emborrachándose y reventando 
pólvora , en señal de triunfo . Los asaltos y asesinatos , con 
toda clase de atrocidades, no se hicieron esperar, entre ellos 
el de Emi l io Redael l i ,  residente ita l iano,  que fue tortu rado 
en d iversas formas y luego ases inado . 40 A conti nuación , 
igualmente fue asesinado el comandante local ,  coronel Mateo 

37. En San Salvador los rabeldes traWon de tomarse el Sexto Regimiento y el Primero de Caballería. 
38. Es un pueblecito cafelalero, de dos mil a tres mil habitantes, rodeado de fincas y beneficios. 
39. La figura más importante del grupo rebelde era Francisco Sánchez, un indigena fuerte y de beja ntatura, 

campesino pobre pero con muche ascendencia entre los indígenas. Le acompel\aben - dos hijos rnayores: 
Felipe y Napoleón. Otros dirigentes eran Lucas Zavaleta y Benjamin Hemtra; - último está considerado como 
el responsable de las peores lllrocidades �. 

40 La nposa de Redaelli fue violada en su presencia. 
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H .  Vaquero,  frente a su pequeña h ija de tres años, a quien 
también le cortaron una de sus p iernas.  Fueron v io ladas 
mujeres y n iñas, se incendiaron casas y tiendas, después de 
ser saqueadas.  Durante más de dos d ías la anarq u ía fue 
total en todo el pueblo, hasta que un avión del ejército voló 
alrededor del pueblo dejando caer una bomba . De esta manera, 
los rebeldes se dieron cuenta de que su movimiento no había 
tenido éxito. 

Los rebeldes se tomaron también la v i l la de Salcoatitán ,  a 
dos mi l las de  Juayúa,  sobre la carretera a Sonsonate, así  
como el poblado de Nahuizalco , ubicado en la m isma zona .  
En Salcoatitán quemaron la  alca ld ía ,  l a  oficina de telégrafos 
y el puesto de guardia y, como era de esperar, se ded icaron 
a saquear el pueblo. Al recibirse las noticias de los sucesos 
de Juayúa ,  los res identes de N a h u izalco se a larmaron , 
pues furiosas turbas de campesinos bajaban de las faldas 
del  volcán de lzalco, bloqueando las v ías de escape.41 Las 
clases medias y los ladinos del pueblo estaban al borde de la 
h isteria ,  tem iendo las consecuencias de la entrada de los 
rebeldes, éstos al  ingresar aproximadamente a las tres de 
la tarde ,  se ded icaron a dar fuego a una serie de tiendas y 
farmacias. Asesinaron a varias personas, pero parece ser que 
sin la crueldad que hubo en otros lugares. 

La toma de la ciudad de Sonsonate era vital en los planes de 
los revoltosos, pues era una de las ciudades más florecientes 
de l  pa ís . 42 E l  23 de enero,  en las pr imeras horas de la  
madrugada, un oficial de la Guardia Nacional había recibido 
una l lamada telefón ica desde lzalco pid iendo ayuda, porque 
e l  pueblo se encontraba amenazado por los comunistas .43 

El comandante departamental ,  coronel Ernesto Bará, organ izó 
una  br igada de  rescate con tropas de l  sexto reg im iento 
para las próximas horas; pero cuando sal ían para lzalco,  se 
encontra ron sorpres iva mente con turbas de i n d íg e n as 
que ven ían hacia Sonsonate. La lucha se in ició de inmediato, 
produciéndose un asa lto fue tan fuerte , que los i nd ígenas 
41. Los dirigentes de Hlos grupos eran el cacique indígena Felipe Nerio, e l  jefe del partido comunista del lugar 

Tomás Gonzáles y Juan Isidro Pérez, tambiMI indigenas. 
42. La ciudad de Sonsonate era un importante centro económico de veinte mil habitaniH, contaba con ricos 

almacenes y tiendas, siendo además rHidencia de importantes temdenientes y propietarios. 
43. A esa hora el pueblo ya habla sido tomado. 
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penetraron hasta la  plaza , ob l i gando  a los so ldados a 
refugiarse en el cuartel .  Los rebeldes , sobre promontorios de 
sus propios muertos, trataron varias veces de apoderarse 
del cuartel pero fueron rechazados por e l  fuego de rifles y 
ametralladoras.44 Las turbas se tomaron la aduana y un edificio 
de armas, en las proximidades del cuarte l ,  pero no pudieron 
uti l izarlas. Otros gru pos se ded icaron al p i l laje ,  saq uearon 
un par de tiendas y les dieron fuego. Pero no hubo oportun idad 
de rea l izar un saqueo genera l ,  puesto que el superior poder 
de fuego del  ejército ,  la guardia y la pol icía , h icieron huir a 
los invasores. A las d iez de la mañana ,  la c iudad estaba 
bajo control del ejército y la invasión hab ía fracasado; los 
part icipantes emprendieron la hu ida de regreso a lzalco y 
Sonzacate .45 E l  23 de enero , se encontraban concentrados 
en este lugar unos cinco mil rebeldes , que estaban indecisos 
entre intentar otro asalto a la ciudad o esperar  la l legada 
de las tropas del ejército. El choque se hizo inminente cuando 
la tropas los enfrentaron ,  y aquí ,  el ejército fue derrotado y 
obligado a retirarse, l levando varios muertos y heridos. Los 
cuarteles de Sonsonate y Ah uachapá n ,  que i n ic ia lmente 
habían sido sitiados, in iciaron un contraataque y los soldados 
ocuparon Sonzacate sin pelea .46 

Los rebeldes se concentraron en lzalco , en donde fueron 
rodeados estratégicamente por el ejército, con el propósito 
de tenderles una emboscada .  E l  p lan  d io resu l tado ,  los 
indígenas abandonaron sus refugios, pero al retirarse, fueron 
an iqu i lados por el fuego de los fusiles y ametral ladoras .  Los 
l íderes del movimiento en lzalco,  el cacique indígena Feliciano 
Ama,  j u nto a Eusebio Chávez y su h ijo Leopoldo ,  fueron 
capturados y ajusticiados posteriormente. 

El pueblo de lzalco había sufrido igual suerte , los revoltosos 
in iciaron sus acciones la noche del 22 de enero ,  en la que 
fueron asesinados a machetazos dos ladinos: M iguel Cal l ,  el 
recién electo alcalde del pueblo y Rafael Castro Cárcamo.47 
44. El uso de las ametralladoras fue determinante para controlar a los rebeldes, pues la significativa inferioridad 

numérica de las tropas los ponía en franca desventaja. Por su parte, loa Indígenas, con sus machetes y algunos 
rifles viejos, no podían enfrantar con éxito al ejército. 

45. Es un poblado situado apenas a dos millas de la ciudad de Sonsonate, que se habla convartido en un importante 
bastión comunisla. La más notoria de sus dlrlgentaa era la camarada Julia o "Julia la Roja". 

46. Sin embargo el pueblo estaba en llamas, los rebeldes hablan incendiado unos depósitos de petróleo. 

47. Los hombres que atacaron a - peBOnaS Iban dirigidos por el cacique Fellclano Ama. 
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Las desenfrenadas tu rbas ca mpesinas i rru mpieron en las 
cal les del  pueblo, especia lmente en e l  barrio de Dolores,  
saqueando y robando en t iendas , cantinas y farmacias.  Se 
emborracharon con el  l icor robado del  almacén de los hermanos 
Llort y se dieron a toda clase de excesos. El gobierno recuperó 
el pueblo el 25 de enero y los rebeldes se escondieron en 
los montes cercanos .  Fe l ic iano Ama y Leopoldo Chávez 
fueron capturados en lzalco,  siendo l levados a una celda de 
la comandancia,  pero los burgueses del  pueblo que habían 
sido atropellados por éstos y sus turbas, los sacaron de ahí 
para l incharlos; los soldados no intervin ieron para evitarlo. 48 

Otro lugar que fue asaltado por los grupos campesinos fue 
el pueblo de Colón , cerca de Sa nta Tecla .  El d ía 23, en la 
mad ru g a d a ,  v io lenta ron la  a l ca ld ía ase s i n a n d o  a dos 
personas,49 también atacaron la comandancia y la oficina de 
telégrafos . Asesinaron violentamente a varias personas, entre 
e l las  el comanda nte local  y otras que accidenta lmente 
transitaban por la carretera que pasa por dicho pueblo hacia 
Santa Ana.50 La ciudad de Santa Tecla fue objetivo de otros 
g rupos campesinos, pero fueron rechazados por el ejército 
y la Guard ia Nacional .  Se reportaron activ idades rebeldes 
también en La Libertad,  Jayaque y Teotepeque, en las riberas 
de l  l ago de l lopango y en Panch ima lco .  El per iód ico La 
Prensa informó que habían sido atacados los cuarteles de 
la  capita l ,  pero que los atacantes fueron rechazados después 
de sufrir fuertes pérdidas. La ciudad de Ahuachapán gozaba 
de la fa ma de ser un lugar  con fuerte presencia de los 
comunistas,  el mismo d ía 23 de enero, a la una y media de la 
mañana, fue atacado el cuartel por muchos hombres armados, 
los que fueron rechazados . Un seg undo intento se h izo a 
las dos y qu ince de la  mañana, y otro más, por tercera vez, 
i ntentaron entrar al  cuartel . Los rebeldes perdieron muchos 
hombres y optaron por retirarse, refugiándose en las montañas 
circundantes entre d icha ciudad y Tacuba . Este último pueblo, 
situado en un lejano valle cerca de la frontera con Guatemala, 

------------------
48. Thomas Anderson sostiene que cuando Ama fue ahorcado ya estaba muerto, pues según testigos fue golpeado 

tan brutalmente por los que lo sacaron de la celda, que murió antes de llegar a la plaza, frente a la Iglesia de 
Dolores. 

49. Los asesinados fueron el secretario municipal Efraín Alvarenga y el policía local, Darnaslo Cruz. 
50. Las Yictlmas fueron el doctiOr Jacinto Colocho Bosque, su chofw y su amigo V'octor Durán, ex alcalde de Chalal8nango. 

Viajaba con ellos la esposa del doctor Bosque, Soledad, la que milagrosamente se salvó al huir por las bamncas. 
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h a b ía s ido ocupado por los rebeldes a l  comienzo de la  
insurrección , l iderada por los hermanos Cuenca , importante 
familia de ladinos. 51 Aqu í  se cometieron las mismas atrocidades 
que en el resto de lugares ocupados por insurrectos, el puesto 
de  la Guard ia Nacional  fue atacado y los m iembros de l  
destacamento fueron cruelmente asesinados y muti lados, e l  
comandante de l  mismo, mayor Carlos Juárez fue decapitado 
y otras personas tuvieron exactamente el mismo fin .  52 Tacuba 
permaneció en manos de los rebeldes hasta el 25 de enero ,  
fecha en que fue retomada por el ejército. 53 

Por su parte, el imperia l ismo norteamericano estaba atento 
a los acontecimientos en el pa ís, el gobierno de los Estados 
U n i d os ordenó q u e  var ios  n a v íos estadou n i d e nses y 
canadienses, que se encontraban en aguas del Pacifico, cerca 
de E l  Sa lvador, se d i rig ieran  de  i n m ed iato a las costas 
salvadoreñas, l legando a ellas el 25 de enero. 54 El vicealmirante 
de la flota Arthur  St. Clair  Smith , preguntó telegráficamente 
al general José Tomás Calderón , 55 si desembarcaban infantes 
de marina para apoyar al gobierno. Éste respondió que la 
revuelta había sido aplastada y no se necesitaba ayuda de 
n inguna clase56 . Pero la represión desatada por el gobierno 
del general Martínez para poner en orden al pa ís, terminó en 
una carnicería en todo el territorio, lo que sign ificó fusilamientos 
masivos de mi les de campesinos acusados de comunistas ,  
s i n  d istingu i r  entre hombres, mujeres y n iños. Un autor, 57 ha 
encontrado evidencias que los marines británicos desembarcan 
en territorio naciona l ,  pa ra proteger  los ferroca rri les de 
propiedad inglesa. Llegan a la  capital ,  en donde se entrevistan 
con el propio Martínez, quien les aseguró tener controlada la 
situación .  Solo entonces deciden regresar a sus barcos . 

La in iciativa del general Martínez de ahogar la insu rrección 
sangrientamente,  le permitió el apoyo inmed iato de la clase 
51. Se lnllaba de los herma nos  Abe! ,  Efrain, Alfonso y Laopoldo Cuenca. 

52. Se tienen evidencias del asesinato del general Rafael Rlvas y un anciano, padre de la señora Angélica de Fortín 

Magaña. 
53. Los grupos rebeldes estaban inicialmente conformados por 1 ,800 hombres, pero estas fuerzas llegaron a tener 

aproximadamente 5,000 hombres. 
54. El grupo estaba constituido por el crucero norteamericano "Rochester'', los destructores "Wocker'' y "Phillps", y 

los destructores canadienses "Vancouver'' y "Skena". 
55. Había sido nombrando por el gobierno como comandante de las fuerzas que combatían la insurrección. 
56. Para el gobierno, una intervención norteamericana significaba un peligro de negativas consecuencias. El país 

tenia un fuerte sentimiento antiyanqul, y los Estados Unidos estaban precedidos de un historial de largas 
Intervenciones en Honduras, Nicaragua, República Dominicana, Haití y Cuba, por lo que eran considerados 
corno huéspedes indeseables en Amitrlca Latina. 

57. Alastalr White. El Salvador. London and Tandrldge. 1973. 
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propietaria , los mil itares y los g rupos urbanos. Desde el 20 de 
enero, los campesinos ya habían empezado a tomarse pueblos 
y ciudades del  occidente del  pa ís ,  por lo que el  gobierno 
decretó la  ley marcial y la ejecución de  los que tuvieran 
propaganda comunista. Frente a esta medida los terratenientes, 
los banqueros, los exportadores y beneficiadores de café 
se agrupan alrededor de Mart ínez para defender sus intereses. 
Igualmente se crearon grupos armados de choque a los que 
se denominó "guard ias c ívicas" , para atajar a los campesinos 
insurrectos.  
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LA DICTADURA DEL 
GENERAL MAXIMILIANO 
HERNÁNDEZ MARTÍNEZ. 

1 932 - 194458 

Los inicios del régimen. 

El régimen de Martínez, desde 
sus inicios, obtuvo el apoyo de 
las clases económ icamente 
poderosas al adoptar una serie 
de medidas bancarias, sociales 
y fiscales. que dieron soporte 
a la estructura de tenen cia 
de la tierra y la acumulación 
de riqueza. en un ambiente de 
estabilidad y orden. 

El dos de d ic iembre de 1 931, u n  golpe de Estado d i rig ido 
por la juventud mil itar derrocaba al gobierno del  ingeniero Arturo 
Arauj o . 51 U n a  vez fi n a l i za d o  e l  g o l p e ,  l os  j ó v e n e s  
mi l itares q u e  l o  hab ían  ejecutado,  ced ían l a  d i rección del 
movimiento a ofic iales de mayor rango y experienc ia .  De 
estos, los coroneles Joaquín Valdés y Osmín Aguirre y Salinas, 
se entrevistan después con el  general Mart ínez, aún  preso 
en el cuartel El Zapote, para ofrecerle la jefatura provisional 
del Estado.60 Este ofrecimiento respond ía a la necesidad de 
al iviar la presión estadounidense para que se d iera formalidad 
legal al nuevo gobierno, por lo que era urgente encontrar 
una sal ida aceptable que pudiera tener un asidero jurídico. 
La fig u ra del  general M art ínez ,  como v icepres idente de l  
régimen anterior ofrecía alguna base , por lo  que se pensó en 
un régimen provisional que convocaría a nuevas elecciones a 
la mayor brevedad posible. 

Según Castel lanos, 61 la o l igarq u ía sa lvadoreña y a lgunos 
grupos profesionales y funcionarios del  gobierno estaban 
convencidos de que para mantener el s istema pol ítico vigente, 
era necesario depositar el poder en los militares. Los posteriores 
sucesos, que cu lm inaron con el levantam iento campesino 
58. Se entiende por dictadura a l  gobierno da tacto, autoritario, en el q ue  una ........,.. dicta lodaa, o laa IMs 

importantaa decl-. políticas del Estado. El dlc:tador .. el gobemllnta que, uaurpándola, reune en sus 
manos todos • poderes del gobierno y los ...,_ � y llin lm� j\a1dlca nl lamporales. 
Debe hac:erM una aútll dlfarencill entre gobierno de facllo y c11ctac11n, si bien 8l1lbos - reg....,_ que ...-, 
al margen del derecho. Generalmente la dlctadunl llene un Kenlo � . ..  un gobierno duro. (Rodrigo 
Bocja. Enclclopedlll de la Polltica.). 

58. En el manlfiMto publicado por la juventud mUitar, llrmllbM - - reprMenlantaa: 08mln Agulrre, Joaquln 
Valdés, Manuel Urblna, Joaquln Castro Cenizales (Quino Caao), Carlos Rodrlguez, Miguel H. Satdalla, Julio 
calles, Alfoneo Huezo y Juan Ram6n Munés. 

60. En la opinión da Charles Boyd Curtlss, el Inexperto ministro esllldounldense en El Salvador, cletrU de los 
dlrlgent8s mllltaNs, estaba la figura de Rodolfo Dub, .- prlncl¡* figura del Banco Agrlcola. hombre duro y 
calculador, que lenla aplrac:lonee � 

81. "'-' Mario Callll•-· El Salvador 1930-1980. Anf11 e 11t1nt.1 � de  la guern c:lvll. DPI. 

47 



48 

Historia de la economía de la Provincia del Salvador desde el siglo XVI hasta nuestros días 

de 1932 contribuyeron a confirmar la tesis. Una vez ejecutado 
el go lpe ,  los asesores y j u risconsu ltos de los g ru pos 
o l igárq u icos , 62 aconsejaron a l  D i rectorio M i l itar que para 
evitar e l  ais lamiento internaciona l ,  que el pa ís podría sufrir 
s i  se apl icaban los acuerdos del Tratado General  de Paz y 
Amistad , 63 era importante cu mpl i r  con los preceptos de la 
Constitución y lo que correspon d ía era l lamar al  general 
Max im i l i ano  Hernández M a rt ínez ,  v icepres idente de  la 
Repúbl ica ,  a asu mir  e l  poder en forma provisiona l .  Es así 
como se le l lamó para que se h iciera cargo del  Ejecutivo , 
"por encontrarse el presidente Araujo ausente del  pa ís s in 
haber solicitado permiso de la Asamblea". Con base en d icho 
argumento, Martínez asumió el poder el 4 de d iciembre por 
la noche, para evitar que se alterara el orden constitucional 
de la nación .64 E l  11 de diciembre se d isuelve el D i rectorio 
m i l itar y se levanta e l  estado de sitio, pero no deja de ser 
extrañ o  q u e  el d ía s i g u iente , los g r u pos marx istas y 
revolucionarios , en la edición del  periódico Estrel la Roja ,  
muestran su complacencia pdr  el derrocamiento de Araujo 
y prácticamente le dan un espaldarazo al  nuevo gobierno . 

Los primeros pasos del nuevo gobierno están condicionados 
por la d ifíci l  s ituación que vive el país ,  especia l mente la 
crisis económica que gol pea los sectores medios y pobres 
de la población.  Como una medida desesperada en el mes 
de d iciembre ,  el general Martínez suspende el pago de los 
servicios de la deuda externa ,  ordenando al  mismo tiempo 
q u e  los derechos de aduana , que eran pagados a los 
representantes de los banqueros norteamericanos , fueran  
pagados d irectamente a la  Tesorería del Estado. Con e l  apoyo 
del grupo bancario de la fami l ia Duke ,  se tomaron medidas 
para controlar la especu lación fi nanciera ,  para el pago de 
los sueldos atrasados de los mi l itares y empleados públ icos 
y para reducir los gastos del gobierno.  

Por otra parte , el gobierno recelaba de la posibi l idad de una 
invasión mi l itar promovida por Arturo Araujo y sus seguidores, 
desde la vecina Guatemala , 65 razón por la que promovió y 
62. Se mencionan como consultores del Directorio a los doctores Emeterio óscar Salazar, Enrique Córdova y 

Manuel Castro Ramirez. 
63. Firmado por los paises centroamericanos con los Estados Unidos en Washington en 1923. 64. El nuevo presidente asumía el mando de acuerdo con el articulo 81 de la Constitución Poiltlca, debido a que 

el presidente Araujo había violado el articulo 91 de dicha Constitución, al haber abandonado el pais sin licencia 
del Legislativo. 

65. Guatemala le había dado refugio a Araujo al abandonar el país. 
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aceptó las expresiones púb l icas  de los d iferentes g ru pos 
pol íticos populares, entre el los,  el Partido Comunista. Todos 
aceptaron su partic ipación en las e lecciones de a lcaldes 
del  3 al  5 de enero de 1 932. En estas elecciones aparecieron 
los primeros brotes de violencia, l legando a enfrentamientos 
de los grupos rad icales con las autoridades. Del 1 O al 1 2  de 
enero ,  se rea l izaron e lecciones para d i putados , las que 
contribuyeron a aumentar las  tensiones y la violencia en e l  
ambiente , acusadas de fraudes e i rregularidades. E l  22 de 
enero, la violencia campesina se desata en la zona occidental 
de l  país , ta l como ha sido relatada anteriormente , lo que 
permite a l  gobierno reprimir con mano de h ierro la l lamada 
rebelión "comunista" a partir del 24 de enero.  Para el d ía 26 
d e  enero ,  el gob ierno d i o  por tota l mente d o m i nado e l  
levantamiento de los campesinos, comenzando una represión 
general izada por toda la repúbl ica para todos aquel los que 
fueran sospechosos de haber participado o s impatizar con 
el la . El viernes 29 de enero ,  el  ind io José Fel ic iano Ama,  
cacique i nd ígena de lzalco ,  fue ahorcado en d icha ciudad , 
supuestamente por la mu ltitud que había sido atropel lada 
por los indios.66 Para el 3 1  de enero, se incineran  en todo el  
país una gran cantidad de cadáveres insepultos , para evitar 
la propagación de una epidemiaY El uno de febrero de 1 932, 
después de un  consejo de g uerra , fueron fus i lados en e l  
cementerio genera l  de  San  Sa lvador los cabeci l las  de l  
movimiento comunista Martí ,  Luna y Zapata . 

Para el qu ince de febrero, el país se encuentra tranqui l izado 
y varios sectores de la población piden el reconocimiento 
i nternaciona l  a l  gobierno de  Martínez. 68 E l  arzob ispo de  
San  Sa lvador, Bel loso y Sánchez, d irige una  carta pastoral 
a los sacerdotes para que  apoyen desde el pú l p i to ,  la  
pol ítica de l  general Martínez y ,  e l  22  de febrero ,  la Cámara 
de comercio en pequeño se suma a los apoyos al gobierno. 
No hay duda de que el fantasma del comun ismo logró un i r  
los intereses de los d iferentes grupos económicos de l  país, 

66. Todavla no esta demostrado q ue  Ama perteneciera a l  ..-!miento comunista; sobra aste aspecto hay vanlonas 
encontradas. Sus cercanos familiares, los que actualmente son muy ancianos y todavla se ancuenlran vivos, 
niegan dicha versión. 

67. La cantidad de muertos provocados por las acciones da ambos bandos, no han podido ser determinados 
cuantltatlv-. Se habla da cifras da 25,000 a 35,000 muertos entre los campesinos, cifra que pera unos ha 
sido manipulada en conlra del gobierno da Martlnez y, para otros, que fue dlstonolonada por al gobierno para 
ev1ter raacc:iofMs Internacionales negativas. 

68. Por ejemplo, desda el 16 da diciembre, el comercio pide el reconocimiento del general Martinez, dadas las 
vac:llacloMs da los gobiernos eldranjeros. 
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especialmente los grupos poderosos, que veían un gobierno 
de fuerza como la ú n ica forma de protegerse frente a la 
anarquía de un régimen popular. El  28 de febrero, el gobierno 
suspend ió el  pago del em préstito de 1 922,  dada la d ifíci l  
s ituación financiera del país y la necesidad de fondos para su 
defensa ; cuatro d ías más tarde ,  la Cámara de Comercio e 
Industria se adhería a la decisión gubernamenta l .  

E l  tr iu nfo m i l itar de l  genera l  Mart ínez sobre la amenaza 
comunista le granjeó el apoyo de i mportantes y poderosos 
grupos sociales,  especialmente los propietarios de tierras,  
banqueros, grandes comerciantes y beneficiadores-exportadores 
de café; pero también se agregaban los medianos propietarios 
y comerc iantes ,  los empleados púb l icos y privados ,  los 
dueños de tal leres y pequeñas empresas, y una población 
de clase media urbana ,  que se hab ía horrorizado por los 
desmanes cometidos por las turbas campesinas.  Sin duda,  
el apoyo nacía de un indiscutible temor del  pel igro comunista, 
expresado en la violencia, la anarquía y el desorden. Por otra 
parte ,  las poderosas clases sociales lograban mantener  
su riqueza y sus trad ic ionales priv i leg ios ,  y los  sectores 
medios, la estabi l idad y tranqui l idad de sus vidas cotidianas. 

El  régimen de Martínez, desde sus in icios, obtuvo el apoyo 
de las clases económicamente poderosas al adoptar una 
serie de medidas bancarias, sociales y fiscales, que d ieron 
soporte a la estructura de tenencia de la tierra y la acumulación 
de r iqueza , en un ambiente de estabi l idad y orden .  Estas 
d isposiciones lograron establecer reglas de juego entre los 
d iferentes g rupos económ icos en lo que  respecta a su 
participación en los beneficios de las actividades productivas, 
al m i smo t i empo q u e  fo rta lec ían  el pape l  de l  Estado 
ol igárqu ico, s in duda,  pero necesario para el ejercicio de la 
autoridad . Tam poco se puede negar que contr ibuyó a 
forta lecer el papel y la autoridad del Estado, s in apartarse 
de su rol de defensor de los i ntereses de la o l igarq u ía .  
Otra característica fue que desarrol ló una pol ítica orientada 
a mejorar las cond iciones de vida de los sectores pobres y 
de bajos ingresos, y asimismo intervino en el control de las 



La dictadura del general Maximiliano Hemández Martínez. /932-1944 

activ idades bancar ias,  combatiendo la  especu lación y la 
usura .69 

E l  29  d e  febrero de  1 932 ,  se emit ió un  decreto l lamado 
"Decreto de suspensión temporal  de la deuda externa" ,  que 
fue apoyado por banqueros y empresarios; el 1 2  de marzo 
de ese mismo año, por medio de la cartera de Hacienda, se 
decretó una moratoria general ,  la que fue recibida con júbi lo 
por agr icu l tores , comerc iantes y e m p resar ios .  Esta ley 
moratoria declara nulas e i l ícitas los recargos y cláusulas 
pena les por i ncump l im iento de contratos h ipotecarios y 
personales, con efectos retroactivos , aun en los casos que 
se hubieran in iciado ju icio ord inario ejecutivo . Esta medida 
detuvo el  embargo y pérd ida de propiedades por mora de 
muchas personas que  hab ía n  obten ido  f inanc iam ientos 
bancarios y se veían imposib i l itados de pagar. La ley en 
cuestión , evitó la qu iebra y a l ivió la situación económica de 
m i l l a res d e  pequeños y med ia nos propietar ios que se 
encontraban en manos de  los banq ueros ,  a n s iosos de 
despojarlos de sus propiedades .70 E l  5 de marzo de este 
m ismo año ,  se publ ica en La Prensa un estud io sobre la 
urgente necesidad de crear un Banco Central ,  para tratar de 
resolver los problemas monetarios existentes, especialmente 
preocupaba las fluctuaciones especulativas de  los tipos de 
cambio que,  en abri l  hab ía s ido de 2 .83 colones por dólar y 
en mayo de 2.35 colones por dólar. 

En  e l  campo pol ít ico, entre los meses de abr i l  y jun io ,  se 
i m puso a los c iudadanos la  ob l igac ión de reg istrarse y 
obtener su cédula de identificación persona l ,  después de 
haber cumplido los 18 años. D icha medida, de carácter pol icial , 
permit i r ía a las autoridades m a ntener  un  ampl io  control  
sobre las personas, sus actividades y sus tendencias pol íticas. 
Por otra parte, el 1 9  de octubre ,  la Asamblea aprueba un  
decreto que proh íbe e l  ingreso al  país de ch inos ,  turcos , 
húngaros y sacerdotes extranjeros; considerados indeseables 
porque esta ban su plantando a los nacionales en var ias 
actividades económicas pequeñas y,  en el ú lt imo caso, por 
temor a que fueran ag itadores . Pero los problemas de la 
población campesina y bajos recursos requerían de ampl ios 
89 .  En determinado momento, estas medidas lo llevaron a confrontar con poderosas familias oligárquicas, corno 

la de Tomás R811MM1o Gonzáles y la de Ángel Gulrola Duke. 
70. Se estima que él monto total de la mora era de """'"� 80 mllloMs de colones. 
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programas del  Estado,  especia lmente para evita r q ue las 
necesidades de  estos g ru pos fuera n  i nstru menta l izadas 
nuevamente por los l lamados "comunistas" y los adversarios 
del rég imen , por lo que en el mes de octubre se instituyó 
una Junta Nacional de Defensa Social ,  más tarde convertida 
en el I n stituto de M ejora m iento Soci a l ,  cuyos objetivos 
i nstitucionales eran :  primero , construir casas baratas para 
los trabajadores y, en segundo lugar, red istribuir  tierra a los 
campesinos que carecieran  de e l la ,  para l uego adjud icarla 
bajo la figu ra ju ríd ica de "arrendamiento con promesa de 
venta".71 Con esta clase de medidas sociales, al celebrarse las 
pospuestas elecciones para d iputados, en enero de 1 933,  el 
rég i men  hac ía  acopio de aceptación y buena volu ntad 
entre la población , lo que permit ió que los cand idatos del 
nuevo régimen ganaran por una abrumadora mayoría. 

Los problemas monetario-financieros de El Salvador en 
1932 y las medidas del gobierno. 

Los p rob lemas monetar ios en e l  pa ís se h ic ieron sent ir  
desde 1 9 1 9 , como efecto de los desajustes provocados 
por la Primera Guerra Mundial  en Europa , que era el principal 
mercado de exportación de los productos del país. Internamente, 
los problemas se daban en la inconsistencia de la moneda 
nacional y en la inestabil idad de los tipos de cambio. Se ten ía 
la percepción de que el país perd ía anua lmente g randes 
su mas de  d i nero en la comercial ización de su café en e l  
extranjero ,  por  causa de un inseguro sistema monetario así 
como por la permanente fluctuación especulativa de los tipos 
de cambio.  En los períodos de cosecha ,  los especu ladores 
bajaban el cambio y los productores recibían menos d inero 
por su producción , pero al momento de importar mercancías 
extranjeras, el cambista subía el tipo de cambio encareciendo 
los m ismos,  y por lo tanto , los precios que pagaban los 
consumidores. 72 

Por otra parte, el colapso provocado por la Primera Guerra 
Mundia l  había obl igado a los pa íses europeos al abandono 
71. Se trataba ele tierras propiedad clel Eslado, o de las que se compraran a los particulares para lal fin. 
72. Análisis planteado por el doctor Lucio Quiñónez en su trabajo: "La Cuestión Económica. 1919. 
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de  la moneda metá l ica y a la  adopción de u n  s istema 
general izado de papel moneda ,  además de una carencia de 
transportes mar ít imos que  obstacu l izaban e l  comercio 
exterior. En E l  Sa lvador, para supl i r  las necesidades de 
circulante y paliar la ausencia de moneda metál ica , se había 
dado a los bancos la facultad para emitir b i l letes, por lo que 
éstos decid ieron au mentar sus capitales para poder as í  
incrementar sus emisiones de bil letes. En un trabajo presentado 
por el doctor Lucio Qu iñónez, con el propósito de  hacer 
frente a los problemas financieros en el pa ís, se proponían las 
sol uciones s igu ientes: a) adoptar el dólar norteamericano 
como moneda de curso lega l ;  b )  fijación del tipo de cambio 
con respecto al oro norteamericano en una relación de cuarenta 
centavos de dó lar  por colón ;  e )  i m portación de  b i l letes 
norteamericanos por 1 .5 mi l lones de dólares y d) autorizar 
a los bancos para exportar moneda de plata e importar oro 
para respaldar la circu lación de los bil letes. 

Por decreto legislativo del 11 de septiembre de 1919, la 
Asa mblea hab ía aprobado las  reg u l aciones s igu ientes :  

1 .  La unidad monetaria de la Repúbl ica de E l  Salvador será 
el colón ,  d iv id ido en cien centavos y representado por 
0.836 gramos de oro de 900 mi lésimo de fino. Las monedas 
de n íquel de uno,  tres y cinco centavos, lo m ismo que las 
monedas de p lata de c inco ,  d iez y ve inte centavos ,  
actualmente en  circulación, servirán como monedas auxiliares; 

2 .  Se autorizó a los bancos a sustituir  b i l letes con respaldo 
de plata por bil letes representativos de oro ;  

3 .  Por ser  la nueva un idad monetaria representativa de oro ,  
se declara desmonetizada la actual  moneda de p lata , 
nacional o extranjera ;  

4 .  Los bancos del país están obl igados a pagar a la vista y 
al portador, una cantidad en oro acuñado en la relación 
establecida. Además, la ley autorizaba la l ibre exportación 
de plata, el establecimiento de un fondo regulador de cambios 
y se daba curso legal a la moneda de oro acuñada en los 
Estados Un idos y al dólar americano. 
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En  ese mismo año de  1 9 1 9 , se decretó una segunda le 
monetaria,73 con a lgunas mod ificaciones con respecto a la  
anterior; por  ejemplo: 

1 Se establecieron los mú ltiplos del colón,  con monedas de 
oro de 5,  1 O ,  20 y 40 colones; 

2. Se dio al  oro poder l iberatorio i l im itado en la equivalencia 
legal  de dos colones por un dólar ;  y se estableció poder 
l iberatorio restringido para las monedas auxil iares; 

3 .  Se dejó sin curso legal a las monedas extranjeras, excepción 
hecha de las monedas de oro y plata norteamericanas; 

4. Se fijó la soberan ía monetar ia ,  que otorgó a l  Estado la 
facultad privativa de la emisión y acuñación de moneda, en 
la  época , forma y cantidades que se determ inen .  Toda 
acuñación se haría previa autorización de la Asamblea 
Nacional .  

La crisis d e  1 929 y e l  estancamiento del modelo económico. 

Al in iciarse la década de 1 930,  las condiciones económicas 
del pa ís eran desfavorables. El déficit fisca l ,  producto de los 
d esórdenes  hace n d a rios h a b ían  l l evado al gob ierno a 
contratar el Empréstito de 1 922. En los años anteriores, los 
pagos de la Tesorería Genera l  no se hacían a tiempo y el 
comercio especu lativo de compra-venta de recibos contra el 
Estado dio origen a una floreciente especulación y agiotismo. 
De acuerdo con un informe. 74 presentado en esa fecha ,  se 
acusa al  Estado de haber despi lfarrado cuantiosos fondos 
recib idos en e l  período 1 9 1 9-1 929,  que hub ieran servido 
para i ntensificar la prod ucción nacional o para la creación 
de fondos de reserva para enfrentar situaciones adversas. 
E n  esas c i rcunsta n cias ,  e l  pa ís se encontraba en una  
situación más difícil que  la  de 1 922, porque su  crédito estaba 
considerablemente comprometido con una cuantiosa deuda 
consol idada , además de una deuda flotante también nada 
pequeña. Por otra parte , las posib i l idades de incrementar la 
producción se encontraba l im itada por la crisis económica 
mundial . 

73. Diario Oficial. 20 de julio de 1920. Tomo 89. Número 156. 
74. 1nforma de las labores de la Audltorla General de la República. San Salvador, febrero de 1931. 
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D u rante e l  per íodo 1 923- 1 929 ,  Bras i l  h a b ía adoptado 
una pol ítica de  valorización de su café , por medio de una 
estrategia de l imitar sus exportaciones, es decir  reduciendo 
la oferta del grano en los mercados de consumo. Esto produjo 
una  elevación de los precios de l  café en los mercados 
internacionales , que benefició a todos los países exportadores 
del grano. Pero cuando se abandonó d icha pol ítica en 1 929,  
se generó un proceso inverso de reducción de precios y de 
demanda ,  q ue tuvo consecuencias adversas y d i rectas 
para la economía salvadoreña.  Este fenómeno depresivo en 
el país se manifestó de la forma siguiente: 

Reducción en el precio del café 

� 
Caída en el valor de las exportaciones 

� 
Desequil ibrio de la balanza de pagos 

� 
Alza en los tipos de cambio 

� 
Fuga de oro de los bancos 

� 
Contracción del circulante 

Desempleo 

� 
Caída de los precios y las rentas 

El impacto de la Primera Guerra Mundial sobre Centroamérica 
fue negativo, ya que al no disponer de empresas manufactureras 
modernas no se pudo desarrol lar un proceso de sustitución 
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de  i mportaciones que l legaban de  Europa . Esto s ign ificó 
que no fue posible forta lecerlo, más a l lá  de la agricultu ra 
tradicional .  Cuando la guerra l legó a su fin ,  el carácter de la 
economía salvadoreña era primitivo, de tipo rural ,  de modestas 
d imensiones y s in  capacidad para dar  sa l ida a empresas 
de mediana producción ind ustria l .  La demanda de bienes 
manufacturados y de servicios, era proveída por artesanos 
y los bienes importados eran acces ib les ú n icamente para 
los sectores de a ltos i ngresos , los que además estaban 
encarecidos por los derechos arancelarios y los altos costos 
de transporte . Para la mayoría de la población sus ingresos 
proven ían del salario,  genera lmente pagado en especies o 
fichas, que solo tenían valor en la circunscripción de lahacienda .75 
La estructura socia l ,  estrictamente d iferenciada ,ten ía en los 
sectores más bajos elevadas tasas de analfabetismo y una 
escasa educación que h izo imposible un mayor desarrol lo 
pol ítico y una participación ciudadana en los problemas de la 
comun idad . 

Los pa íses centroa mericanos ya h a b ían  experimentado ,  
antes de 1 929,  varias crisis en  su  carácter de "economías de 
enclave", 76 y como resultado de sus relaciones con los mercados 
internacionales. S in  embargo, la crisis de 1 929 impactó más 
seriamente los precios del  café y, como consecuencia,  los 
ingresos de las exportaciones se redujeron drásticamente. 
Esto trajo consigo una  reducción de las i mportaciones y 
de los ingresos fisca les.  Luego se produjo una reducción 
del  empleo, de la producción,  los salarios y el consumo. La 
pequeña extensión territorial del  pa ís ,  contribuyó a que la 
miseria se extendiera muy rápidamente por las ciudades y el 
campo, que al  final de cuentas cu lm inó en el levantamiento 
campesino de 1 932,  sofocado cruentamente por el régimen 
de  turno.  Para salvar a los p rop ieta r ios ag r íco las que  
estaban siendo despojados de sus  tierras por la voracidad 
de los banqueros, se d ictó una ley moratoria para el pago 

75. El pago del salario de los campesinos se hacia en fk:has, dando lugar a una serie Interminable de abusos. También 
ae utilizaba en las haciendaa el sistema de ''tiendas de raya". en donde los campesinos compraban 
en la única tienda sus bienes, siendo apunta<laa en un cuaderno sus compra, a base de rayas. De máa está 
decir que la tienda era propiedad del hacendado quien fijaba arbitrariamente los precios. 

76. Las economlas de enclave son aquellas cuya función principal es la producción para un mercado de conaumo 
extamo, por eJemplo, el café y el banano de Centroamárlca. Son explotaciones económicas vinculadas al 
mercado mundial y localizadas en un pala subdesarrollado, sin integración de ninguna clase con la economía 
del pala receptor. Es la generalización del modelo de plantaciones. 



La dictadura del general Maximi/iano Hemández Martínez. 1932-1944 

de las deudas vencidas. En el  campo monetario, los gobiernos 
se v ieron obl igados a adoptar med idas de estab i l ización 
como el abandono del patrón oro y el control en los tipos de 
cambio. También se d ictaron otras medidas para restring i r  
las importaciones,  entre e l las ,  la  devaluación monetaria .  
I gualmente se adoptaron otras medidas para suavizar los 
graves efectos que estaba causando la crisis y por el tiempo 
de duración de la misma. El gobierno tuvo que acudir a medidas 
de austeridad , de esta manera, se decidió por el incumplimiento 
en los pagos de la deuda externa ,  tanto de capital  como de 
intereses, lo que perm itió l iberar divisas para la importación 
de mercancías, necesarias para la producción local .  

Cuando el oro empezó a sal i r  de los bancos hacia el exterior, 
frente a la inminente posibilidad de que los billetes en circulación 
se quedaran s in  respaldo ,  e l  Ejecutivo proh ib ió la sal ida 
del mismo y decidió decretar la custodia del  oro ,  sel lándolo 
en las propias bóvedas de los bancos . En lo que respecta a 
la hacienda públ ica ,  con u n  s istema de i ngresos públ icos 
fundamenta lmente basados en el comercio exterior, el déficit 
públ ico no se hizo esperar, poniendo en serios aprietos el 
pago de las obl igaciones corrientes del gobierno; la situación 
l legó a tal extremo que se atrasaron por muchos meses 
los pagos de los empleados públ icos y el ejército. Por tal razón , 
en vista de que las reservas de oro acuñado, que respaldaban 
la emisión de bil letes bancarios había disminuido notablemente, 
es que el gobierno del i ngen iero Arturo Arauja decidió crear 
un "Fondo I ntangible de oro en custodia" ,  d ictando además, 
una serie de med idas de emergencia mientras duraba la 
crisis. Estas fueron:77 

1 . Eximir a los bancos de emisión, de la obligación de convertir 
sus bil letes; 

2. Para garantía del público, se procedió de inmediato a guardar 
bajo sello, en los sótanos de los bancos, el oro que guardaban 
en sus arcas. Fueron obl igados legalmente a publ icar en el 
Diario Oficia l ,  las cantidades en su poder; 

3. A cambio de los beneficios obtenidos por la inconvertibilidad 
de los bi l letes, quedaban en la obl igación de dar facilidades 
de créd ito al comercio y a la industria ,  pero en especial a 

n.Diarlo Oficial. 7 de octubre de 1931. Tomo 111. Número 222. 
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la agricultura ,  siempre que éstos estuvieran  cubiertos por 
las garantías necesarias; 

4. Se les prohibió además,  no hacer efectivos los créd itos 
en cartera, n i  a cobrar por ellos; los nuevos que se pactaren 
no debían ser gravados con más del  1 0% de i nterés,  ni a 
capitalizar los intereses cuyo vencimiento no corresponda 
a un lapso de por lo menos un año. 

De más está decir que los bancos se opus ieron  a estas 
medidas, aduciendo varios argumentos, pero especialmente 
objetaban lo que ten ía que ver con la reducción de las tasas 
de i nterés , la inconvertib i l idad de los b i l letes, la moratoria 
de las deudas y la reducción de l  porcentaje de reservas 
monetarias del 40% al 30%. La Ley Moratoria del 7 de octubre 
de 1 93 1  logró detener las ejecuciones de los bancos, pero no 
resolvió los problemas del créd ito. También se h izo sentir la 
necesidad de un Banco Central que tuviera la capacidad 
de  afronta r  con pol ít icas adecuadas los desajustes de  la  
balanza de pagos, la escasez de l  medio circulante y el déficit 
fiscal .  

Estando en la  presidencia de la Repúbl ica e l  general  Martínez, 
se deroga la Ley Moratoria el 1 2  de marzo de 1 932 y se 
reemplaza por una Ley de Emergencia , de esa misma fecha. 
Esta n ueva ley obedece a q ue la  s ituac ión económ ica 
general del  pa ís no hab ía experimentado n inguna mejoría,  
por lo que comprend ía una serie de d isposiciones, entre las 
que se reafi rmaba la  i nconvert ib i l i dad de  los b i l l etes ,  la 
salvaguard a  del  oro bajo custod ia ,  la em isión controlada 
con base en las reservas monetarias de los bancos y e l  
establecimiento de un encaje del 30% sobre el valor de los 
depósitos a la  v ista . Se mantuvo la  moratoria genera l  y 
la l im itación de los tipos de interés, declarándose con poder 
l iberatorio i l imitado,  las emisiones de bi l letes de los bancos 
Occidenta l ,  Agrícola Comercial y Salvadoreño,  respetando 
la  re lac ión entre em is ión y reservas establecidas en las 
leyes moneta rias .  Como punto im portan te ,  e l  Ejecutivo 
debería p roceder a la fundación del Banco H ipotecario de 
El  Salvador, dentro de los qu ince d ías sigu ientes a la fecha 
en que fuere reintegrado e l  fondo de d icho banco. 
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En e l  á m b ito nac iona l  se ten ía la  impres ión de  que  la  
crisis mundia l  había l legado a su clímax en 1 932 , y que los 
efectos adversos de la misma comenzaban a d isminu i r; sin 
embargo, el 1 1  de enero de 1 933, la Cafetalera había ped ido 
al gobierno un régimen monetario puro ,  en el que solamente 
el colón tuviera curso legal y poder l iberatorio. E l  9 de mayo, 
se prorrogó la Ley Moratoria hasta el d ía 3 1 , con el objeto 
de evita r d esastres económ icos para aque l los que  no 
habían podido todavía solventar sus obl igaciones financieras. 
En la 1 í nea de e n contrar le  so luc ión  a los prob lemas 
monetarios de l  pa ís, e l  1 3  de septiembre ,  e l  Estado compra 
el Banco Agrícola Comercial para fundar con éste el Banco 
de El Salvador/8 a un valor de 1 36 colones la acción .79 Este 
banco ocupar ía las  m i smas i n sta lac iones d e l  B a n co 
Agrícola .  También se había sol icitado la asesoría del Banco 
de Ing laterra para organ izar e l  Banco de El Salvador, el 
que asumiría la función del control de cambios. Un especialista 
ing lés, el señor F. F. J .  Powel l  l legó al pa ís con un equ ipo de 
especial istas para organ izar lo  que después sería el Banco 
Centra l .  E l  22 de septiembre se decreta la proh ibición de 
exportar oro y, el 27 de septiembre, se estableció, por decreto, 
la Controladuría80 de los Bancos de Emisión y sociedades 
anónimas. 

Se adoptó una pol ítica de devaluación de la moneda, 81 que 
favoreció a las exportaciones de café , al converti r en más 
colones el monto de sus ventas.82 Los beneficios obtenidos 
por estas poderosas él ites, expl ican el decidido apoyo que 
le dieran a l  general Martínez para mantenerse en el poder. 
Muchos de el los,  colocaron sus excedentes en el  Banco 
H ipotecario, institución estatal que había sido creada para 
ayudar a los productores de café ; igualmente,  como muestra 
de apoyo , la é l ite cafeta lera también compró acciones del  
recientemente fundado Banco Central . 

El 1 5  de enero de 1 934, se acuerda la  transformación del  
Banco Agrícola Comercial en el Banco Central .  

--------
78. La Asamblea Legislativa, por decreto 143 del 22 de septiembre de 1933, creó el Banco de El Salvador, que no 

llegó a organizarse. 
79. El Estado compró la mayorla de las acciones del Banco Agrlcola Comercial, el que finalmente seria convertido 

en el Banco Central. 
80. Actualmente se llamarla Contralorla, y posiblemente es el antecedente de la Superintendencia del Sistema 

Financiero por una parte, y por otra, la Superintendencia de Sociedades Anónimas y Empresas MercanUiea. 
81. Entre los paises centroamericanos, Costa Rica adoptó una medida similar. 
82. Esto fue posible gracias a una polltlca de mantenimiento del costo, amparado en un estancamiento de los 

salarios nominales de los trabajadores. 
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La creación del Banco Central .  

Sin lugar a dudas,  este es uno de los mayores aciertos de 
la  admin istración de l  genera l  Mart ínez,  constituyó el  eje 
central para el ordenamiento de la economía , contribuyendo a 
fo rta lecer  e l  p roceso d e  a c u m u l a c ión  cap i ta l i sta d e l  
sector agrar io ,  basado en e l  monocu ltivo del  café para l a  
exportación .  Durante los años anteriores,  l a  especulación y 
el agio habían  medrado sobre las rentas de muchos sectores 
p rod uctivos , por lo que  su errad icac ión proporcionó u n  
al ivio y, a l  m ismo tiempo, un incentivo para los productores. 
De más está decir que los sectores de la econom ía que se 
hab ían  favorec ido con e l  caótico rég i men bancario  n o  
estaban de acuerdo con l a  med ida,  pero e l  gobierno tuvo l a  
suficiente fuerza para implementarla .  El  Banco d e  Ing laterra 
cooperó en la formación y organ ización de l  Banco Centra l ,  
enviando u n a  misión d e  banqueros centrales bajo l a  d i rección 
de l  señor F. F. J .  Powel l . El trabajo in icial  de este equipo 
fue hacer un anál isis de la situación del país y la  preparación 
de un proyecto de Banco Centra l .  Se determinó  la a lta 
dependencia de la economía de la exportación de café , 
reconociendo que en los períodos que el precio internacional 
de l  mismo era favorab le ,  la  econom ía mostraba señales 
de prosperidad ,  pero en sent ido i nverso,  en períodos de 
crisis , se volvía altamente vulnerable a las mismas. En lo  que 
respecta al s istema bancario, se l legó a la conclusión de que 
no había cumpl ido satisfactoriamente su papel , por lo que 
era necesario un organ ismo regulador de la circulación del 
d i nero y e l  crédito.  E l  pr iv i legio que tres ba ncos habían 
detentado por  muchos años para emit i r  b i l letes no hab ía 
logrado aumentar los depósitos , tampoco se había logrado 
dotar al pa ís de una moneda sana y su consecución había sido 
relegada a un segundo término. 

De acuerdo con e l  i nforme de la m is ión ing lesa , toda la  
estructu ra ba ncaria necesitaba reorg a n izarse , labor que 
requería de cierto tiempo. Se aconsejaba entonces, la  creación 
de un Banco Centra l  ortodoxo, cuyas responsab i l i dades 
pr incipa les sería n mantener y resg uardar  la  moneda y e l  
créd ito . En  este sentido, un  punto esencial , era otorgar  a l  
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Banco Central el derecho ún ico de emisión , puesto que no 
se cons ideraba conven iente q u e  d icha responsa b i l i dad  
continuara en  manos de los bancos privados. Con base en la  
resolución 1 1 1 ,  de l  Comité I nternacional de Moneda y Cambio, 
adoptada en la Conferencia de Bruselas ,  e l  Banco Central 
debería estar l ibre de toda influencia o control pol ítico , para 
poder ejercer satisfactoriamente sus funciones . El proyecto 
del experto, señor Powel l ,  lo configu raba como una entidad 
de servicio públ ico, bajo la modalidad de sociedad anónima, 
separada del gob ierno .  Esta pos ic ión , correspon d ía al  
objetivo de evitar la práctica fiscal de abusos del  crédito 
públ ico para n ivelar e l  déficit presupuestario del  gobierno ;  
se tem ía que si se dejaba e l  poder emisor en manos del  
Estado, éste no resistiera la  tentación de una pol ítica abusiva 
de creación de moneda .  

La  pol ítica de l  gobierno de Martínez con los bancos , pese 
a su carácter fuerte y d ictatoria l ,  fue conci l iadora .  No se 
uti l izó la moda l idad de la expropiación para privarlos de 
su pr iv i leg io  de emis ión , s i n o  q u e  b u scó la  vía de  la 
negociación .83 Finalmente, se l legó a acuerdos con los bancos 
Salvadoreño y Occidental en mayo de 1 934 . 

El Banco Central de Reserva de E l  Salvador, se constituyó 
como u n a  sociedad a n ó n i m a ,  por e l  térm i n o  de  tre in ta 
años, sujeto a las d isposiciones del  decreto n úmero 65 de 
j un io  de 1 934 .84 Su  objeto era : a )  contro lar el vol umen de 
crédito y la consigu iente demanda de medio circu lante, de 
manera que se asegure la  estabi l idad del  valor externo del  
colón;  b) regu lar la expansión o contracción del volu men de 
créd ito y forta lecer la l iqu idez de los bancos comercia les,  
mediante el establecim iento de un  fondo centra l de reserva 
bancaria bajo su contro l .  E l  Banco q uedó facu ltado para 
real izar las operaciones s ig u ientes : a )  emit i r  b i l l etes de  
acuerdo con sus estatutos; b )  comprar y vender oro; e) recibir 
colones en depósitos no productivos de intereses, en cuenta 
corriente o a plazo fijo;  d )  descontar, redescontar, comprar  

83. A juicio de los sectores radicales, los bancos privados deblan habar alelo expropiado el privilegio de emitir 
blllalas. Se cuestionaba l8mbl6n la modelldadn de entrega del oro que conatlluia el fiiiiPIIIdo de la emlalones, 
ya que el Banco Centr81 8dqulrla la responubllldad aobra fas mlamas. 

84. Diario Oficial del 19 de junio de 1934. Torno 116, número 132. 
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y vender letras de cambio y pagarés, l ibrados para financiar 
operaciones agrícolas y cosechas, a plazos no mayores de 
seis meses; e) acordar adelantos y créditos refaccionarios (de 
avío) ,  por un período máximo de nueve meses; f) comprar, 
vender o descontar g i ros o letras l ibrados sobre los mejores 
bancos del  exterior, proven ientes de las exportaciones; g )  
acordar  adelantos a p lazo fijo ,  que n o  podrán exceder d e  
tres meses sobre valores d e l  gobierno cotizados en  las  
bolsas de Nueva York o Lond res, así  como letras de cambio 
y pagarés ,  de  plazos no mayores de 1 20 d ías;  h) acordar 
adelantos sobre depósitos de café (warrants) ,  debidamente 
asegurados y l ibres de todo embargo; i) organizar un sistema 
de compensación de cheques (clearing)  entre los bancos;  j )  
actuar como corresponsal o agente d e  otros Bancos Centrales; 
encargarse de la emisión y del servicio de empréstitos del  
gobierno y k) aceptar la custod ia de valores y objetos de 
valor. 

El gobierno del general Martínez. 

La d ictadura del gobierno de Mart ínez se extiende desde 
el  dos de  d iciembre de 1 93 1  hasta mayo de 1 944. Ha sido 
ca l if icada  como una  d ictadura u n i person a l ,  de carácter 
"providencia l " , 85 que habiendo logrado derrotar la amenaza 
com u n ista en el  pa ís garant izaba e l  orden estab lecido ,  
necesario para lograr la  estabi l idad del cl ima social requerido 
por las poderosas ol igarqu ías cafeta leras. La economía del 
café y sus actividades complementarias constituían el motor 
del crecimiento y la prosperidad del pa ís, en consecuencia , 
debían ser protegidos por el Estado y el resto de componentes 
de la socieda d .  Para pa l ia r  u n  poco los deseq u i l i br ios 
sociales existentes , e l  rég i men  adopta a lgunas medidas 
i ntervencion istas ,  de  corte soc ia l ,  para satisfacer y dar  
tranqui l idad a algunos de los sectores populares. Pero, en el 
fondo,  la economía del café y la protección de los g rupos 
q ue pa rtic i pan  en su explotación , se vuelven el ce ntro 
neurálg ico de la atención del gobierno en su carácter de "eje 
de la vida del pa ís" . Es necesario entonces , a n ivel de país, 
que  se vaya conformando e l  aparato i nstituc iona l  y el 
ordenamiento juríd ico "ad hoc". 
85. El  hombnt oportuno en al momento oportuno. 
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Por  su parte , l as  é l i tes d o m i n antes part i c ipan  e n  las  
decisiones económicas estatales, formando parte de importantes 
instituciones como la Compañ ía del  Café, el Banco Centra l ,  
e l  Banco H ipotecario y otras .  No tuvieron igua l  importancia 
las i nc ip ientes activ idades i ndustr iales de man ufactu ras ,  
p o r  lo  que  no contaron con i n centivos para impu lsar  l a  
expansión de l  sector; todo lo  contrario, se  tomaron medidas 
para proteger el trabajo de los artesanos nacionales,  que 
parecen absurdas,88 es así  como en 1 939, se dicta un decreto 
prohibiendo el establecimiento de fábricas para la producción 
de calzado,  a rtícu los de meta l ,  jabones,  velas ,  ladri l los y 
otras mercanc ías .  Dentro d e  esa m isma catego ría  d e  
disposiciones gubernamentales se encuentra una prohibición ,  
considerada como una  aberración por  a lgunos a utores , 87 
para " importar maqu inaria  ag ríco la" ,  con el  p ropósito de 
mantener el volumen de empleo en el campo. 

E l  modelo de crecim iento basado en la monoproducción y 
exportación de café ,  no tuvo la visión capital ista para l levar 
sus excedentes a otros sectores de la estructura productiva 
y generar, de ese modo, un d inamismo expansivo del sistema; 
todo lo contrario, la  vida económica del país se concentró y 
se afincó en el agro,  sin buscar otras opciones. La población 
campesina pobre ,  que se quedaba sin empleo en las fincas 
cafetaleras y las haciendas, al no poder ingresar al mercado 
de trabajo ,  se ded ica a la  agricu ltura de subsistencia o 
emigra hacia los pa íses vecinos, especialmente a Honduras.88 
S in duda,  en el caso salvadoreño, el modelo de crecimiento 
basado en la agricu ltura más los problemas de su estructura 
social operaron en contra de una posib le ind ustria l ización .  

E l  modelo pol ítico del  rég imen de Mart ínez s e  caracterizó 
por el despotismo, la carencia de un ambiente democrático, 
e l  consta nte i rrespeto de los derechos i nd iv i dua les ,  la 
supresión del derecho de asociación ,  la concentración rea l  
86. No se � negar la intención "p..-ccionista" de las medidas, especialmente tenian por finalidad conservar 

las fuentes de trabajo para una población trabajadora, que no conteba con - opciones. En ese sentido, el 
papel del Estado era pro4ager a este amplio sector poblacional como requisito indispensable para resguai'Gar 
la tranquilidad social. 

87. B SaMdor. Historia de medio siglo. Mawicio Chinco PuriiD. Edlc:iorws Héroes del Proletariado. (Copia m1meográ11ca, 
México. 30 de nov1embnt de 1980.1 CSUCA. 

88. Algunos estudios c:onsiclefan que aprox� 300,000 salvadoreilos emigran hacia Hondu<as para trabajar 
en la United Fruit Company, que buscaba fuerza de trabajo barata. Ernesto Rlchter. "Proceso de acumulación 
y dominación en la fonnación sociopolitica satvadorella". 
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3. Campesinos de mediados del siglo, rastri llando café al sol. 
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4. El "Grano de Oro" (café) .  
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y efectiva del poder en manos del d ictador y una sistemática 
represión de  los sectores populares. El apoyo i ncondicional 
del  rég imen , además de a lgunos sectores de la burgues ía , 
se encontraba en e l  ejército ; los m i l itares constituyen un  
factor importante de l  poder. El  otro factor pol ítico de apoyo 
fue la burgues ía cafetalera , qu ienes util izaron el rég imen de 
Martínez para afianzar su riqueza , establecer su preeminencia 
pol ítica y socia l ,  as í  como para conformar una sociedad 
clasista y marginadora.89 Después de la matanza de campesinos 
en 1 932,  la burguesía cafeta lera cerró fi las en apoyo del  
general  Mart ínez, h ic ieron ca usa común en su derecho de 
ocupar la presidencia de la Repúbl ica y participaron en una 
orquestada campaña de presiones a los Estados Unidos, para 
que reconociera al nuevo gobierno. El régimen norteamericano 
se negaba a reco nocer la leg it i m i d a d  pres idenc ia l  d e  
Mart ínez, amparados e n  los Tratados de Paz y Amistad 
de Wash ington ,  por lo que se contrataron especia l istas en 
D e recho I nte rnac i o n a l  para q u e  d e mostra ran a nte e l  
Congreso norteamericano l a  legal idad d e l  gobierno .90 Entre 
septiembre y noviembre de 1 932,  la mayoría de los pa íses 
europeos habían reconocido al  genera l  Mart ínez, pero los 
pa íses centroamericanos y latinoamericanos esperaban el 
visto bueno de Wash ingto n ,  excepción hecha de México ,  
cuya pol ítica de  autonomía frente a l  poder de l  gobierno 
norteamericano, era posible gracias a la Doctrina Estrada.91 

Mart ínez,  apoyado por los caficu ltores,  los beneficiadores 
y l os banqueros ing leses , anu ncia que se manten d rá en 
el poder a pesar de la oposición norteamericana.  Frente a 
todos estos aconteci m i e ntos , la  pres ión  d e l  gob ierno  
norteamericano se  debi l itaba a medida que  no  le  era posible 
el cambio de gobierno. Una primera medida del  régimen de 
Martínez, el 27 de febrero de 1 932,  de suspender el pago del 
empréstito norteamericano no fue del agrado de los banqueros 
89. En este periodo nace et mito de las catorce familias, que eran propietarias de cal todo el pala; apntelación que 

no dejaba de tener un soporte real. 
90. A asta facha, ningún gobierno latinoamericano y menos loa cenlrOIImerlcanos, hablan querido reconocer al 

gobierno salvadorallo, presionados por los Estados Unidos. Sin embalrgo, Inglaterra, en contra de loa deseos 
de los norteamericanos reconoció al gobierno et 17 de septiembre de 1932.l.a razón "taba! en la necesidad 
de renovar un contrato comercial que estaba! próximo a vencerse. 

91. Surgió en 1930, y lleva su nombre por et canciller mexicano doc:tof Genaro Es1radlo, su formullldor. Soatanla 
que cada � tiene  et denocho de establecer su propio gobierno y de camblllrlo �- En COIIMCU8flda. 
no necesita del reconocimiento de loa demis para cobrar plena validez jurfdlca. Los reconocimientos, que eran 
consldetados como -.loa para la legltlmklad de un gobierno, se conviertan asi en una Indebida intatvanción 
de un - en los asun1oa Internos de otro. 
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norteamericanos ,  q u ienes p rotestaron a nte su gob ierno 
exig iendo una intervención contra e l  país.  Pero el gobierno 
norteamerica n o  no pod ía hacer nada en ese momento , 
porque era un  situación com ú n  en muchos de  los pa íses 
latinoamericanos y además, porque la pol ítica de no intervención 
que el los mismos hab ía n  proclamado,  pon ía en riesgo su 
hegemon ía en América Latina .  Otra medida ,  el decreto de  
la  Ley Moratoria, le proporcionó e l  apoyo de los propietarios 
de la tierra , ya que les garantizaba no ser expropiados por 
los banqueros y los beneficiadores;  pese a que constituyó 
un duro golpe para estos ú lt imos.  Cuando el uno de  enero 
de  1 934 , el gobierno de Costa Rica reconoce a l  gobierno 
salvadoreño,92 coloca a los Estados U nidos en una posición 
insosten ib le ,  v iéndose obl igados a mod ifica r su actitu d . 93 

En el período de 1 932 a 1 940, el destino de las exportaciones 
de café en los mercados internacionales cambió de rumbo; 
en 1 932,  solamente el 1 5% de las ventas de café se d i ri g ía 
a l  mercado nortea mericano y e l  85% se dest i n a ba a l  
mercado europeo , pero pa ra 1 940,  la s ituación s e  hab ía 
invert ido y el mercado norteamericano era e l  destinatario 
del 66% del café y e l  europeo, del 34% restante . 94 Esto 
s i gn ifica ba un  acerca miento comercia l  con los Estados 
U n idos ,  pero a l  mismo t iempo,  una mayor dependenc ia .  
Para proteger a los pequeños empresarios nacionales, con un 
enfoq ue de  carácter nac iona l ista , se d i ctaron una ser ie 
de medidas de "corte racista" ,  apegadas a la doctri na de l  
"j us sangu in i "  .95 Por e l lo no extraña un decreto migratorio 
que prohi bió la residencia en el país de negros africanos 
o caribeños. También se inclu ía a los inmigrantes palestinos, 
á rabes, turcos, ch inos,  l i baneses, s i r ios, egipcios, persas,  
h indúes y armen ios98• También la "Ley de apoyo al pequeño 
comercio e industrias contra razas indeseables" , promulgada 
por decreto legis lativo número 49,  del 1 5  de mayo de 1 936,  
proh ib ía a los nativos de los pa íses antes mencionados,  

92. El gobierno de Costa Rica, con el objelo de - autonomla con respecto a las decisiones norteamericanas. 
habla denunciado al Tratado de Washington el 14 de diciembre de 1932, c:on vigencia a partir del uno de enero 
de 1934, según los términos del mismo que estipulaba hacerlo con un año de anticipación. 

93. El 24 de enero de 1934, los lrH gobiernos centroamericanos de Nicaragua, Honduras y Guatemala, dieron su 
rec:onoc:lmlento al gobierno ulvadorello y los Eatlclos Unidos lo ......, lrH diaa deapuH. 

94. En paño se debió a que los alemaMS empezaron a pegar - lmpor1ac:ioMs con una moneda especial, el Sonder 
Mark, que solamente podla comprar en Alemania. Eran compras atadas que limitaban las decisiones del país 
de - altemetlvaa de compra. 

95. Hay a19<Jna evidencia que hacen del general Martlnez un -lrador y simpa� del naelonalsoc:lallsrno 
........, y del faaclsrno espai\ol. 

98. Decreto de 12 de junio de 1932. 
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la i nstalación de a lmacenes, droguerías, farmacias, ta l leres,  
pu lperías , fábricas, laboratorios qu ím icos y farmacéuticos , 
empresas agrícolas y agropecuarias, que pud ieran competir 
con las actividades agrícolas e industria les de los pequeños 
comerciantes y productores nacionales. Igualmente ,  con el 
a rg u m e nto de  p roteger  a la  peq ueña  i n d ustr ia y a los 
económicamente débi les se promulgaron leyes específicas 
p roh ib iendo la im portación de maq u i na ria para fabr icar 
calzado, hojas de afeitar, art ículos de metal ,  ladril los y ciertas 
clases de jabones. Se establecieron l ím ites al monto de los 
capita les  p roductivos para operar  a lgu nas ra mas de la 
p rod ucció n ,  como jabones y aceites vegeta les .  En los  
primeros años de la  década de 1 940,  se  montaron algunas 
empresas de  texti les para que compit ieran con las otras 
fábricas, que estaban ·en manos de palestinos o l ibaneses.97 

La estructura impositiva se mantuvo hasta 1 935 y, por el 
lado de l  gasto públ ico, uno de los rubros más importantes 
fue el destinado a la construcción de carreteras ,  pues no 
existían y las que hab ía se encontraban en cond iciones 
deplorables.  Por otra parte , las compañ ías de ferrocarri les 
habían detenido su expansión, en gran parte por el alto monto 
de las inversiones requeridas.  Pero ,  gracias a la pol ítica de 
construcción de carreteras, se proporcionó empleo a un número 
de  personas ,  lo que contr ibuyó a la recu peración de la 
economía.  También se d ieron ,  en concesión de monopol io ,  
a lgu nas fábricas ,  entre e l las ,  una de bolsas o sacos de 
henequén , que ya era cu ltivado localmente ,  para sustitu ir  las 
importaciones de éstos de otros pa íses . 

E l  papel de los exportadores de café en la v ida nacional  
fue sumamente im portante ,  a medida que participaron en las 
decisiones económicas del gobierno. Por otra parte, se formó 
u n a  é l i te cerrada de personas que  formaron un n úc leo 
ol igárquico poderoso , que prácticamente controlaba la vida 
económica del país . Se reseña a continuación , un l istado de 
los treinta principales exportadores de café en los años 1 934 
y 1 935. 

97 Por ejemplo, se encuentra el caso de la fábrica de hilados y tejidos de Mejoramiento Social, en  San Miguel. 
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Los treinta principales exportadores de café. 1934 - 1935 
(Fuente: Café de El Salvador, volumen VI, número 72, diciembre de 1936). 

1. H de Sola 
2. Goldtree, Liebes y Cía. 
3. Borghi, Daglio y Cía. 
4. James Hill 
5. Grace y Co. 
6. Banco Occidental (Bloom y Regalado) 
7. Dante Camiciottoli 
8. Curacao Trading Company 
9. Nottebohm Trading Company 
1 O. Meardi Hermanos 
11. Theodore Lassally y Cía. 
12. Mugdan, Freund y Cía. 
13. R. Álvarez L e hijos 
14. Rafael Meza Ayaú 
15. Amadeo Canessa 
16. Mauricio y Roberto Cohen 
17. Walter Deinninger 
18. Kart Laufer 
19. Concha vda. De Regalado 
20. Rodolfo Goldschmidt 
21. Moisés Schwab 
22. Battle Hermanos 
23. A. Celeste Meardi 
24. J. Antonio Salaverría 
25. Mauricio Dei'Pech 
26. Julia L. de Duke 
27. Burkard y Cía. 
28. Angel Guirola 
29. Suchs, Sapper y Cía. 
30. Federico Giessler 

Cuando se in ic ia la Segunda Guerra Mund ia l  en  1 939 , e l  
i n terés d e  Wa s h i n gton d e  neutra l izar  l a  i nfl u e n c ia de 
algunos pa íses europeos , entre e l los Alemania, en los pa íses 
centroamericanos , d io lugar a una pol ítica de acercamiento 
y react ivación d e  d ichas econom ías q u e  con l l evaba la  
construcción de algunas obras de infraestructura que contribuían 
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a la defensa del  territorio norteamericano desde su patio 
trasero. Entre ellas se encuentra la construcción de la carretera 
Panamerica n a , 98 la  construcción de l  Cana l  de  Panamá99 
y la adopción de un  Acuerdo I nteramericano de Café,  firmado 
en 1 940, que estabi l izó el mercado de d icho bien y su acceso 
regu lado al mercado norteamericano.100 

Las actividades políticas. 

Como base pol ítica del gobierno, en ju l io  de 1 934, se fundó 
e l  Part ido Patriótico Nacion a l ,  conocido como Pro Patria ,  
para apoyar l a  candidatura de Martínez para las elecciones 
presidenciales de enero de 1 935. Ganó las elecciones como 
candidato ún ico y tomó poses ión del cargo el uno de marzo 
de 1 93 5 .  Parece ser que ,  en a lguna med ida ,  la  burgues ía 
cr io l la  trata ba d e  obstacu l izar  a las  e m presas q u e  n o  
controlaban ,  d irecta o indirectamente; para e l  caso, l a  fábrica 
de aceites comestib les e ind ustriales de Lorenzo Salonick ,  
las fábricas de jabones y aceites de la  fami l ia  De Sola ,  la 
de hi lados y tej idos de Andrés Mol ins (catalán) ,  y las de Arturo 
Gadala María y Salomón Safie .  

Se  le  acusa de  haber  s i m pat izado con los reg ímenes 
corporat ivos e u ropeos:  e l  fascismo ita l i ano ,  e l  naz ismo 
alemán y e l  falangista español de Primo de Rivera y Francisco 
Franco. En esa l ínea,  trató de convert ir  al Pro Patria en un  
movimiento nacional ista de masas, pero parece que no  tuvo 
éxito y d icho part ido ún icamente le s i rvió para su campaña 
presidencial de 1 935. En 1 938, trató de organ izar una central 
de trabajadores: " Reconstrucción Social Salvadoreña" ,  que 
tampoco d io  resu ltado por la fa lta de  l i derazgo entre los 
obreros artesanos. También se fundó la Cámara Nacional del  
Comercio y el Trabajo, que agrupó a pequeños empresarios 
y empleados de comercio, que sí tuvo resu ltados positivos, 
pues éstos se convirtieron en defensores de la  permanencia 
de l  genera l  Mart ínez en e l  gobierno . El  fi nanciamiento del  
partido Pro Patria provenía de un  descuento obl igatorio del  
uno por ciento, que se apl icaba a los salarios de todos los 
empleados públ icos , sin que n inguno de el los se atreviera a 
98. Esta canelera contribuiría a una más expedita movilización de tropas en caso de necesidad. 
99. Igualmente tenía un alto valor estratégico para la defensa de los Estados Unidos y su movilización de tropas. 
100. Todas las medidas señaladas fonnaban parte de la estrategia geopolítica de los Estados Unidos. 
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protestar. La consolidación del régimen, tuvo como instrumentos 
de g ran valor, la uti l ización de informa ntes u "orejas" y la 
policía secreta . También fue abiertamente intolerante con la 
crítica públ ica y mantuvo a la prensa bajo estrictas medidas 
de censura .  Fue despiadado con sus enemigos pol íticos , 
pero trabajó en estrecho contacto con la burguesía ,  qu ienes 
ejercieron una gran influencia en la pol ítica económica. Con 
el  aval de estos g rupos desarro l ló  una serie de medidas 
sociales,  como el  Fondo de Mejoramiento Socia l ,  que se 
encargó de la construcción de viviendas de bajo precio y de 
la com pra de tierras para repartir las entre los campesinos 
pobres. En el campo socia l ,  en el mes de octubre de 1 932, se 
constru ía un barrio obrero en el parque Atlacatl , extendiendo 
la ciudad hacia ese rumbo; asimismo, en el mes de noviembre,  
se anunciaba que estaba totalmente comprada la hacienda 
Metalío, en Sonsonate, la que sería repartida entre campesinos 
pobres.  Ta mb ien  se creó una  organ ización popu lar  de l  
gobierno l lamada Reconstrucción Soci a l ,  para ayudar  a 
el im inar el desempleo y sus secuelas sociales. Ninguna de 
estas medidas tuvo g randes efectos, pero le  permitió al 
rég imen mostrar una imagen de preocupación y defensa de 
las clases populares y desposeídas. Para 1 935, en el mes de 
enero,  se entregaban pequeños lotes agrícolas a campesinos 
pobres en la hacienda Zapotitán ,  como parte de un programa 
de d istribución de tierras con justicia socia l .  En ese mismo 
año, a finales del mismo, el gobierno anunciaba la adquisición 
de 2 1 ,000 manzanas de tierra por Defensa Social ,  para ser 
repartidas entre los campesinos. 

En el  sector agrícola,  para 1 937,  se informa sobre un auge 
en el  cu ltivo del  tabaco, así  como la promoción del cu ltivo 
del algodón.  Se estima que en 1 936,  se habían sembrado 
aproximadamente 5,000 manzanas de tierra con estos cultivos. 
Ta mbién se reg istraba un au mento en las exportaciones 
de azúcar. 

E n  l o s  a ñ os de 1 9 38 y 1 9 3 9 ,  i n tentó ser  ree l e g i d o  
constitucionalmente, mediante una reforma a l a  Constitución . 
Entonces,  en 1 938,  entró en fu nciones una Constituyente 
que se ded icó a la tarea de redactar una nueva Constitución 
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y ,  entre u n o  d e  sus  p u ntos,  se p ro longaba e l  período 
presidencial a seis años.  Por otra parte, pese a que en los 
artrculos 94 y 1 87 se prohibía la reelección presidencial, en el 
articulo 91 se autorizaba a la Asamblea a reelegir "por ún ica 
vez" , a l  actual presidente.  Muchos importantes funcionarios 
mostraron su desacuerdo y denunciaron lo que consideraban 
"una aberración jurídica", lo que terminó en una crisis ministerial 
que l levó a la renuncia de los más i mportantes m in istros 
del  gabi nete . 101 La d ictadura sorteó la crisis m i l i tarizando 
parcialmente el gabinete. 

La Constitución de 1 939 rompió con varios puntos de la que 
hab la estado vigente, la de  1 886,  anu lando la autonom ía 
de  las mun icipal idades (art ícu lo 1 35)  y de la U n ivers idad 
(artículo 34 ) . Reservó además para el Estado el monopolio en 
la fabricación de sal itre , armas, fósforos , alcoholes y bebidas 
alcohól icas;  cuyo propós ito e ra faci l itarle una i mporta nte 
fuente de i ng resos mediante la explotación monopol ista 
d e  estas activ idades .  Ta mb ién  sanc ionó el derecho d e  
exprop iar  b ienes i n mueb les  pr ivados s i n  i ndemn ización 
previa,  en los casos de apertura de carreteras, calles, obtener 
el aprovisionamiento de aguas o cumpl ir con fines mi l itares. 
Desde el  pu nto de vista pol ítico , un hecho importante fue 
el reconoci miento expreso del derecho al  voto de la mujer 
(artícu lo 21 ) ,  con lo que establecía la participación de éstas 
en la elección de las autoridades del  Estado. Se les cal ificó 
como ciudadanas a las casadas o profes ionales , mayores 
de 25 años, y a las solteras, sin profesión,  mayores de 30 años. 

El uno  de marzo de 1 93 9 ,  i n ic ió  su seg u n d o  per íodo 
presidencial el general Martínez y, el 19 de octubre de ese año, 
se in iciaron los trabajos de construcción del puente sobre el 
río Lempa; e l  que fue inaugurado el 6 de junio de 1 942 . La 
construcción de carreteras se convierte en una importa nte 
actividad, especialmente se trabaja en las obras de construcción 
de la carretera Panamericana,  en la que se uti l izan más de 
tres mi l  hombres para 1 943.  También en este año,  el 16 de 
d iciembre, se inaugura el puentesobre el río Goascorán ,  en la  
frontera entre el pa ís y Honduras. 
--------------------------------

101 Ellos fueron: el doctor Hermógenes Alvantdo h, de Gobernación; doctor Max Patricio Brannon, de Hacienda; 
Ingeniero Manuel López Harrison. de Fomento y Obras Públicas y el doctor David Rosales, de Instrucción 
Pública. T� pr111141111an>n su renuncia el doctor Alfonso Rochac, Auditor de Tesontria y el doctor Margarito 
González Guerrero, Fiscal General de Hacienda. 
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Para esa misma fecha, la Junta Nacional de Defensa Social 
informa que ha adquirido 53,807 manzanas de tierra para que 
sean repartidas entre fami lias campesinas pobres. En alguna 
med ida ,  la recu peración económica del país se i n ic iaba 
n uevamente ,  y los reg istros estad ísticos contab i l izaban  
u na exportación de 845 ,342 sacos de café de sesenta ki los 
cada uno .  S i n  embargo,  debe aceptarse que la  econom ía 
salvadoreña se estanca estructuralmente , condicionada por 
los bloqueos a l  comercio internacional y, en particu lar, por 
la carencia de importaciones de materias pri mas. 102 Pese 
a todo ,  surg ieron a lgunas grandes empresas "sui generis" 
y emerg ieron nuevos g ru pos de  em presar ios,  s i tuación 
aparentemente contradictoria con el lento crecimiento de los 
ta l leres y las  manufacturas a rtesanales.  Un nuevo sector 
agroexportador recibió el respaldo del gobierno, obten iendo 
a través de las instituciones financieras de fomento creadas 
por éste , e l  créd ito necesario para sus activ idades .  La 
industria textil tiene un fuerte impulso, especialmente porque 
la  materia pr ima era prod uc ida en  e l  pa ís , 1 03 aparecen 
diversas fábricas de dri les, toallas, calcetines, mantas y otros 
productos s imi lares. Se estima que hacia 1 949, había en el 
país 36 fábricas de  productos texti les que daban empleo a 
trescientas personas104• Los propietarios de  estas fábricas 
eran  inmigrantes palestinos, l ibaneses y españoles, que se 
h a b ían  enr iquecido d u rante muchos años ,  ded icados a l  
comercio buhonero y ag iotista en las zonas suburbanas y 
ru rales. Las más notab les eran  la se sacos de henequén 
"Cuscatlán" ,  de J u l io Enrique Ávi la ;  la de h i lados y tej idos 
"El  León" ,  de Arturo Gadala María;  "La Estrel la", de Teodulo y 
Víctor Safie y "La Minerva" de Andrés Molins. Otros importantes 
g ru pos fami l i a res pertenecientes a este sector e ran  los  
S imán ,  Martínez Saprissa y Sagrera . 

E n  j u l io d e  1 940 , se h a b ía fu n d a d o  l a  C o o perat iva 
Algodonera Sa lvadore ñ a ,  cuyo propósito era ag rupar a 
los g randes y media nos p roductores de  a lgod ó n ,  cult ivo 
que había sido declarado de "uti l idad públ ica" por el Estado. 

102. Estll allu8clón HIIIINI c:ondlcionadll por los c:onlllc:to. europeo& dentro de la Segundao Guemo Mundial. 
103. La legislación exlgla que al BO%  de los ernpleMios fueran sahadooeilos. 
104. llert F. HoMiitz. o...roHo industrial de El s.lvador. JTfTAM/EI SaiYaclo<. ONU. New Yorl<. 1954. 
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Las principales fam i l ias ded icadas a esta actividad e ra n  
los Prunera ,  Borgonovo, Bettagl io ,  Wright, Si lva, Boil lat y De 
Sola . 105 El cu ltivo del algodón ten ía la característica de que 
los productores no necesitaban necesariamente ser dueños 
de la tierra , sino que simplemente la arrendaban .  

También , en este período,  se  fundó la  Asociación Cafetalera 
de E l  Salvador, una poderosa inst itución compuesta por 
grupos que detentaban al mismo tiempo, la mayoría de las 
acciones de la Compañ ía Salvadoreña de Café , que fue 
fundada e l  uno de ju l io  de 1 943 .  Dentro de e l la ,  d iversos 
g ru pos hegemónicos de cafeta leros se enfrentaban para 
decid ir  su pol ítica , por ejemplo: los de occidente (Regalado, 
Álvarez y H i l l ) ,  contra los del  centro (Guirola,  Dueñas, Sol )  
y los de oriente (García Pr ieto , Ferreiro ,  Canessa) .  En las 
grandes empresas de  esa época , es notoria la presencia 
de inmigrantes jud íos; en el quinquenio 1 935 a 1 940 , las firmas 
H De Sola,  Goldtree Liebes y C ía. , Lasal ly, Reich y C ía .  y 
Mugdán,  Freund y C ía . ,  habían acaparado aproximadamente 
el 50% de las exportaciones de café . 

En febrero de 1 943, se fundó la Federación de Cajas de Crédito 
Rura l ,  cuyo propósito era proveer de créd ito a pequeños 
agricultores y comerciantes y,  a principios de junio de 1 944, 
se fu n d ó  la Soc iedad de B u h o ne ros de El Sa lvador ,  
posteriormente convertida en la Sociedad de Comerciantes e 
I ndustria les .  En el campo pol ítico, desde 1 938 ,  grupos de 
p rofes iona les  y sectores de la  c lase media ,  se hab ían  
comenzado a agrupar  en un  foro l lamado ADS ,  "Acción 
Democrática Salvadoreña" . 106 Para 1 943, el clima pol ítico había 
comenzado a intranqui l izarse, pues corrían rumores de que el 
general  Martínez estaba planeando reeleg i rse nuevamente. 
E l lo  propic ió que muchos sectores y personas de que lo 
habían apoyado anteriormente se lo reti raran ;  en octubre 
de 1 943,  un  impresionante g rupo de ciudadanos, entre los 
que se encontraban profesionales de prestig io,  banqueros , 
hombres de negocios, educadores y otros, firmaron un Memorial 
a la Corte Suprema de Justicia, sol icitando la derogatoria de 
un reglamento del Ejecutivo en donde se restringía la l ibertad 

105. Se dice que el mismo presidente de la República, general Martinez, se había dedicado al cultivo del algodón 
en su hacienda Tihuilocoyo, en el departamento de La Paz. 

106. Fonnaban parte de este grupo conocidos profesionales como los doctores Carlos Uerena, Hermógenes Alvarado, 
David Rosales, Arturo Romero y profesor Rubén H. Dimas. 
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electoral y se violaba abiertamente la Constitución .  La Corte 
rechazó la sol icitud ,  provocando como resultado una abierta 
y cada vez mayor oposición de un ampl io  espectro de la 
población hacia el  general Martínez; en el rechazo a la dictadura 
compartían desde los poderosos grupos agroexportadores 
y financieros, l iberales y profesionales jóvenes hasta dirigentes 
del extinto partido comun ista . 

En  los primeros d ías de 1 943,  una man ifestación estudianti l  
y popu lar, no  autorizada por e l  gob iern o ,  fue reprim ida  
violentamente. Una semana después, cal ificado de ag itador, 
fue capturado el propietario y d irector de uno de los periódicos 
más opuestos al rég imen .  Se trataba del  señor Jorge Pinto 
p. qu ien permaneció encarcelado hasta el dos de abri l  de 
1 944.  Los g rupos pro gubernamenta les ,  como e l  Partido  
Pro-Patria y los  a lcaldes,  man ifestaron su respaldo a la 
reelección de Martínez; estos últimos organizaron "cabi ldos 
ab iertos" para apoyar e l  cont inu ismo g ubernamenta l .  En 
febrero de 1 944 , la  Asamblea Leg is lat iva convocó a los 
ciudadanos, mediante un decreto , para elegir una Asamblea 
Constituyente; los cand idatos para d iputados pertenecían 
todos a l  ú n ico part ido .  Éstos ,  e l  24 de  febrero de 1 944,  
d ieron a conocer las reformas a la Constitución , en la que 
se atribu ían la facu ltad de eleg i r  a l  nuevo presidente de la 
Repúbl ica para el período del  uno de  marzo de 1 944 hasta 
e l  3 1  de d ic iembre de 1 949 . S in  duda a lguna ,  el d ictador 
decid ía permanecer en el poder por otro período de cinco años. 
La reacción popular fue adversa y general izada ,  lo que d io 
l ugar a que se desarro l lará rápidamente una consp i ración 
contra el régimen. En abril de 1 944, la d ictadura fue golpeada 
por el a lzamiento de un grupo de oficiales jóvenes, mi l itares 
de baja y profesionales civi les,  cuyo máximo exponente era 
el doctor Arturo Romero. 107 D icha conspiración ,  del dos de 
abr i l  de 1 944 , está cons iderada  como la expresión de  
grupos conformados por las nuevas capas de la burguesía 
y las clases med ias, que no se sentían tomadas en cuenta en 
la dictadura oligárquica mi l itar. Por otra parte, los empresarios 
de origen jud ío y los comerciantes ind ustriales palestinos 
resentían también su exclusión de las cerradas estructuras 
de poder, protegidas por el régimen unipersonal de Martínez. 

-------------------------
107. El doctor Arturo Romero era un joven médico. graduado en Franela. Se decia que habla colaborado con la 

Reslstence, y que habla sido miembro de la Juventud Comunista. 
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La sub levación cívico-mi l itar esta l ló  el dos de  abr i l  en  la  
tarde , 108 en  e l la  estaban involucrados a lgu nos cafetaleros 
l i bera les ,  1 09 p rofes iona les c iv i les y ofic ia les del Ejérc ito . 
Se formó una  jefatura mi l itar y un Comité Revolucionario 
C ívico- M i l itar, que no logró coord inar  sus acciones con 
los oficiales sublevados. Dicho Comité estaba integrado por 
las personas siguientes: los mi l itares coronel Alfredo Agui lar, 
ten iente coronel Tito T. Calvo, capitanes Gui l lermo Fuentes 
Castel lanos y Manuel  Sánchez Dueñas,  ten ientes Alfonso 
Morán y José Castaneda Dueñas; y los civi les, doctor Arturo 
Romero ,  señor Agustín Alfaro Morán ,  doctores Francisco G. 
Pérez, José Vicente Vi l a nova , Jorg e  Sol  Caste l lanos y 
Andrés Gonzalo Funes. Pero el golpe comenzó a complicarse 
por las i ndecis iones de a lgu nos jefes m i l itares, qu ienes 
dudaron de tomar a lgunas acciones m i l ita res necesarias ,  
lo  que permitió a los cuerpos leales a l  gobierno la oportunidad 
de fortalecerse. 11 0 E l  general  Martínez, que se encontraba 
de vacaciones de Semana Santa en el puerto de La Libertad ,  
decid ió regresar a San Sa lvador para hacerse ca rgo de l  
contragolpe. 111 El  levantamiento mi l itar fracasó, y Mart ínez 
volvió a instalarse en el poder; las opin iones de la ciudadanía 
sobre las causas del  fracaso señalaban la ausencia de un  
mando mi l itar un ificado, muchos errores en las operaciones 
m i l itares y se careció de una  cooperación efect iva entre 
los mi l itares y los sectores civiles y populares. Un gran número 
de  m i l itares y c iv i les comprometidos con e l  movim iento 
fueron captu rados y ases inados ,  m ientras h u ían  por los 
pueblos de las zonas rurales. En  ese mismo d ía ,  2 de abri l ,  
el señor Jorge Pinto p . ,  propietario y jefe de redacción de 
D iario Latino fue sacado de  la cárcel y ametra l lado en la 
cal le . 1 1 2  E l  9 de abri l ,  uno de  los l íderes del  mov im iento, 
doctor Arturo Romero, fue agredido con machetes por una 
patrulla cantonal en San Lu is  de la Reina, cerca de la  frontera 
con Honduras . 1 13  Fue salvado por los médicos del  hospital 
de San Migue l ,  qu ienes apoyados por las señoras de los 
mercados,  se nega ron a entregarlo a las autor idades y 
108. Era un Domingo de Ramos. 
109. Se mencionaban a las familias Magal\a Menéndez y Alfaro Morán de Ahuachapán, ui como a los Álvarez. 

de Senla Ana. 
110. Los cuerpos leales al general Martlnez IWron 111 Polic:ía Nac:ional, la Guardia Nac:lonal y el prinMr Regimiento 

de Attillerla (El Zapolie). 
111. Se dice que fue ayudado en su ing<eso a Sen Salvador por el padre Mario Casariego, director de 111 Escuela 

Cotreeelonal; por lo que pudo eludir sin problemas las patrullas militares que esperaban su regreao en la 
ca..-. de La Ubertad a Sen Selvador. El padre Casariego fue, posteriormente, el Atzoblapo de Guatemala 
y el prinMr Cardenal nombnldo en �-

112. El sel\or Jorge Pinto sobrevivió al atentado, pero quedó postrado durwá trece años, hasta su muerte en 1957. 
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pro longaro n  su cu ración hasta que  el d i ctador cayó a l  
siguiente mes. 

Las embajadas de muchos pa íses jugaron un triste papel 
en estas jornadas: la de Estados Un idos ten ía instrucciones 
de no apoyar ni reconocer a los rebeldes,  l legando hasta 
negar el as i lo pol ítico a los que lo sol icitaron .  Todas las 
embajadas latinoamericanas, a excepción de las Guatemala 
y Perú, siguieron la misma l ínea; pero el colmo fue la embajada 
de México, que l legó a colaborar en la captura de a lgunos 
de los que habían tomado parte en el golpe. 114 

Durante los d ías siguientes el gobierno se dedicó ,  uti l izando 
a la Guardia Nacional y la policía , a capturar a los participantes 
del  golpe .  El 9 de abr i l ,  se i nsta ló u n  consejo de guerra 
extraord i nar io , 1 1 5 que fue implacable con los captu rados 
y,  el lunes 1 O de abri l ,  a las dos de la mañana, se firmó una 
sentencia de muerte para 42 personas,  c iv i les y mi l itares,  
pese a los esfuerzos de la defensa . 11 6 Se hizo una apelación 
de g racia al presidente Mart ínez, la que fue rechazada a 
las 5.30 a . m .  de ese m ismo d ía ,  confi rmando las condenas. 
A partir de las ocho de la mañana dieron in icio las ejecuciones 
de los capturados,  en los patios de la Pol icía Naciona l ,  a 
cargo de  pelotones de  la guard ia .  De esa forma,  fueron 
fusi lados el general Alfonso Marroquín ,  el coronel Tito Calvo 
y el mayor Ju l io  Faustino Sosa . Media hora más tarde,  en 
el  cementerio genera l ,  fueron también fusi lados el capitán 
Sánchez Dueñas ,  los ten ientes Marcel i no Ca lvo y óscar 
Armando Cristales, y los subtenientes Edgardo Chacón, Antonio 
Gavi ria Castro , Ricardo Mancía Gonzáles y M ig uel Ángel  
L inares . El  23 de abri l ,  en horas de la noche, se instaló  un 
nuevo consejo de guerra , que condenó a muerte al teniente 
coronel  Francisco Acosta , a los capita nes Ca rlos P iche 
Menéndez ,  Alfredo J iménez Barrios y Ferna ndo Carmona 
Dárdano, así  como a los civi les doctores Salvador Ricardo 
Merlos y J u l io  Eduardo J iménez Casti l lo .  Ta mbién fueron 
condenados más de 80 personas entre mi l ita res y civi les.  
113. Su agresión fue hec ha  por u n  campesino y ex soldado, de nomble Juan Agulrre. 
114. Es1a actitud se explica por la M!listlld que el general MartiMZ tenia con el embajador de ... xico. Méndez Plancarte. 
115. Este Consejo de Guerra estaba fonnado por el general Luis Andréu, los coroneles Joaquín Fermán y Santiago 

Ayels, el Auditor de Guemo, doctor Roberto Francisco Paredes, el Fiscal Militar, teniente coronel Andrés Eladío 
Castillo y el Procurador Militar, capitán y doc:tor H6ctor Muñoz Bartllas. 

116. Le defensa estuvo a cargo de los doc:tores Oamlán Rosales y Rosales, Luís Rívas Palacios, Manuel Castro 
Ramírez h, Armando Pena Quezada, Guillermo Trigueros h y José Antonio Rodrtguez Porth. 

77 



78 

Historia de la economía de la Provincia del Salvador desde el siglo XVI hasta nuestros días 

Los pelotones de fusilamiento funcionaron, casi sin interrupción,  
du rante dos semanas,  salvándose todos los que pudieron 
eludir la captura y salieron del  pa ís . 

E l  d ictador estaba sediento de  sangre y no se deten ía ,  e l  
pa ís se encontraba a su vez , en  la más caótica situación , 
por lo que era necesario que la ciudadan ía tomara acciones 
para acabar con la nefasta d ictadura .  No es de extrañar, 
entonces , que diferentes g rupos ciudadanos se organ izaran 
espontáneamente para sacar a Martínez del poder. I n icialmente, 
la Asoc iac ión  G e n e ra l  d e  Estu d i a ntes U n i ve rs ita r ios  
Salvadoreños, AGEUS ,  teniendo como pivote un movimiento 
d e  estud ia ntes de  med ic ina  o rgan izaro n  u n  Comité d e  
h uelga , 11 7 q u e  e n  e l  cu rso de los aconteci m ientos fueron 
formando a l ianzas con otros g rupos opositores,  entre el los 
importantes figuras empresariales: Meza Ayaú ,  De Sola, Daglio 
y otros más. 

E l  25 de abri l ,  se da un incidente entre estud iantes de la 
U n ivers idad y m iembros de los cuerpos de segu ridad ,  lo 
que tuvo como resultado e l  i n i cio de  una huelga , que de 
inmed iato fue respa ldada por todos los sectores sociales. 
En s i m i la res c i rcu n sta nc ias se co nformó un Com ité de 
Reconstrucción , encabezado por el  médico Luis V. Velasco, 
e l  a bogado M ig ue l  Ánge l  A lca i n e ,  el g enera l  S a lvador 
Castaneda Castro y el señor Lu is Esca lante Arce. E l  paro 
genera l  convocado por los estud iantes un iversitarios tuvo 
un apoyo i ncond iciona l  y genera l izado .  El dos de mayo,  
se agrega a la hue lga e l  s ind icato de los tra bajadores 
ferrocarri leros, UTF, 118 y el tres de mayo, igualmente cerraban 
sus i nsta laciones n u merosas fá bricas , e l  comercio y los 
bancos . El 4 de mayo se fueron  a la h ue lga  todos los 
empleados públ icos, y el pa ís quedó virtualmente paral izado. 
La l lamada "huelga general de brazos ca ídos" aglutinó a los 
trabajadores y los patronos,  como no se había visto en la 
h istoria salvadoreña; el objetivo común era derrocar al  t irano. 

117. Fue constituido por estudiantes que, posteriormente, llegaron a figurar en e l  ámbito politlco nacional; 
entre ellos los bachilleres Relnaldo Gallndo Pohl, Fablo Castillo Flgueroa, Raúl Castaneda Flgueroa y 
otros. 

118. La UTF era el único sindicato que habla sido aceptado por el régimen, dado que enfrentaba intereses 
extranjeros. 
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E l  e m baj a d o r  n o rtea m e r i ca n o  Wa l te r  T h u rston , q u e  
in icialmente había expresado s u  apoyo a l  dictador y se había 
negado a dar asi lo pol ítico a a lgunos de  los d i rigentes de 
la fracasada insurrección , cambió su d iscurso y le  ret i ró 
su apoyo al gobierno. El d ía 8 de mayo, a iniciativa del ministro 
de Gobernación , coronel Rodolfo Morales, renunció la mayor 
parte del gabinete. 

E n  v ista de que los acontecim ientos se agravaban y e l  
rechazo de la población hacia su gobierno era cas i  tota l ,  
el general Martínez se  reúne e l  8 de mayo, por l a  noche, con 
el Comité de Reconstrucción y negocia el nom bramiento 
de cinco designados a la Presidencia . Más tarde,  se d i rige 
a la nación por medio de la  rad ioem isora gubernamenta l ,  
anunciando en un emotivo d iscurso , s u  decisión de d im it ir, 
acusando a los grupos ol igárqu icos de ser los responsables 
de la d ifíci l situación pol ít ica. E l  d ía s iguiente, 9 de mayo, 
a las 1 O de la mañana,  la Asamblea Legis lativa le aceptó 
su renuncia como presidente de la Repúbl ica , ante un grupo 
de d iplomáticos, fu ncionarios del gobierno y m i l itares. Un  
d ía después, e l  1 O de mayo, le entregó el poder a l  general 
And rés Ignacio Menéndez y el once de mayo, abandonó el 
pa ís hacia Guatemala, por vía terrestre , fijando su residencia 
en M iami  y N ueva Orleans ,  por a lgu nos años. 11 9 Regresa 
después a Centroamérica y decide asentarse en la ciudad 
de Dan l í ,  en el departamento de E l  Para íso, en Honduras ;  
endonde se ded ica a l  cu lt ivo de l  algodón .  Murió ahí ,  a la  
edad de 84 años,  asesinado por su chofer por causas aún 
desconocidas. 

La salida de Martínez del pa ís causó un júbi lo general  en la 
población , la Asamblea nombró entonces como presidente 
interino a uno de los cinco designados, al ministro de Defensa 
del rég imen anterior, general Andrés Ignacio Menéndez. 1 20 
Éste, de inmediato decretó una amn istía genera l ,  d io ampl ias 
l ibertades de expresión y organ ización , e integró un nuevo 
gabinete formado por personas de d iferentes grupos pol íticos, 

119. La caldlo del dic:tMior gualllmallloc:o Jorge Ubico, el 2 de julio de 1944, obligó al u--al Martlnez a Nllr hac:la 
Hueva Orteana .. dla _.,., 

120. Fue uno de los pocos ministros del gabinete que no renunció, en los dlas ...--. 
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que habían  participado en la caída de Martínez.  Como era 
de esperar, este nuevo ambiente renovó las aspiraciones 
democráticas de la sociedad , perfi lándose nuevos grupos 
pol í t icos q u e  fu eron defi n ie n d o  sus  p la ntea m ientos y 
posiciones .  En  a lguna med ida ,  e l  pa ís había vuelto a la 
normal idad,  se habían restablecido las garantías y se había 
tomado la  dec is ión de  suspender  las  penas de muerte 
impuestas por el rég imen de Martínez. Los exi l iados pod ían 
reg resar a l  país lo más pronto posib le y e l  doctor Arturo 
Romero, l íder de la revolución , convalecía tranqui lamente en 
San M iguel . El  1 8  de mayo de 1 944 , fue suprimido el Partido 
Nacional  Pro-Patria ,  adopta ndo la posición de que ,  en lo 
sucesivo, no se iba a permitir la formación de ningún partido 
oficial . Se empiezan a organ izar gremios y grupos laborales, 
como la U NT ( U n ión deTra bajadores Salvadoreños) ,  que 
hab ía n  part ic ipado activamente en la pasada hue lga de 
brazos ca ídos. 121 E l  26 de mayo de ese mismo año,  se fundó 
también una agrupación con evidentes intenciones electorales, 
el  PUD (Partido U n ión Democrática ) ,  d i rig ido por el doctor 
Arturo Romero, que estaba apoyado por ampl ios sectores 
profesionales , estud ianti les, empresariales y s ind icales. Se 
formó nuevamente el l lamado Partido Fraternal Progresista , 
que había participado en las elecciones de 1 93 1 , del general 
Antonio Claramount Lucero . Surg ieron nuevos partidos como 
el PUSD (Partido de Un ificación Socia l )  en torno al general 
Salvador Castaneda Castro , e l  PPS (Part ido del Pueblo 
Salvadoreño) de Cipriano Castro, el Frente Social Republ icano 
de Napoleón Viera Altamirano, d i rector de El D iario de Hoy. 
El sector mayoritario de los grandes cafetaleros y banqueros, 
agru pados en la  Asocia ción Cafeta le ra y la  Compañ ía 
Salvadoreña de Café , fundaron el Partido Agrario, en el que 
se afi l iaron viejos miem bros del  Pro-Patri a ,  de l  rég imen 
martin ista . 

La d ispersión pol ítica , así como la multipl icidad de visiones e 
intereses , entra ron en abierta controvers ia ,  apu ntando en 
una  pri mera etapa a l  prob lema de l  orden con stituc ional  

121. Desde sus inicios como organización, se tenia la Impresión general que la UNT estaba controlada por los 
antiguos cuadros del Partido Comunista. Su primer secretario general, nombrado en mayo de 1944, fue el 
joven sociólogo doctor Alejandro Dagoberto Manoquln. 
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vigente . En  esta polémica entraron varios grupos de presión , 
entre el los, los propietarios de los periódicos: D iario Latino, 
El D iario de Hoy y La Prensa Gráfica , el ejército, los gremios 
p rofes iona les ,  los s i n d i catos y otros .  Bás icam ente se 
enfrentaron dos posiciones sobre el tema: una era la exigencia 
para una convocatoria de una Asamblea Constituyente ,  que 
debería l lenar  los vac íos constituciona les ,  y la  otra , que 
consideraban derogada de hecho la Constitución de 1 939 
con sus reformas de 1 944, por lo que quedaba vigente la 
Constitución de 1 886. Pero un tercer grupo de personas afectas 
a Martínez y su rég imen ,  que aún  quedaban en la arena 
pol ítica122 requería de la real ización de un plebiscito para que 
el pueblo opinara s i  se convocaba o no a una Constituyente. 

En  este agitado cl ima ,  el d ía 29 de jun io ,  las asociaciones 
de profesionales y la AGEUS,  al  frente de una mu ltitudinaria 
man ifestación se toman violentamente el Palacio Nacional , 
ob l igando a los d i p utados a ca mb iar  la  fórmu la  de los 
designados presidenciales, nombrando a los doctores M iguel 
Tomás Mel ina y Sarbelio Navarrete como designados a la 
Presidencia, en sustitución de los doctores Carlos Menéndez 
Castro y Joaquín Parada, y el general  Fidel Cristino Garay, 
que  hab ían  s ido seleccionados por Mart ínez. 1 23 Pero a l  
d ía s iguiente, oficiales de l  ejército, probablemente afectos 
al ex presidente Martínez, que todavía conservaban importantes 
posiciones dentro del  gobierno , organ izan una reun ión con 
el presidente Menéndez en el cuartel El Zapote, para reclamarle 
lo que consideraban su fa lta de autoridad . Se real izaron 
gestiones para aplacar a los oficiales más exaltados, s in  
embargo los descontentos continuaron conspirando124, hasta 
que ,  cuatro meses después,  un nuevo golpe de Estado 
terminaba con la presidencia del general Menéndez. 

En el  campo pol ítico, desde los pr imeros d ías del mes de 
ju l io ,  el presidente Menéndez se había visto obl igado a 
convocar en Casa Presidencial ,  a los miembros de la l lamada 
Junta Patriótica, representantes de los tres Poderes del  
122. Se lnltllba de los viejos m iembros  del f>ro..Patrla, los ex diputados, los grupos tradicionales del el'rcl1o, los 

partldoa PUSO, el Agrario y el PPS. 
123. El doe1or Miguel TomAs Mollna era el Presidente de la Corte Suprema de Justicia, y el doctor Serbello 

Nav- en1 ex Redor de la UnlvetUiad de El Salvador. 
124. Entre ellos se enc:ontr.ba el mayor Osear Osorio y el capitén Rafael Carranza Amaya, quletMs fueron deCenldos 

y enviados a los Estados Unidos. 
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Estado, cand idatos presidenciales, delegados de los partidos 
pol íticos, sindicatos y gremiales, periodistas y personal idades 
independientes, para discutir sobre la necesidad de concertar 
acciones que devolvieran la normalidad institucional. En esta 
reun ión se acordó convocar a elecciones de presidente y 
vicepresidente de la Repúbl ica , y de diputados de la Asamblea 
Nacional Constituyente para los d ías 1 4 , 1 5  y 1 6  de enero de 
1 945, a fin de que el presidente tomara posesión de su cargo 
el uno de marzo . Otro acuerdo fue declarar como vigente la 
Constitución de 1 886 .125 

En  los d ías sigu ientes se h izo evidente el arrastre y simpatía 
del doctor Arturo Romero, del F U D ,  apoyado por muchos 
g ru pos s i nd ica les ,  i nte lectua les reco nocidos y a lgu nos 
miembros de l  ant iguo Part ido Comun ista Salvadoreño ,  lo 
que preocu pó a muchos de los sectores trad ic iona les de 
la  sociedad q u ienes interpretaron la  s ituación co mo u n  
renacimiento del partido comunista . Los miembros del Partido 
Agrario, baluarte de la ol igarqu ía tradicional y algunos grupos 
de mi l itares , afectos al rég imen anterior, se preocu paron 
por lo que consideraban un inminente triu nfo e lectora l del  
doctor Arturo Romero, así  como por la supuesta penetración 
del partido comun ista en sus fi las;  por lo que comenzaron 
a promover la candidatura del  general  Salvador Castaneda 
Castro.  Como parte de  d icha ca mpaña se d esató u n a  
publ icación d e  pasquines y calumnias contra e l  doctor Romero, 
acusándolo de comun ista y de estar l levando al pa ís a la 
misma situación de 1 932. 

E l  20 de octubre, en Guatemala , una insurrecc1on m i l i tar 
de rroca e l  rég i men  de l  genera l  Federico Ponce,  ú lt imo 
representante de la  l ínea dictatorial de don Jorge Ubico. 126 Ese 
m is m o  d ía ,  e n  S a n  S a l v a d o r, los  s i m pat izantes  d e  
Romero y de l a  U N T  celebraron e l  acontecimiento, insultaron 
a los mi l itares y terminaron ag red iendo a los segu idores 
de Castaneda Castro .  F ina l mente fueron repri m idos por 
la pol icía . El lo motivó a un g rupo de oficiales del  ejército , 
a convocar a una reun ión en el cuartel de E l  Zapote , que 
125. Estos acuerdos se sancionaron mediante el llamado Decreto de los Tres Poderes, firmado por e l  Presidente 

de la República, el de la Asamblea Nacional y el de la Corte Suprema de Justicia. 
126. Los jefes de la rebelión fueron el mayor Francisco Arana y el capitán Jacobo Arbenz Guzmán. 
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culminó con la decisión de deponer y sustitu i r  a l  genera l  
Menéndez como presidente de la Repúbl ica .  Para concretar 
la decisión fueron llevados al cuartel ,  tanto el general Menéndez 
como los d i putados,  s iendo éste ob l igado a presentar su 
renu nc ia  a l  p res idente d e  la  Asa m blea .  Se nombró en  
sustitución ,  como presidente provisiona l ,  a l  coronel Osmín 
Aguirre y Sal inas. 127 S in  embargo, la asamblea de oficiales 
lo  condicionó a formar  un gabinete , tomando en cuenta a 
los part idos minorita rios de  derecha :  U n ificación Socia l ,  
F raternal Progresista , Frente Social Republ icano y Partido 
del Pueblo Salvadoreño.  También se mantuvieron vigentes 
los compromisos adquiridos por el decreto de los Tres Poderes, 
de celebrar las elecciones previstas en enero de 1 945, con 
el fin de que el candidato que saliera electo tomara posesión 
el uno de marzo. La primera medida de Agui rre y Sal inas 
fue decretar el estado de sitio,  que se mantuvo durante casi 
todo su período. 

E l  6 de octubre, el ex presidente Menéndez publ icó unas 
declaraciones expl icando, con todo detal le ,  la forma en que 
hab ía sido destitu ido por la j unta m i l itar, en contra de su 
voluntad .  La reacción del ejército no se hizo esperar y la gran 
mayoría de oficiales fi rmaron un manifiesto contra el general 
Menéndez, declarándolo "traidor e h ijo ind igno del ejército" , 
además de que presionaban por su degradación .  Por otra 
parte, el veterano l iberal demócrata doctor Miguel Tomás 
Mel ina, que era presidente de la Corte Suprema de Justicia y, 
al mismo tiempo, designado a la presidencia de la República, 
denunció como inconstitucional al nuevo Ejecutivo . 1 28 Los 
afectos al régimen trataron de demostrar, por todos los medios, 
la legalidad del nombramiento de Aguirre y Salinas, aduciendo 
el texto del artícu lo 1 32 de la Constitución que, a criterio de 
sus intérpretes , le daba a la Fuerza Armada la función de 
"g uardar el orden públ ico y hacer efect ivas las garant ías 
constitucionales". Sin embargo, el 1 8  de noviembre, la Asamblea 
Legislativa daba un nuevo golpe de Estado al desconocer a 
los magistrados del Poder Judicia l .  

1Z7. Este oficial, en el momento ele su nombramiento, fungla como Director ele la Pollcla Nacional. 
128. Esta denuncia le acarreó un permanente hostigamiento de los cuerpos policiales, hasta que terminó 

refuglandose en Guatemala. 
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Los ci n co meses de l  gob ierno de  Agu i rre y Sa l i nas se 
caracteriza ron por una a m p l ia represión po l ic ia l  contra 
todos los  opos i tore s ,  espec i a l m e nte los mov i m i e ntos 
democráticos y los segu idores del  doctor Arturo Romero. 
De esta cacería de brujas no lograron sa lvarse los l iberales, 
los d i rigentes s ind ica les ,  los profes ionales jóvenes con 
opciones pol íticas ,  los l íderes de la ADS y e l  P U D ,  y los 
estud iantes un iversitarios. Todos los que fueron capturados 
por las fuerzas pol iciales eran enviados al exi l io .  En estos 
d ías ,  el doctor Romero se encontraba en Estados Un idos 
sometido a una c i rug ía fac ia l . 1 29 sin embargo regresó a 
Guatemala ,  en donde se había formado un  "gobierno en el 
exi l io",  presidido por el doctor Miguel Tomás Mal ina.  El 26 de 
jun io de 1 944, en Guatemala , había estal lado un movimiento 
revo luc ionario contra el genera l  Jorge U bico,  q u ien fue 
defin itivamente derrocado el dos de jul io y sustitu ido por un 
triunvirato mi l itar. Por ta l razón ,  el cl ima pol ítico en d icho 
pa ís cambia de s igno,  y muchos sa lvadoreños expatriados ,  
entre estudiantes, profesionales y sindicalistas, se organizaron, 
apoyados por e l  rég imen revol uc ionar io de G uatema la ,  
para invadi r  El  Salvador. 1 30 Se organ izó entonces un ejército 
i nvasor, del  que formaban parte muchos de los m i l ita res 
y c iv i les  sobrev iv ie ntes de l  dos de abri l ,  ex i l iados en 
Guatemala.  Después de un improvisado adiestramiento, a lo 
que habría que agregar una escasez de armas y municiones, 
el ejército ingresó a territorio salvadoreño,  por el lado del 
departamento de Ahuachapá n ,  el 1 2  de d iciembre. En este 
lugar, se l ibraron los combates entre los i l usos invasores y 
las fuerzas de l  ejército nacional y la Guard ia Nacional , en 
los Llanos del Espino y en las cal les de la ciudad.  Como era 
de esperar se d iezmó a los invasores y, durante los meses 
sigu ientes,  hubo más víctimas y deportados. 131 Tampoco las 
mujeres se salvaron de la o la de represión de este nuevo 
tirano, que nada ten ía que envidiar a su predecesor Hernández 
Mart ínez . 1 32 E l  estado de  s i t io y la  ley marc ia l  fueron 
impuestos para dar impunidad a la represión del régimen. 133 

129. Uno de los machetazos que le propinó su atacante, Juan Aguirre, le cayó en el rostro, dejándole una cicatriz 
de regulares dimensiones. Por esta razón. popularmente y en forma jocosa, le colocaron el apodo de "Chajam". 

130. Se habla logrado el apoyo de la Junta Revolucionaria en el gobierno (Arana, Arbénz Guzmán y Jorge Torlello), 
asi como el entusiasta respaldo de la Asociación de Estudiantes de la Universidad de San Carlos. 

131 . En los enfrentamientos en Ahuachapán murieron personas muy conocidas, entre ellos, los estudiantes Manuel 
Ariz, Herber Undo, Vlctor Manuel Arango y el profesor Julio Jlmánez. 

132. La señorita Adelina Suncln fue asesinada en su casa de habitación y otra mujer, junto con su empleada 
doméstica. De este hecho fue capturado un agente de policía de nombre Manuel Antonio Dorninguez, que 
fue juzgado meses después. La otra victlrna, Altagracla Kalil, fue muerta en una de las calles de San Salvador. 

133. Debe recordarse que el coronel Agulrre y Salinas habla sido Dlrec1or de Policía del régimen de Hemández 
Martinez. 



La dictadura del general Maximiliano Hemández Martínez. 1932-1 944 

Los g rupos de oposición lograron montar una convincente 
campaña contra el régimen , en la que participaba la sociedad 
civ i l ,  representada por importantes estratos de la m isma:  
p rofes iona les ,  e m presar ios y estud i a ntes .  En e l l a ,  se 
manifestaba abiertamente su rechazo al gobierno de Aguirre, 
por lo que la ol igarqu ía junto al régimen no pudieron menos 
que respetar el decreto de los Tres Poderes y efectuar un 
simulacro electoral .  En enero de 1 945, sin oposición de ningún 
otro cand idato, es elegido presidente el general  Salvador 
Castaneda Castro , apoyado por la o l igarqu ía y el Part ido 
Agrario . 1 34 y el dos de marzo de ese año, se efectúa la 
transmisión del poder. 135 También se el ig ió simu ltáneamente 
u n a  As a m blea C o n st i tuye nte que  redactó u n a  n u eva 
Constitución,  promulgada el 29 de noviembre de ese mismo 
año. 136 En la vecina Guatemala, el 7 de febrero de 1 945, había 
sido declarado presidente electo el doctor Juan José Arévalo. 137 

El triunfo mil itar de los Estados Unidos y sus al iados europeos 
en la Segunda Guerra Mundia l , permitió una ampl ia d ifusión 
de los valores democráticos, los derechos humanos, la seguridad 
social y los derechos de los trabajadores de asocia rse y 
organ izarse l i bremente en  s i n d icatos .  Se em peza ron a 
d iscuti r púb l icamente temas que estaban vedados,  ta les 
como la l iberación femenina,  el derecho a la educación y la 
salud ,  la reforma agraria , la d iversificación económica y el 
papel "protector" del  Estado.  En este contexto , los típicos 
d ictadores lat inoamericanos,  m i l itares por regla general y 
opos itores a toda apertura democrática , no ten ían cab ida .  
En nuestro país ,  los grupos opositores a estos reg ímenes , 
van surgiendo en la década de 1 940 a 1 950, conformados 
por  jóve nes  p rofe s i o n a l e s ,  s i n d ica l ista s ,  estu d i a ntes 
un iversitarios y sectores intelectuales,  qu ienes em pieza n 
a ofrecer resistencia a los d ictadores de turno, aventuras 
que invariablemente terminaron con las vidas, o el exil io de 
sus l íderes.  Los primeros reg ímenes q ue sucumben ante el 
134. E l  general Salvador Castaneda Castro, era un hombre d e  confianza d e  l a  oligarquía cafetalera; había 

desempeñado el cargo de Director de la Escuela Militar y de Ministro de Gobernación del régimen del general 
Martlnez. Posteriormente las relaciones entre ambos militares llegan a la enemistad personal. 

135. Las elea:iones se realizaron en un clima nada propicio, habla una fuerte represión y censura de los medios 
informativos, apoyado en un régimen de Estado de Sitio. 

136. La nueva Constitución confirmaba en muchos puntos la de 1939/1944, pero reducia el periodo presidencial 
en cuatro años y eliminaba el califlcatlvo de "laica", en lo referente a la enseñanza. 

137. Juan José Arévalo, civil, presidente de Guatemala de 1945 a 1951, es un hombre que se dístJnguió por su 
profunda convicción democrática. Llevó a cabo grandes reformas económicas y sociales, introdujo el sistema 
de seguridad social, la promulgación de leyes laborales y se preocupó por el bienestar de los grupos indígenas. 
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embate de estas nuevas organizaciones pol íticas fueron el de 
Jorge U bico en Guatemala y Maximil iano Hernández Martínez 
en El Salvador, en 1 944. Pero en El Salvador, a la ca ída de 
Hernández Martínez, fueron los mi l itares qu ienes retuvieron 
el poder, sucediéndole una serie in interrumpida de oficiales 
del ejército, por casi 45 años. 



Los años dorados del preidencialismo militar 

LOS AÑOS 
DORADOS DEL 

PRESIDENCIALIMO 
MILITAR 

Capitulo IV 

La modalidad en el ejercicio del 

poder fue la instauración de un 
gobierno. de corte democrático en 
apariencia, pero fuertemente dirigido 
por un intervencionismo militar, 
aunque mucho más moderno que los 
regímenes del pasado. El Estado se 

dirigía hacia una modernización de 

sus instituciones acorde con las 

n uevas doctrinas ju rídicas y 

económ icas. que ya estaban en 

boga en los países desarrollados. 

E l  rég i m e n  de l  genera l  Sa lvador Castaneda Castro . 
1945-1948.  

El dos de marzo de 1 945, tomó posesión como presidente 
de la  repúb l ica e l  general  Sa lvador Castaneda Castro , 
declarando en dicho acto su intención de apego a la ley. En  
Guatemala, el d ía qu ince de ese mismo mes, también asume 
la presidencia el doctor Juan José Arévalo. 

Este rég imen fue sustancialmente de carácter o l igárqu ico­
paternal ista , pero continuó con la m isma l ínea pol ítica de 
los gob iernos a nter iores .  E ra importa nte presenta r una  
imagen de democracia ,  por lo  que el gobierno intentó una  
serie de medidas cosméticas,  como fue la Ley General de 
Confl ictos Colectivos, el 12 de enero de 1 946, aunada a la  
creación de l  Departamento Nac iona l  de l  Trabaj o . 1 38 Se  
reconoció e l  derecho de huelga,  s i n  embargo, éste y otros 
derechos establecidos en la ley d ifíci l mente podían ser 
obten idos, porque los legal ismos burocráticos entorpec ían 
cualquier acción .  Como ejemplo ,  cuando los panaderos y 
los obreros texti les de las fábricas La Estrel la y El León ,  
trataron de hacer una  huelga, fueron reprimidos por medidas 
legales. 

En el año de 1 945, el país enfrenta una carestía de víveres 
y altos precios de los mismos, por tal razón el gobierno emite 
dos decretos :  uno ,  estableciendo med idas para evitar e l  
acaparamiento y ,  e l  segundo,  estableciendo los precios de 
d ichos bienes en el mercado. Esta situación,  cada vez más 
d ifícil por la acción de los acaparadores, se prolongó en los 

138. Posl8rlormente se convirtió en un Ministerio de Trabajo. El  antecedente de nta decisión fue le  huelga de los 
ferrocarrileros de la UNTF, en demanda de aumentos salariales. En esta ocasión los aumentos fueron 
�-
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años s iguientes de 1 946 y 1 94 7 .  La situación en el país es 
precaria , ello explica el porqué en esos años una gran cantidad 
de trabajadores salvadoreños emigra para ir a trabajar  a 
Panamá. E l  23 de marzo de 1 945, la prensa d iaria informa 
sobre la sal ida de más de seiscientos trabajadores hacia 
d icho pa ís . Sin em bargo, en 1 947 ,  una vez terminada la 
Segunda Guerra Mundia l ,  tanto los emigrados salvadoreños 
hacia los Estados Un idos como los que se encontraban en 
Panamá ,  ven reducidos sus salarios así como las oportunidades 
de empleo. En el caso panameño, los salvadoreños que se 
encontraban ahí son presionados para que regresen al pa ís. 

E l  1 2  de jun io de 1 945,  se abortó un golpe mi l itar contra 
el gobierno, cuando un grupo de oficiales se había levantado 
en armas ; de inmediato se decreta el estado de sitio. Pero el 
cl ima del pa ís estaba intranqu i lo y los obreros estaban en 
franco proceso de organ ización ,  al que se habían un ido 
clandest inamente, muchos ant iguos miembros de l  Partido 
Comun ista , s i rv iendo como asesores de los s i n d icatos 
em presa r ia les .  El 1 5  de septiem bre de este m ismo año ,  
obreros y estud iantes celebraron una concentración en e l  
parque Libertad en San Sa lvador, que fue reprimida a ti ros 
por la Po l ic ía Naciona l . 139 La reacción popu lar no se h izo 
esperar, y su d i rigencia, de la que formaba parte AGEU S . 140 
el Partido Comunista Salvadoreño y un comité coord inador 
s ind ica l ,  q u ienes intentaron repetir las jornadas de abri l y 
mayo de 1 944 y, creyendo tener éxito declararon una huelga 
general el 21  de septiembre. 141 Insistían en las reivindicaciones 
laborales, la renuncia de algunos ministros y plantearon como 
una muy i mportante exigencia la d isolución de la Pol icía 
Naciona l ,  acusada de numerosos crímenes y abusos. Pero 
en pocos d ías,  a pesar de l  apoyo reci bido,  el movimiento 
fue derrotado . 142 En  1 94 7 ,  se hab ía integrado un  com ité 
organ izador de sindicatos , cuyas demandas estaban d irigidas 
hacia el derecho al  contrato colectivo, la jornada de ocho 
horas de trabajo, el derecho a huelga y las l ibertades civiles; 
sin embargo, las organ izaciones obreras, especialmente las 
139. El saldo del ametrallamiento fue de cuatro muertos y muchos heridos. 
140. AGEUS era la Asociación General de Estudian1es Universitarios Salvadoreños. 
141. Apoyada por amplios sectores sociales: estudiantes, obntros textiles, panaderos y upateros 
142. De inmediato se conocl6 la renuncia de los ministros de Trabajo, Juan Benjamin Escobar; de Economia, Napoleón 

Viera Allamirano y de Relaciones Ex1ertores, Héctor Escobar Serrano. Luego se reorganizó, sin modificaciones 
profundas, la institución policial, sustituyendo a algunos jefes y retirando a los más desprestigiados. 
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que se les reconocía alguna filiación comunista fueron disueltas, 
y sus principales l íderes fueron expulsados del país. 143 Con 
el lo ,  el rég imen desarticulaba los movimientos sind icales y 
además , para sus propósitos, restringió la l ibertad de prensa. 
Por otra parte , se le reconocen sus acciones en pro de la 
integración centroamericana, firmando en 1 946, un convenio 
con la repúbl ica de Guatemala,  a l  que se l lamó el Pacto de 
San Cristóbal. 144 En 1 94 7 se firmó un acuerdo "para el iminar 
gradualmente las barreras arancelarias, un ificar los sistemas 
bancarios y monetarios, y buscar una mayor cooperación 
entre los dos sistemas ed ucativos" . 

En septiembre de 1 94 7 ,  la confrontación entre el Ejecutivo y 
la Corte Suprema de Justicia, terminan en enfrentamientos 
armados en las cal les de San Salvador, que dejó un saldo 
de tres personas muertas. Nuevamente el régimen afrontaba 
un clima de tensión , que se mantuvo hasta el 1 4  de diciembre 
de 1 948,  fecha en que ,  un golpe m i l i tar incruento, en el 
mediodía, puso fin al  gobierno de Castaneda Castro. Este 
golpe estuvo a cargo de un grupo de oficiales jóvenes, apoyado 
por a lgu nos reconocidos profesiona les y por un  sector 
comercia l  e industrial de la gran burguesía . 145 

Se aducen  como pos ib les causas de este movimiento ,  
e n  primer lugar, e l  nombramiento del general  Mauro Espínola 
Castro, como candidato oficial a las elecciones presidenciales, 
sin haber consultado previamente a los oficiales del ejército. 146 
Las elecciones hab ían  sido programadas para marzo de 
1 949,  y otros contend ientes se al istaron para la campaña,  
el los eran el general Peña Trejo por el Partido Democrático 
Republicano (POR) y el coronel Osm ín Aguirre y Sal inas por 
el Part ido Social Democrático ( P S D ) ;  s i n  embargo era n  
partidos minoritarios, con muy pocos participantes, l o  que da 
una idea de la escasa popularidad de los personajes. 

143. Entre ellos l os  dirigentes c:omunlstu: Moisés Castro, Abel y Mario Cuenca, Vlrgllio Guerra y Miguel Mirmol 
fueron expulsados a �-

144. Se manejabll la impresión de que tns estas acc:iof-. lntiegrac:lonistas se enconlraban las Iniciativas del doctor 
Joeé Gustavo Guemtro, figura de gran renombre lm.m.clonal. 

145. Juan Mario Castellanos en su obra: El Salvador 1930-1960, señala a las familias Meza Ayaú y De Sola, como 
grupos familiares que apoyaban .. golpe. 

146 .  La ollclalldad del ejército consideraiNI que era un derecho de ellos y una obl� del presidente h8cer una 
previa consulta pa111 elegir al candidato presidencial. Castaneda Castro obvió esta fonnalldad y seleccionó 
al ganaral Mauro Espinola Castro para sucederto, quien era además el Ministro de Defensa y Seguridad 
Publica. Las alecciones estaban pravlatu para marzo de 1949, por lo que el general Espínola trató de organizar 
un movimiento político para la ocasión: el Partido Unión Nacional. 
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Los años dorados del preidencialismo militar 

En  seg undo lugar, a lgún  t iempo después,  parece que el 
general Castaneda se dejó convencer por sus asesores de la 
posibi l idad de su reelección y, para lograrlo, como era usual ,  
trató de mod ificar la Constitución ,  bajo el argumento de " la 
necesidad de di lucidar la duración del  período presidencial . 147" 
En  tercer lugar, las i ntenciones conti nu istas de l  general  
Castaneda obstaculizaban las pretensiones de las generaciones 
m i l i tares más jóvenes de  l legar  al poder  med i ante los 
relevos generacionales. Había ya una evidente confrontación 
por el poder entre los viejos mi l itares "de fi la" con los jóvenes 
mil itares, graduados de la Academia Mi l itar, que se sentían con 
mayores méritos para l legar a las altas posiciones del ejército. 148 
Sin duda, este último factor, era el de mayor motivación para 
dar el golpe del 1 4  de diciembre de 1 948. 

El Consejo Revolucionario de Gobierno. 

Al mediod ía del 1 4  de d iciembre,  desde el cuartel El  Zapote , 
vecino a la Casa Pres ide ncia l ,  se abr ió el fuego contra 
las instalaciones de esta ú lt ima;  el general  Castaneda,  de 
in med iato, se refug ió en el cuartel de la Pol ic ía Nacional  
para contraatacar, s in  embargo , la pol icía se r ind ió bajo la 
pres ión mi l itar de los golp istas ,  el general  Castaneda fue 
capturado, se le l levó preso al  cuartel E l  Zapote , en donde 
fue insultado y golpeado por un oficial . 149 Luego los oficiales 
fu eron convocados por los d i r igentes de l  go lpe a una  
asamblea , en el cuartel mencionado, para que  propusieran 
candidatos para formar parte de un Directorio Mi l itar. Se hizo 
mediante votación y sal ieron electos los jóvenes oficiales 
teniente coronel Manuel de J.  Córdova, mayor Óscar A. Bolaños 
y el mayor Óscar Osori o ,  q u e  en esos mome ntos se 
encontraba exiliado en México. 150 Una vez formado e l  Directorio, 
se llamó posteriormente a dos civi les para integrar el Consejo 
Revolucionario de Gobierno, siendo estos el doctor Humberto 
Costa y el doctor Reynaldo Gal i ndo Poh l .  Otro im porta nte 

147. Esta actitud recuerda las argucias juridico-legales de que se valía el dictador general Martlnez, para perpetuarse 
en el poder. 

148. Con el general Castaneda. la vieja guardia del ejército conllnuaria mandando, lo que significaba un bloqueo 
para las aspiraciones de las generaciones jóvenes. 

149. Se menciona al mayor Roberto López Trajo, corno el oficial implicado en estos hechos. 
150. En la Asamblea de oficiales fue el mayor Osear Bolaños quien mencionó el nombre del coronel Osorio, como 

candidato. 

91 



92 

Historia de la economía de la Provincia del Salvador desde el siglo XVI hasta nuestros dias 

personaje de este movim iento fue e l  mayor H u mberto P. 
Vi l la lta , considerado el a lma de la  conspiración contra el 
gobierno, 151 a quien se nombró primero como jefe de la Fuerza 
Armada, cargo que interfería con las funciones del  min istro 
de Defensa,  por lo que su situación se volvió insosten ib le .  
El 29 de enero ,  fue nombrado agregado mi l itar en Argentina,  
cargo que no aceptó , por lo que tiempo después fue enviado 
a México con igual  cargo, en donde murió en un confuso 
accidente automovil ístico, junto con el agregado mi l itar ruso. 152 

En el período del Consejo Revolucionario, la  personalidad de 
cada uno de sus miembros jugó sin duda un papel clave en lo 
que respecta al futuro político de éstos. La primera defección 
del Consejo fue el ten iente coronel Córdova , excluido el 5 de 
enero de 1 949 . 1 53 No se puede dejar de reconocer que los 
mi l itares habían tomado abiertamente las riendas del poder, 
las que mantendrían bajo su exclusivo control hasta 1 984 . 
Sign ificaron treinta y seis años de continu ismo mi l itar en la 
presidencia de la República .  

E l  general  Castaneda Castro representó e l  cont inuismo de  la 
dictadura de Martínez, un poco más atemperada pero igualmente 
represiva y conservadora .  Ambos habían aceptado el papel 
que  los servi les y la poderosa o l igarq u ía les vend ie ro n ,  
suponían ser los "sa lvadores d e l  país" , evitando q u e  éste 
cayera en las garras del comunismo. 

En el período de gobierno del Consejo, se tomaron algunas 
medidas que, en ese momento, fueron considerados como 
excepc iona les en e l  entorno po l í t ico del país :  e l  28 de  
d ic iembre de  1 948 ,  se creó un  departa mento de  B ienes 
Intervenidos, adscrito al Ministerio de Economía, que confiscó 
todos los bienes de los fu ncionarios de l  rég imen anterior, 
sospechosos de corru pción . E l  d ía 30 de  d ic iembre ,  se 
publ icaba en los periód icos una l ista de las personas cuyos 
bienes habían sido intervenidos,  los que se l iberarían en la 
medida que los funcionarios mencionados demostraran que 
151. Se le miraba con racelo .,._ estaba  considerado como un tanto radical e inclinado a la izquierda. 
152. Hubo sospechas de que fue un asesinato intencional, cuya responsabilidad se atribuía a los mifllanos de la Junta. 
153. Parece que el tenienta coronel Córdova no gozaba de las simpatías de sus compañeros oficiales, y se le tenia 

por altanero y dominante; además se le acusaba de haber llegado a la Junta Militar por oportunismo, sin haber 
estado comprometido con el movimiento. Igualmente se le aculÓ de nepotismo y problemático. 
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su riqueza no proven ía del patrimonio del Estado. También,  
el g rupo cívico mi l itar, cuyas intenciones eran continuar en 
el poder, buscaron institucional izar su hegemonía mediante 
la promu lgación de una nueva Constitución Pol ítica y su 
leg it imación mediante un proceso electora l .  Para lograrlo,  
consideraron necesario atender, en  e l  corto p lazo, a tres 
objetivos pol íticos: el primero era consolidar el respaldo de la 
Fuerza Armada; el segundo, ganarse el apoyo de los sectores 
asal ar iados urbanos y, especia lmente,  el de l  magisterio 
nac io n a l ;  e l  tercero , i n st i tu c iona l iza r, reg l a m e n tada  y 
ordenadamente, el ejercicio de las actividades pol íticas en 
e l  pa ís . Se adoptó entonces, toda una estrategia de medidas 
encaminadas a granjearse el favor de los sectores señalados. 

Entre las medidas adoptadas por el Consejo se señalan :  se 
reconoció e l  t iempo de servicio de los oficiales que habían 
sido dados de baja durante el régimen anterior, se establecieron 
"cuotas compensatorias" para los fami l iares de los oficiales 
del ejército, se creó una cooperativa de consumo y se contrató 
una misión mi l itar chi lena, para capacitar oficiales del Estado 
Mayor. Para los asalariados u rbanos y los maestros, se 
d ictó, a fina les de septiembre de 1 949,  una Ley de Seguro 
Social obl igatoria , considerada muy avanzada , 1 54 también se 
creó la Cooperativa Mag iste ria l ,  se instituyeron seis becas 
an uales para extens ión  de estud ios pedagóg icos en e l  
extranjero, se acordó el otorgamiento de una medalla a l  Mérito 
Mag isterial y se fundó la Casa del Maestro . 

En el plano pol ítico, en agosto de 1 949, se promulgó la ley de 
partidos pol íticos permane ntes ,  que buscaba gara ntizar 
la formación de partidos de oposición democrática y, con el 
a poyo del Part ido Revo l uc ionario I n stituciona l ,  P R I , de 
México, organ izaron su propio partido para entrar de l leno a 
participar en las próximas elecciones. Nació así el PRUD,Partido 
Revo luc ionario de  U n ificación Democrát ica ,  que  esta ba 
apoyado en las estructuras institucionales y burocráticas 
del Estado para ganar las elecciones. 

154. E n  ella se eslllbleció el financiamieniD lrtpllrlllo del s.lllitma de seguridad social: obreros, patronos y el Estado. 
A la fecha eslll modalidad se mantiene. 
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E n  enero de  1 950 ,  e l  Consejo de Gobierno convocó a 
el ecciones de  presidente y d i putados para la  Asamblea 
Legis lativa para marzo de ese m ismo año.  Las elecciones 
se real izaron a fina les del  mes de marzo, ten iendo como 
resultado el triunfo del PRUD sobre el partido opositor PAN ,  
con una no muy contundente diferencia d e  votos de u n  1 2.2%,en 
e l  escruti n io  pres idencia l .  S in  embargo ,  de i n mediato se 
presentaron las acusaciones de  fraude y de haber ejercido 
presión sobre la población, utilizando los cuerpos de seguridad .155 
El mayor óscar Osorio fue elegido Presidente de la República. 

Con su tri unfo e lectora l ,  e l  pres idente e lecto y su part ido 
necesitaban la  promu lgación de una nueva Constitución 
Pol ítica que respaldara la filosofía pol ítica del grupo d i rigente, 
orientado hacia un mayor avance democrático. Se introdujo 
el concepto de propiedad privada en función social que,  pese 
a su i ndefi n ido  concepto , causó malestar y aún  lo s igue 
haciendo,  entre los gru pos o l igárqu icos y los sectores de 
derecha de la sociedad . En el campo de la pol ítica socia l ,  se 
propug naba por una red istr ibución de la r iqueza nacional 
en el corto plazo, así  como la conformación de un "Estado 
protector o benefactor"156 de los sectores más necesitados, lo 
que también era una clara señal para los poderes económicos 
tradicionales. 

También se incluyeron las garantías en el  ejercicio de los 
derechos pol íticos e ind ividuales clásicos , la separación entre 
los tres Poderes del Estado, la enseñanza laica en las escuelas 
y el carácter apol ítico de la Fuerza Armada. La Constitución 
reconocía e l  derecho del  pueblo a la i nsurrección, 1 57 pero 
circunscrib iéndolo solamente al caso de que se violara la 
a lternabi l idad en la  presidencia de la Repúbl ica ,  también se 
restableció la eleg ib i l i dad de los Concejos Mun icipales, 1 58 
se estableció en dos años el período de concejos y d iputados 
y se reconoció el derecho al voto de las mujeres ,  al defin i rse 
que eran ciudadanos salvadoreños, todos los mayores de 1 8  

155. El PAR había triunfado en cuatro de los catorce departamentos: Ahuachapán, Santa Ana, La Paz y La Unión; 
que le proporcionaron 14 de los 52 diputados. 

156. Después de 1929, teóricos en Ciencias Polltlcas acuñaron el ténnino de "Estado benefactor", como aquel 
que busca la equitativa dlstribucl6n y redlstribucl6n del ingreso. Rodrigo Borja. Enciclopedia de la Política. 

157. Derecho que ya había sido reconocido en la Constltuci6n de 1886. 158. La eleccl6n de los Concejos Municipales fue suprimido por el régimen de Hemández Martina%, después de 
la rebelión campesina de 1932, con el prop6alto de tener un control total del poder. 
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años, sin d istinción de sexo. También fueron reconocidos los 
siguientes derechos ind ividuales: la l ibertad de entrar y sal ir 
del pa ís, de permanecer o cambiar de domici l io,  de ejercer 
c u a l q u i e r  cu lto re l i g ioso ,  d e  expresar  y d i fu n d i r  s u s  
pensamientos, d e  enviar y recibir correspondencia sin ninguna 
censura y de  reu n i rse y asociarse pac ífica mente,  "pero 
solamente para cualquier objeto l ícito". 

El Rég i men Económ ico de la Constitución constituye un 
cambio estructural con respecto a la  organ ización y las 
relaciones entre los d iferentes sectores productivos, a ta l 
grado que puede considerarse una revolución .  En  todo su 
articulado se reconoce el papel del Estado como benefactor 
y garante del bienestar de los sectores menos favorecidos 
de la sociedad .  En el art ículo 1 36 ,  se enfatiza d icho papel 
en cuanto es el  responsable de "fomentar y proteger a la 
in iciativa privada, pero dentro de las condiciones necesarias 
para acrecentar la riqueza nacional  y para aseg urar  los 
beneficios de ésta al  mayor número de habitantes del pa ís". 
Se estableció, adicionalmente ,  que el comercio y la industria 
en pequeño eran "patrimonio de los salvadoreños y de los 
centroamericanos naturales". También como un importante 
avance se reconoce que e l  trabajo es una  fu n ción que 
goza de la  protección del Estado y que no se considera artículo 
de comercio. (Artículo 1 82) .  

Las  n u evas concepc iones po l í t icas ,  p lasmadas  en  la 
Constituci ón ,  apu ntan hac ia la  ópt ica de  una economía 
capita l ista en fu nción socia l ,  lo que se interpreta como un 
sistema en donde el capital se encuentra l im itado en  sus 
beneficios, al respeto de ciertos princip ios que favorecen a 
los sectores más pobres. No cabe duda, de que la reacción de 
los grupos de terraten ientes , cafetaleros y comerciantes de 
la ol igarq u ía tradicional fuera adversa,  l legando a cal ificar 
a l  nuevo rég imen de com u n ista . Tam poco les agradó el 
reconocim iento al derecho de expropiación establecido en 
el artículo 1 38 ,  a pesar de que se l im itara a una causa de 
uti l idad públ ica e interés socia l ,  legalmente comprobada y 
previa una justa indemnización. 
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La novedad de l imitar las actividades del capital  productivo 
en función social en la Carta Fundamental de 1 950,  produjo 
i mportantes logros en los derechos de los trabajadores y 
la seguridad socia l ,  recog idos y ampl iados en otras leyes. 
Entre e l los se cuentan e l  derecho a l  salar io m ín imo ;  la 
igualdad de salarios para trabajos iguales sin d iscriminación 
de sexo , raza , credo o naciona l idad ; el agu inaldo o prima 
anual ;  la jornada de trabajo de 8 horas d iarias y la semanal 
de 44 horas ; el pago adicional por horas extraordinarias de 
trabajo ;  el descanso semanal  rem unerado;  las vacaciones 
anua les pagadas;  el rég imen especia l  para el trabajo de  
menores de 14  años; l a  protección a l  empleo; e l  descanso y 
remuneración para las mujeres antes y después del  parto ; 
las indemnizaciones en caso de accidentes; la indemnización 
por despido injustificado;  el seguro social obl igatorio y la 
celebración de contratos y convenios colectivos de trabajo .  
Se otorgó a los trabajadores e l  privilegio de que los dirigentes 
s ind icales, d u rante el período de su e lección o mandato,  
no podrían ser desped idos, trasladados o desmejorados en 
sus condiciones de trabajo en el artículo 1 92 y, en el artículo 
s igu iente ,  se reconocía que los trabajadores tienen derecho 
a la huelga y los patronos al paro .  Debe reconocerse que 
g a ra nt izar  e l  cu m p l i m i en to d e  tod os estos d e rechos ,  
solamente era posible en un Estado fuerte, con capacidad para 
imponer el rég imen legal y hacer respetar su compromiso 
de  promover el b ien púb l ico. Se trató de un  s ign ificativo 
avance en el campo social ,  pero se le criticó desde sus in icios 
la exclusión de los campesinos y trabajadores del campo así 
como las empleadas domésticas. 

La modalidad en el ejercicio del poder fue la instauración de 
u n  gob ierno ,  de corte democráti co en aparienc ia ,  pero 
fuertemente d i rig ido por un intervencion ismo mi l itar, aunque 
m ucho más moderno que los reg ímenes del  pasado.  El 
Estado se d irig ía hacia una modernización de sus instituciones 
acorde con las nuevas doctri nas juríd icas y económicas , 
que ya estaban en boga en los pa íses desarrollados. 1 59 

159. Se reconocía como cerebro de esta nueva organización política al doctor Reynaldo Galindo Pohl, jurista 
estudioso, que fonnó parte de la Junta Revolucionaria de Gobierno. 
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A p a rt i r  d e  1 94 8 ,  se  m a n i f iesta u n a  p re o c u p a c i ó n  
gubernamental por impulsar a l  pa ís hacia u n  mayor desarrollo 
económico , una parte de la estrategia uti l izada se centra 
en la construcción de grandes obras de infraestructura ,  entre 
e l las ,  la electrificación del  río Lempa,  la  construcción de 
carreteras y la modernización de l  puerto de Acaj utla . La 
construcción de una presa h idroeléctrica sobre el río Lempa 
ten ía como objetivo promocionar las actividades productivas, 
especia lmente la industria ,  mediante el  abastecimiento de 
energ ía barata ; la construcción de la carretera del Litoral y 
el l lamado "Puente de Oro" sobre el río Lempa , tuvo como 
propósito comunicar más fluidamente el territorio, facil itando 
el desplazamiento de la  prod ucción de cerea les,  caña de 
azúcar y algodón ; por su parte, la modernización de l  puerto de 
Acajutla estaba encaminada a faci l itar las transacciones 
comerciales con el extranjero por la vía marítima. Paralelamente, 
el gobierno empezó a desarrol lar una pol ítica de incentivos 
a la industria ,especialmente se fomentó las inversiones en 
capita l  fijo y prod uct ivo.  E l lo  s ign ificó el abandono de la 
trad icional pol ítica de privi leg ios a los productores de café , 
por ello no es de extrañar que en octubre de 1 949 se crearan 
nuevos impuestos apl icados a la exportación de café, como 
fuentes definanciamiento para apoyar las obras del gobierno . 
Un  año después, en octubre de 1 950, los impuestos al café 
se h icieron progresivos, lo que sign ificó un cambio de rumbo 
a la pol ítica impositiva del pa ís. 

En el campo de la po l ít ica soci a l ,  se cre a ro n  var ias 
instituciones orientadas a l  bienestar de la  población . Las más 
importantes fueron el I n st ituto Salvadoreño de l  Seguro 
Social ( ISSS), el Instituto de Vivienda Urbana ( IVU), el Instituto 
de  Colon ización Rura l  ( I C R )  y el I n stituto Reg u lador de 
Abastec im ientos ( I RA ) .  M uchas de  estas i nst itu c iones 
estuvieron inspiradas en el modelo pol ítico mexicano, que 
hab ía s ido observado d i recta mente por e l  mayor Óscar 
Osorio durante sus años de exi l io en México. El concepto 
de bienestar social  para los obreros, fue atend ido mediante 
la construcción de centros recreativos especia lmente para 
ellos , en muchos lugares de la república . 160 
160. Se considera que el modelo de recreación obntnl tlllbia alelo tomado de la pollticas del peronlsmo argentino, 

en donde hablan alelo epHcadaa con éxito. 
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Desde sus in icios, la Junta de Gobierno se preocupó por la 
educación en el país, cifras estad ísticas colocaban el nivel de 
analfabetismo general de la población en aproximadamente 
60%. En el año de 1 949, fueron creados el I nstituto Nacional 
Centra l de Señoritas y la  Escuela Normal  Superior cuyo 
propósito era preparar profesores para educación media y 
bach i l l e rato , bajo la i nfl uencia de educadores ch i lenos .  
También se establecieron tres escuelas experimentales en 
Santa Ana, San Salvador y San Miguel , se  creó el sistema de 
experi mentación pedagóg ica y una escuela de educación 
especial para n iños subnormales.  Para atender el problema 
de la a lfabetizació n ,  im ita ndo una in ic iativa mexicana ,  se 
creó e l  Departamento de Alfabetización que desarrol ló un 
movimiento sistemático de educación de adultos. 

Régimen del coronel Osear Osorio. 

En el mes de marzo de 1 950, se efectuaron las elecciones 
para presidente de la Repúbl ica ,  con la partic ipación de 
dos partidos pol íticos : el Partido Acción Renovadora (PAR) 
que postulaba al coronel José Ascencio Menéndez y el Partido 
Revolucionario de U n ificación Democrática (PRUD) ,  cuyo 
ca n d idato era el mayor Ósori o . 1 61 El l u nes 24 de abr i l ,  
después d e l  recuento de los votos fue declarado ganador 
de las elecciones el mayor Osorio y,  el 14 de septiembre de 
ese mismo año, se le dio posesión como nuevo Presidente 
de la Repúbl ica .  Los primeros años de su gobierno gozaron 
del  respaldo de g ran parte de la población , 1 62 además de 
que crearon muchas expectativas;  s in  embargo ,  e l  1 O de 
marzo de  1 95 1 , e l  gobi erno denu nció un  complot para 
derrocarlo por lo que se declaró e l  estado de sit io .  De la 
misma forma que en épocas pasadas se argu mentó, en el 
p lano pol ítico , la  amenaza comun ista y sus i ntenciones 
de im pu lsar  otro movimiento rebelde s im i lar  a l  de 1 932 .  
Con la l legada de Osorio a l  poder se i naugura una larga 
época d e  gob iernos m i l i tares ,  en donde se estab lece 
una influencia determinante de la institución mi l itar, con la 
aquiescencia de los sectores oligárquicos, que se reservaban 
161 .  Antes de la toma de posesión como presiden1e de la República fue ascendido a 1enien1e coronel. 
162. El Censo de 1950, había detenninado que la población del pala ascendía a 1.850.000 habitantes. 
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en ú ltima instancia el control de la  econom ía y la defin ición 
de pol íticas públ icas que no afectaran sus intereses.  

El 22 de jun io de 1 95 1 , Osorio inaugura los trabajos de una 
obra de especial envergadura para el  pa ís:  la presa de E l  
Guayabo. También el gobierno in icia un ambicioso programa 
de construcción de escuelas modernas, tanto en la ciudad 
como en el campo, cuyos novedosos d iseños arquitectónicos 
fueron bautizados como escuelas "tipo revolución" .  El 1 4  de 
octu bre de ese mismo año, una i n ic iat iva integ racionista 
toma forma con la firma de la l lamada Carta de San Salvador, 
hecha por los cancil leres de los cinco pa íses centroamericanos, 
cuyo propósito era impu lsar  un movi m i ento reg iona l  de  
carácte r económico y ed ucat ivo .  Na ce una  i n st i tuc ión 
reg i o n a l  l l a m a d a  O D E CA ( O rg a n izac ión  d e  Esta d o s  
Centroamericanos) ,  pero este esfuerzo s e  neutral iza por el 
retiro de Guatemala, el 1 5  de junio de 1 953. 

E l  24 de septiembre de 1 952, tras denunciar otro movimiento 
sedicioso contra el gobierno, atribuido también al comunismo, 
Osorio se dec lara ab ie rtamente e n e m i go de éstos en  
declaraciones hechas en los  periód icos.  Se acusaba a l  
mayor José Napoleón Ortiz Marín , de la d i rección de l  golpe 
de Estado,  por lo que ,  el 27 de septiembre se decreta el 
estado de sitio para controlar el comunismo. 163 

E l  período de Osorio fue acompañado por un auge de los 
precios del café en los mercados internacionales, generando 
una bonanza económica que se hizo sentir internamente . Para 
el caso, en enero de 1 954 , el precio del qu intal de café era 
de 1 57.00 colones, y el cultivo del algodón se había convertido 
en otra importante actividad productiva para la exportación . 
Se notaba un fuerte auge de la clase media ,  al mismo tiempo 
que las clases populares se beneficiaban de los programas 
de vivienda, educación , salud y recreación . El  21 de junio,  el 
gob ierno inauguró la presa 5 de Noviembre sobre e l  río 
Lempa, como una rea l ización monumenta l  que beneficiaba 
a toda la sociedad .  Los favorables precios del café en los 
mercados internacionales en los años de gobierno del coronel 
163. Sei¡un de<:larac:ionea gubernamentales los c:omplotlstaa se raunlan en la  casa de Shafic:k Jorge Handal. 
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Osario ,  le proporcionaron una bonanza económica que se 
h izo sentir en el  n ivel de bienestar de la población ,  además 
que  permi t ió  la  rea l izac ión de obras púb l i cas  de g ra n  
envergadura,  como las presas hidroeléctricas sobre e l  río Lempa 
y el puerto de Acajutla. 

En  la vecina república de Guatemala, el régimen del presidente 
Jacobo Arbénz Guzmán ,  tildado de comunista por los intereses 
del  imper ia l ismo yanq u i  como resu ltado de la pol ítica de 
nacional ización de las bananeras de la Un ited Fruit Company, 
fue derrocado el 28 de junio de 1 954, con el claro apoyo de la 
administración norteamericana. 

Las relaciones entre el gobierno de Osario y los s ind icatos 
fueron muy amb iguas ,  a l  fi na l  de l  período,  las actitudes 
del  gobierno contradecían los p lanteamientos f i losófico­
pol íticos del movimiento revolucionario que lo había l levado al 
poder en 1 948. El choque con los sind icatos se dio cuando el 
CROS (Comité de Reorgan ización Obrero Sindical )  demandó 
el reconocimiento de una serie de derechos obrero-sindicales. 164 
En octubre de 1 950, se celebró la 1 1  Convención Obrera Nacional 
bajo los auspicios de l  CROS y s ind icatos independ ientes,  
en  donde se acordó crear un  Com ité Pro-defensa de los 
Derechos Laborales. E l  gobierno no m i raba con s impatía 
este movimiento así  como a los s indicatos independ ientes, 
por lo que pronto entró en choque con el CROS. En  el año 
de 1 95 1 , e l  C ROS fue declarado i legal y se expulsó a sus 
d i rigentes. Con el propósito de mantener el control sobre las 
o rg a n izac iones  de t rabaj a d o res y otros m ov i m i e ntos 
re ivind icativos se promulgó otra Ley de Defensa del  Orden 
Democrático y Constitucional . A la par se promovió la formación 
de  d i rigentes s ind ica les de  derecha ,  preparados por las  
instituciones norteamericanas de la AFL-C IO y la  ORIT. 

Para enero de 1 956,  el país entraba en una nueva campaña 
pol ítica para eleg i r  a l  sucesor de Osario en la presidencia , 
participando en el la varios partidos pol íticos: el Partido Acción 
Nacional  ( PAN)  que l levaba como cand idato a presidente 
al doctor Roberto Edmundo Canessa y como vicepresidente 
164. El CROS era un movimiento que trabajó en la clandestinidad durarrte el  periodo de Caataneda Castro, pero 

después aparece públicamente despu6s del golpa de 1948, dando su apoyo a la Junta de Gobierno. 
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al  i ngen iero S i meón Angel  Alfare;  e l  Part ido I n stituc ional  
Democrático (P ID )  postu laba al  coronel José Alberto Funes 
como presidente ; el Partido Demócrata Nacional (PON) l levaba 
al mayor Alvaro Díaz para presidente y al doctor Miguel Coto 
Boni l la como vicepresidente; el coronel Carranza Amaya era 
postulado por el PAC y, por ú lt imo, el PRUD gubernamental 
cuya propuesta era el coronel José María Lemus como presidente 
y el doctor Humberto Costa como vicepresidente. Esta campaña 
estuvo plagada de incidentes de toda índole,  entre el los, el 
cand idato coronel Lemus fue acusado de haber nacido en 
Honduras y ,  por lo tanto, constitucionalmente inhab i l itado 
para ser presidente; por otra parte , e l  Consejo Central de 
E lecciones rechazó la candidatura del doctor Canessa. Los 
cuatro partidos restantes el P ID ,  el PON,  el PAN y el PAC se 
unen para apoyar la candidatura del coronel Carranza. Al fina l ,  
en un c l ima de controversias ,  p lagado de acusaciones de 
i mposición gubernamenta l a favor del  candidato oficia l ,  los 
partidos pol íticos se retiran de la  campaña el 29 de febrero, 
quedando el  partido oficial PRUD como único contend iente .  
El  5 de marzo, en unas elecciones s in  opositores, es nominado 
como ganador de las m ismas, el coronel José María Lemus. 

Las declaraciones de democracia de la revolución de 1 948, 
c l ima que conti nuó con los pr imeros años de gobierno del 
coronel Osorio,  estimularon un cl ima de l ibertades, que h izo 
pensar, especia lmente a los grupos de oposición , que no se 
i ban  a tener  obstácu los para la formación de g rupos de  
oposic ión y para mantener  una campaña de  cr ít icas a l  
desempeño gubernamenta l .  Osorio ,  que i n icial mente había 
sido tildado de comunista por sus proyectos de reforma social , 
con el transcurso del tiempo se fue vinculando progresivamente 
con los grandes intereses económicos, s in  cuyo respa ldo 
no habría pod ido gobernar. Pero este g i ro lo condicionó a 
adquirir una postura anticomun ista , y se empezó a acusar a la 
oposición de intentar alterar el orden y de estar conjurados 
contra el gobierno. Los abusos de autoridad,  la represión y 
las torturas h icieron nuevamente su aparición ,  formándose 
todo un aparato represivo en los cuerpos de seguridad , para 
aplastar cualquier oposición.  También ,  para cubrir legalmente 
la represión institucional ,  se decretó una Ley de Defensa del 

1 01 



1 02 

Historia de la economía de la Provincia del Salvador desde el siglo XVI hasra nuestros días 

Orden Democrático y Constitucional ,  en la que se cal ificaron 
como contrarios a la democracia las doctrinas tota l itarias o 
d isolventes, en una clara ded icación a los movimientos de 
izqu ierda .  Se ti pificaron más de veinte del itos, entre e l los ,  
inducir a los miembros de la Fuerza Armada a la ind iscip l ina,  
el sabotaje, la destrucción de bienes, la propagación de noticias 
e informaciones tendenciosas.  La uti l ización de la po l icía 
pol ítica y, después , el  uso de prácticas violentas contra la 
oposición terminaron por deslegit imar el movimiento del 48. 

E l  gobierno de Osario, pero especialmente él ,  fueron acusados 
de corrupción y de enriquecerse saqueando los recursos del 
gobierno , acusaciones que no pudieron ser desvirtuadas. Por 
ejemplo,  el puente sobre el río Lempa constru ido en d icho 
período se le l lamó irónicamente, nombre que se mantuvo en 
el transcurso del  t iempo, "el Puente de Oro", a lud iendo a su 
elevado costo que, se especulaba, había sido fuente de riqueza 
para el presidente . I gua l mente , una revista i nternaciona l ,  
se  supone que ingenuamente, en un  reportaje period ístico 
publ icó unas fotos de la primera dama depositando dinero en 
un banco de los Estados Unidos, que causaron una conmoción 
nacional y una ola de especulaciones. S iguiendo un patrón 
triunfal ista , no muy lejano de las manifestaciones públ icas de 
los gobiernos mexicanos del  P R I ,  en los ú lt imos años del  
gobierno se contrataban hermosas muchachas cachiporristas 
de la c iudad de M iami ,  para que  desfi la ran por las ca l les 
de San Sa lvador, contribuyendo a los festejos de los d ías 
catorce de d iciembre, an iversario de la  revolución del  48 .  
Los desfi les bufos de los  estud iantes un ivers itarios, que  
tanto gustaban a la población por su  n ivel de crítica pol ítica , 
desnudaban cada año las contrad icciones de un  rég imen 
de tipo popul ista en la  forma,  pero corrupto y antidemocrático 
en el fondo. 
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La presidencia de José María Lemus. 

Para sustitu i r  a Osario ,  e l  partido ofic ial  postu ló al coronel 
José Mar ía Lemus ,  qu ien se había desempeñado como 
min istro del  I n terior de l  gobierno. Su candidatura gozó del  
apoyo del aparato institucional y del partido oficial (PRUD),  lo 
que lo colocaba como un continuador de la l ínea pol ít ica 
del movimiento del 48 y del gobierno osorista . Pareciera que 
las intenciones de Osario era continuar  d i rig iendo el pa ís, 
teniendo a Lemus como una marioneta. Esta modalidad de dejar 
el poder, solamente logró un progresivo d istanciamiento entre 
a m bo s ,  q u e  se fu e h ac i e n d o  ev id e n te e n  e l  t i e m p o .  
Lemus tomó posesión de l a  presidencia el  1 4  de septiembre 
de  1 956,  acompañado de una fama de hombre orgu l loso 
y autosuficiente, un autodidacta que gustaba de la lectura , así 
como por cierta pasión por escribir. Sus afanes intelectuales 
lo  l l evaron a afi l i a rse como m i em b ro d e  i m po rtantes 
sociedades, entre e l las E l  Ateneo y la Sociedad Bolivariana.  

Desde el  inicio de su gobierno, la adopción de algunas medidas 
provocó de in med iato enfrentamientos con las estructuras 
partidarias del gobierno anterior: la primera fue la selección 
de un g a b i nete de gob ie rno ,  form ado por  re levantes 
personal idades, que no pertenecían al  partido oficial PRUD 
y ,  la segunda,  la derogatoria de la  impopular Ley de Defensa 
de l  Orden  Democrát ico ,  el 2 1  de sept ie m bre de 1 956 ,  
apenas siete d ías después de su  toma de posesión , abriendo 
el campo a las organ izaciones s ind icales independ ientes. 
En 1 957, se fundó la Confederación Genera l  de Trabajadores 
de El Salvador (CGTS), de tendencia izqu ierd ista y, en 1 958, 
los sectores de  derecha,  pro-g ubernamenta les ,  fu ndaron 
la Confederación General  de  S ind icatos , con la ayuda de 
la OR IT. Lamentab lemente ,  e l  gobierno de  Lemus sería 
confrontado por los grupos ol igárqu icos y a lgunos sectores 
mi l itares, adversos a la apertura sind ica l .  

La economía se encontraba en esos años con d ificultades a 
causa de la caída de los precios del café, cuyas repercusiones 
i nternas contrasta ban con la bonanza viv ida d u rante los 
años del gobierno osorista , que d io lugar  a un  c l ima de 
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i nsatisfacción genera l .  Este c l ima y las pres iones de los 
grupos de derecha, obl igaron a Lemus a reprimir violentamente 
e l  mov i m iento socia l , que a su vez generó un  c l ima de  
malestar e inestabi l idad pol ítica , hasta culminar con e l  golpe 
de Estado que lo derrocó el 26 de octubre de 1 960. 

Durante el  rég imen de Lemus,  el precio del café descendió 
bruscamente como consecuencia del  ingreso a los mercados 
internacionales de los cafés africanos; en 1 953, el precio del 
qu intal de café fue de 77 dólares, pero en 1 959, este precio se 
había reducido a 41 dólares por qu intal .  El gobierno se vio 
obl igado a i nterven i r  en la  comercia l ización del café , por 
trad ición un campo vedado a las acciones gubernamentales, 
creando en 1 957, el Departamento Nacional del Café. 

En el ámbito económico,  la iniciativa del proceso de integración 
centroamericana se movía en el ambiente , v isual izándose 
como un mecanismo que podría contribuir a aminorar la crisis 
del pa ís,  y en ese sentido, se acude a la firma del Tratado 
Multi lateral de Libre Comercio sobre el Rég imen de Industrias 
de I ntegración,  en jun io de 1 958. Para 1 959, la ODECA en su 
carácter de organismo pol ítico para promover la integración,  
daba claras señales de decl inación. 165 
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A mediados de 1 960 ,  se resp i raba un  tenso c l ima social 
y po l í t i co ,  q u e  se a g u d izaba por u n a  o l a  crec ie nte 
deman ifestaciones populares de estudiantes un iversitarios, 
trabajadores, maestros y otras fuerzas popu lares. E l  gobierno 
afrontó estos acontecimientos con intolerancia y autoritarismo, 
desembocando en una represión genera l izada .  El coronel 
Lemus no log ró manejar  pol ít ica me nte la i n sat isfacción 
popular y las acusaciones de sus opositores,  consintiendo 
que los cuerpos represivos de la Guard ia Nacional y la Pol icía 
de Hacienda , protagon izaran violentos ataques a los obreros, 
estudiantes y la población en general . Los cuerpos represivos 
se desboca ron ,  actitud que dañó seriame nte la imagen y 
la capacidad de gobierno del régimen . 

165. La Carta Constitutiva de la ODECA, había sido firmada el 14 de octubre de 1951, en la llamada Carta de 
San Salvador. 
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En el deterioro del régimen y el golpe de Estado contra Lemus 
confl uyeron varios factores ,  pero especialmente destaca 
la part ic ipación de l  coronel  Osorio ,  qu ien se atr i bu ía e l  
mérito de haber d i rig ido e l  complot. Por otra parte, Lemus 
padec ía de u n a  extre ma suscepti b i l i d a d  perso n a l ,  de 
mucha van idad , muy procl ive a la adulación así  como de 
un egocentr ismo desmed ido .  Parec iera ser que estas 
características de la personalidad del presidente, lo h icieron 
fác i l mente man ipu lab le  por sus enemigos ,  entre los que 
se encontraban desleales colaboradores ,  espec ia lmente 
los d irectores de los cuerpos de seguridad, afectos al  coronel 
Osorio .  No fue d ifíci l  ut i l izar la represión efectuada por 
la Guard ia  Nacional y la Pol icía Naciona l ,  para crearle al 
rég imen un profundo repud i o  entre los sectores de los 
estudiantes un iversitarios, los obreros y la c iudadan ía en 
general . 166 

Otros hechos de  carácte r pol í t ico , rep u d i a b les por la  
c iudadan ía ,  terminaron por  hacer de Lemus un  personaje 
i ndeseab le .  Entre e l los ,  se cuenta la toma v io lenta de la 
U n ivers idad de  E l  Sa lvador, en  horas de la noche, y las 
vejaciones a las que fue sometido el Rector de dicha casa 
d e  estud ios . 1 67 I gua l mente fue vejado el doctor Roberto 
Edmundo Ca nessa , ca nd idato pres idencia l  por e l  PAN y 
ex canci l ler  del gobierno de Osorio,  el 4 de septiembre de 
1 960 , 168 qu ien murió d ías después a consecuencia de los 
atropel los reci bidos.  También el uso , por primera vez, de 
gases lacrimógenos para d isolver las man ifestaciones así  
como ga rrotes de goma , que de  acuerdo con la op in ión 
popular habían sido un obsequio de l  gobierno de los Estados 
U n idos ,  desembarcados de l  buque de guerra "Tope ka " ,  
q u e  h a b ía atracado en  puerto sa lvadoreño  d ías atrá s .  
S in  duda,  l a  s ituación era propicia para un golpe de Estado 
que se concretó el 26 de octubre de 1 960.  

166. N o  se sabe con certeza s i  la violencia ejen:ida por loa cuerpos de seguridad contaba con l a  aprobación 
prwldenclal. 167. El Rector de la Unlverwidad Nacional, maltratado por las fuerzas represivas, fue el doctor Napoleón Rodrlguez 
RuiL 

166. El doctor Roberto Eclmundo CaMssa murió en la ciuded de Nueva Orleans, el 28  de enero de 1961. 
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La Junta Revolucionaria de Gobierno 
(26 de octubre de 1 960 a 25 de enero de 1961 } .  

El  golpe de Estado contra Lemus, e l  26 de octubre de 1 960,  
fue d i ri g ido y ejecutado por m i l i tares desafectos con e l  
rég imen , desde e l  primer reg imiento de arti l ler ía ,  conocido 
como cuartel  El Zapote , en las prox i m i d ades de  Casa 
Presidencia l . E l  gobierno fue asu mido de i n med iato por 
tres mi l itares y tres civ i les,  en una Junta Revolucionaria de 
Gobierno .  Los tres mi l itares que integraron la Junta fueron el 
coronel César Yánez Urías , el teniente coronel M iguel Ángel 
Casti l lo y el capitán mayor Manuel Antonio Rosales. Los tres 
civi les escog idos para formar parte de la misma fueron los 
doctores Fabio Casti l lo ,  René Fortín Magaña y Ricardo Falla 
Cáceres. Esta Junta , en sus primeros d ías de gobierno, decidió 
derogar todos los decretos que habían sido adoptados por 
Lemus para controlar la insatisfacción ciudadana y los brotes 
de desobed iencia civi l .  Se levantó el estado de sitio , se d io 
l ibertad a los presos pol íticos y se autorizó el retorno de los 
exi l iados. E l  ex presidente ,  coronel Lemus, optó por el exi l io 
en la vecina repúbl ica de Costa Rica . 

En  el campo pol ítico , en los escasos tres meses de ejercicio 
de l  poder, se d io  reconoci m iento lega l  a n u eve part idos 
pol íticos ; entre e l los el PAR,  e l  PAN y e l  PAC , 169 e l  Partido 
Social Democrático (PSD) ,  fu ndado en 1 960 , 1 70 el Part ido 
Demócrata Cristiano (PDC) , 171 e l  Partido Acción Democrática 
(PAD), el Partido Revolucionario Abril y Mayo (PRAM), fundado 
en 1 959, 1 72 el Part ido I nstitucional Democrático ( P I D )  y el 
Partido Unionista Centroamericano (PUCA), cuyo papel,  símbolo 
del  sueño union ista centroamericano, no participaba en las 
elecciones. En un primer paso, la Junta trató de descompresionar 
el sistema pol ítico, caldeado por el autocratismo del gobierno 
de Lemus,  l levando al  pa ís nuevamente a la tranq u i l idad . 

Este nuevo cl ima de l ibertad permitió que muchos intelectuales 
de  izq u ie rda ,  conoc idos por  sus  po s ic io nes po l ít i cas ,  
generalmente adversas a los gobiernos autoritarios, aparecieran 
nuevamente en púb l ico ;  entre e l los estaban íta lo López 
169. Estos partidos habían participado e n  la pasada campaña de 1956. 
170. Era el viejo partido PRUD, maquillado con otro nombre, que había servido para apoyar la reelección del 

coronel OSear Osorlo. 
171. Fundado en noviembre de 1960. 
172. Partido de tendencia izquierdista, radical, nacido.como producto de la influencia de la Revolución Cubana. 
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Val leci l los y Roque Da lton García. También regresa a l  pa ís 
Shafick Handal ,  que se encontraba refugiado en Guatemala.  
Un  periódico local daba la noticia de que el  28 de octubre ,  
38 expatriados habían retornado a l  pa ís. En esa misma fecha, 
la  Un iversidad Autónoma reanudó sus clases, que estaban 
suspend idas, volviendo a la normal idad . 

Pero el programa pol ítico de la Junta y sus aspiraciones por 
construir un país más abierto a la democracia, debió enfrentarse 
con oposiciones de d iversa índole.  Partiendo del  hecho de 
que  los m iem bros de  la  J unta estaban cal ifi cados como 
izqu ierd istas ,  que querían establecer en el pa ís un régimen 
simi lar al de Cuba ,  no pod ían menos que tener una oposición 
férrea de la  o l igarq u ía nacion a l ,  temerosa de perder sus 
tradicionales privi legios. Por otra parte, e l  coronel Osorio y su 
grupo, pretendían manipular a su favor las acciones de la Junta , 
lo que chocaba con los intereses de las nuevas generaciones 
de mil itares que resentían la intromisión de Osorio en los asuntos 
públ icos. 

En un pr imer decreto , la J u nta se reservó para sí p lenos 
poderes legislativos y ejecutivos, pero al mismo tiempo separó 
de sus cargos a los d iputados de la Asamblea Legislativa y a 
los magistrados de la Corte Suprema de Justicia, a los miembros 
del Consejo Central de E lecciones y a las autoridades de la 
Corte de Cuentas, quienes pertenecían y eran incondicionales 
del PRUD y de los gobiernos de Osorio y Lemus. Pareciera que 
el i nterés de la  Jun ta no iba más a l l á  de estab lecer las 
bases de la democracia en el pa ís, que estaban conscientes 
de que era un rég imen de transición, por lo que era necesario 
convocar a elecciones para presidente de la Repúbl ica , quien 
tomaría posesión de su cargo el 1 4  de sept iembre de 1 962. 
Con e l  propós ito de aclararle a la ciudadan ía los objetivos 
del movimiento, a los pocos d ías del golpe, se publ icaron en 
un Man ifiesto en el  que  se hacían del conoci miento de la 
población .  En  resumen,  fueron los sigu ientes: a)  Reiterar la 
vigencia del sistema democrático , e l  restablecim iento de la 
Constitución y garantizar alecciones completa mente l i bres ; 
b) Asegurar  e l  respeto y la  estab i l idad de las estructuras 
económicas y sociales vigentes; e) Respeto y cumplimiento de 
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todos los pactos y tratados internacionales y d )  Propiciar una 
nueva ley electora l ,  con igualdad de tratamiento a todos los 
partidos pol íticos para participar en el proceso en las mismas 
condiciones. 

Pero la  o l igarq u ía y los g rupos pol íticos trad ic ionales no 
pod ían aceptar un gobierno que no estuviera sometido a 
sus intereses y opciones particulares, por lo que no tardaron 
en acusarlos de ser un grupo izquierdista , de tener s impatías 
hacia el régimen cubano de Fidel Castro, así como de pretender 
establecer un sistema socialista hostil hacia la empresa privada.  
Se desató una campaña,  que solamente pod ía proven i r  de 
los g rupos de derecha ,  en la que se buscaba eros ionar la 
credibi l idad del gobierno y sus pol íticas , basada en una serie 
de especulaciones sobre supuestas pol íticas para afectar 
la propiedad privada ,  así  como la nacional ización del banco 
central y los bancos privados. 

No  es extraño que grupos de civi les y mi l itares estuvieran 
complotando contra el gobierno y, en este caso, apoyados 
por  d i rectr i ces d i p lomát icas de gob iernos extra nje ros ,  
recelosos de la  postura ideológica de  la  Junta de no  dejarse 
instrumental izar por la pol ítica exterior de algunos gobiernos 
adversos hacia Cuba. 173 La veracidad de que habían movimientos 
para derrocar al gobierno quedó prontamente evidenciada 
cuando, el  1 8  de noviembre ,  la pol icía captu ra a Ricardo 
Qu iñónez,  m iembro de una im portante fam i l i a ,  qu ien era 
al  mismo tiempo Presidente de la Cámara de Comercio, acusado 
de esta r i nvolucrado en un mov im iento subversivo.  Fue 
dejado en l ibertad al d ía siguiente por falta de pruebas, pero 
de inmed iato se atribuyó su captura a una táctica comunista , 
orientada a repetir la rebelión de 1 932 . En los d ías posteriores, 
los esfuerzos de la Junta por congraciarse con los grupos 
de derecha , fueron estéri les. 

I nternamente , la Junta contaba con el apoyo de los sectores 
populares pertenecientes a la CGTS, la más fuerte organización 
d e  t rabaj a d o res s a l v a d o re ñ o s ,  y d e  los estu d i a ntes 
universitarios agrupados en AG EUS,  lo  que fue considerado 

173. Esta era la razón principal por la  que e l  gobierno de  los Estados Unidos le  negaba su  reconocimiento oficial 
a la Junta, por la falta de docilidad a las directrices emanadas de Washington. 
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como un ind icador i ncuestionable de su tendencia hacia la 
izquierda .  S in embargo, cuando el 3 de diciembre, el gobierno 
norteamericano le dio por fin su reconocimiento. 174 parecía que 
se había superado un  gran escol lo y se ten ían posibi l idades 
de mantenerse en el poder. Entonces la Junta decidió derogar 
la ley electora l ,  se dejó en suspenso a los partidos pol íticos, 
se nombró un nuevo Consejo Central de E lecciones, a l  que se 
le responsabi l izó de discutir una nueva ley electoral para antes 
de octubre de 1 961 . Pero el tiempo se acabó cuando la Junta 
anunció, a mediados de d iciembre,  dos medidas que afectaban 
las trad icionales estructuras de poder y los privi leg ios de la 
oligarquía .  

La primera medida atentaba con destru ir los instrumentos de 
represión e impunidad de las estructuras de poder, cuando se 
intenta reorganizar los cuerpos de seguridad,  qu itándolos de 
las manos de los mi l itares. Se anunció la reorgan ización de la 
Policía Nacional, la que sería desmil itarizada y descentral izada; 
la temib le  sección de i n vest igaciones cri m ina les pasaría 
bajo control de la Fiscal ía Genera l . 175 Por su parte , la Pol icía 
de Hacienda sería trasladada al Min isterio de Hacienda , así  
como los cuerpos de bomberos pasarían bajo jurisdicción de 
los municipios. 

La seg u n d a  med i d a ,  de ca rácter i m posit ivo , afecta ba 
directamente el campo vedado de los cafeta leros. Se trataba 
de hacer pagar un impuesto sobre la renta a los beneficiadores, 
exportadores y comerciantes de café , que se encontraban 
exonerados del  mismo . En  este caso,  la  exon eración se 
mantend ría ú n icamente para los prod uctores de café , que 
pagaban un impuesto fijo por cada saco de café exportado.  
Como el  impuesto afectaba las ganancias del  sector, era obvio 
que había una visceral resistencia al pago, suponiendo que 
se trataba de una medida social izante atentatoria para la 
l i bre empresa . 

174. Para esta fecha la Junta habla sido reconocida por muchos gobiernos latinoamericanos. 
175. El uno de noviembre habla sido nombrado Fiscal General el doctor Mario Castrillo Zeledón. un brillante 

abogado, que de inmediato se dedicó a Identificar las fosas comunes en donde los cuerpos represivos hablan 
enterrado muchos estudiantes universitarios, muertos durante los enfrentamientos entra éstos y los cuerpos 
de seguridad. Estaban supuestamente Implicados en astas actividades, los jefas de algunos cuerpos de 
seguridad; las Investigaciones no fueron del agrado de los militares y se acusó de comunista al doctor 
Castrlllo Zeladón. El 22 de diciembre la residencia de este profesional fue ametrallada, sin que se conocieran 
sus autores. 
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S i n  duda ,  a mbas medidas tocaban intereses de  sectores 
poderosos, que se mostraban renuentes a aceptarlas de buen 
grado. E l  control mi l itar de los cuerpos de seguridad significaba 
la uti l ización de una aplastante maqu inaria de i ntel igencia 
y represión ,  s iempre disponible para las tareas más sucias 
y encubiertas para neutral izar cualquier oposición al  gobierno 
de turno. Por esta razón,  los mi l itares no estaban d ispuestos 
a prescindir  de ese andamiaje .  La reforma tributaria tampoco 
e ra aceptada por la ol igarq u ía cafeta lera,  puesto que les 
e l i m i na ba sus  ventajas  económ icas .  Ambos g rupos se 
aprovecharon de esta circunstancia para reafirmar la posición 
izq uierd ista del gobierno,  acusándolo al m ismo t iempo de 
que estaba planeando confiscaciones y expropiaciones a la 
propiedad privada. La Junta no logró convencer, bajo n ingún 
argumento ,  su posición centrista y su respeto a l  s istema 
económico, y d ías después, cuando en enero de 1 961  se negó 
a aceptar la presión d ip lomática de los Estados Un idos para 
que rompiera relaciones con Cuba,  los grupos de derecha 
ya no tuvieron ninguna duda de que, en efecto , se trataba de 
un gobierno comunista . 

El d ifícil papel de neutralidad del gobierno, frente a las presiones 
de la derecha que exig ían el respeto a sus privi legios, y de 
la izqu ierda ,  que demandaban por mayores cambios hacia 
una sociedad más democrática , no pudo ser más ambiguo 
e indefin ido,  puesto que no se pod ía quedar bien con nadie,  
y menos, con las fuerzas armadas. Por fin ,  el 25 de enero 
de 1 96 1 , un nuevo golpe de Estado termina con la Junta y 
sus perspect ivas ;  otra vez más ,  u n  g rupo de  m i l ita res 
descontentos, v incu lados con la Escuela de Comandos de 
la Fuerza Armada, cuyo d irector era el coronel Jul io Adalberto 
Rivera, se tomaban el poder del Estado. 

El Directorio Cívico Militar. 

Desde e l  cuartel San  Carlos ,  ub icado en la  c iudad de  
San  Sa lvador, l os  m i l itares part ic ipantes en e l  complot, 
lanzaron e l  golpe de Estado. Se nombró,  de inmed iato, un 
D i rectorio C ívico Mi l itar integrado por los coroneles Aníbal  
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Portil lo y J ul io Adalberto Rivera .  Como parte del  plan fueron 
invitados a formar parte del Directorio, reconocidos profesionales 
de derecha :  los doctores Anton io  Rodríguez Porth , José 
Francisco Val iente y Feliciano Avelar. 

De inmed iato, a lgunos g rupos organizados de la sociedad 
c iv i l  y sectores popu lares ,  i n te ntaron revert i r  el g o l pe 
precipitándose a las calles en manifestaciones de inconformidad , 
pero fueron reprim idos por la pol icía y la guard ia .  Algunos 
miembros de la  anterior Ju nta huyeron hacia Guatemala , 
pero fueron confi nados por e l  gobierno g uatemalteco en 
la  ciudad de Chimaltenango; entre el los se encontraba el ex 
presidente Óscar Osorio y los ex miem bros de la J unta , 
doctores Falla Cáceres y Fortín Magaña . El otro m iembro civil 
de la Junta, doctor Fabio Casti l lo, salió exil iado para la ciudad 
de México. 

En su primera proclama, el Directorio defend ía su intervención 
como medida para el restablecim iento del  orden j u ríd ico ,  
acusando a la Junta a nterior de  l levar a l  país hacia u n  
rég imen comunista y antidemocrático, que había permitido la 
propagación de fuerzas y doctrinas extrañas a la democracia .  
Por ta l razón ,  en ese estado de cosas,  la Fuerza Armada 
se había visto obligada a tomar e l  control del  país. También, en 
su primera presentación públ ica ,  el 14 de febrero de 1 961 , los 
cinco miembros del Directorio declararon a la prensa que ninguno 
de e l los pod ía ocupar la presidencia de la Repúbl ica.  

Algunos d ías después, los partidos pol íticos se reun ieron con 
el Directorio para continuar, lo antes posible, con las elecciones; 
pero solamente el PDC, el PAR, el PAC ,  el PAN y el PUCA, 176 
se prestaron para formar un Consejo Consultivo pre-electora l ,  
para formular un anteproyecto de ley. 

La pobreza en el pa ís fue identificada como uno de los más 
g raves prob lemas sociales en esa época , por lo que e l  
D i rectorio anunció su intenc ión de l levar a cabo a lgunas 
reformas económicas y sociales, pese al  carácter transitorio 
del régimen . La Fuerza Armada,  que era el respaldo pol ítico 
de l  D i rectorio ,  comun icó la ejecución de un prog rama de 
176. Como ya se ha dicho era un partido de nombre. que no participaba en las elecciones. 
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acción , apoyado en los puntos s igu ientes: a)  desarrol lo de 
un programa de obras públ icas para generar empleo; b) una 
reforma del sistema tributario con miras a una mayor equidad ; 
e)  un  i ncremento en la prod ucción ag rícola y una mayor 
retribución para los campesinos ;  d )  revisión y p lan ificación 
en el uso y tenencia de la tierra; e) un programa de construcción 
de viviendas para campesinos, obreros y empleados; f) una 
a m p l i ac ión  de los serv ic ios  as istenc ia les  -méd icos y 
hospitala rios- y el seguro socia l ,  para abarcar a toda la  
población laboral; y g )  la agi l ización de la  educación técnica 
para campesinos y obreros. 

La Fuerza Armada ,  que era el poder tras el trono, manten ía 
el d iscurso de su lucha contra el comun ismo, así como de la 
amenaza comunista sobre la democracia del pa ís, justificando 
la necesidad de l levar a lgu nas reformas econ ómicas y 
socia les ,  conforme los l i neamientos del  Programa Al ianza 
para el Progreso , el proyecto norteamericano para combati r 
la influencia de la revolución cubana en América Latina .  

Este último movimiento golpista afirmó e l  poder de las Fuerzas 
Armadas en  las decis iones pol ít icas y justif icó el papel 
intervencionista del ejército en los asuntos públ icos y,  según 
la op in ión  de  los i n teresados , este comporta m iento se 
encontraba amparado por la Constitución . El argumento central ,  
que se va a imponer por muchos años en adelante, era que 
la Constitución avalaba la participación del ejército cuando 
le ordena: "velar por el cumpl im iento de la ley y garantizar los 
derechos constitucionales" . 

E n  el ca mpo económico ,  dos med idas  to madas por  e l  
D i rectorio ocasionaron un sensible impacto en los sectores 
ol igárqu icos.  La primera de ellas fue una reforma al sistema 
tributar io ,  específicamente en la figu ra del impuesto sobre 
la renta , que se hizo progresivo para los grupos de más altos 
ingresos. La justificación de dicha medida estaba orientada 
a lograr una mejor  d istr ibución del i n g reso y la  r iqu eza 
nac iona les .  Comp lementar iame nte , s i g n if icaba ta mb ién  
un aumento de los ingresos del Estado para e l  financiamiento 
de los gastos públ icos . Es de suponer que los grupos afectados 
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no estaban de acuerdo,  y sin duda habrían respondido contra 
el gobierno, s in  embargo ,  no les quedó más remed io que 
aceptarla porque esta pol ít ica formaba parte de l  d iseño 
conti nental que los Estados U n idos receta ban a América 
Latina, en el marco de la Alianza para el Progreso.177 La segunda 
med ida,  consistió en convertir al Banco Central de Reserva, 
de  una sociedad anón ima a una i n st i tución de  carácter 
públ ico; es decir, una nacional ización del Banco Centra l ,  en 
donde e l  Estado asu m ía el control de la pol ítica monetaria 
del pa ís . Esta med ida ,  de una i ncuestionable i mportancia 
para los años futuros ,  le perm itiría a l  Estado la capacidad 
de ejercer una pol ítica económica y buscar las modal idades 
para promover e l  desarro l lo  económico y socia l  de una  
sociedad con un considerable subdesarrol lo .  Paralelamente 
se decretó una Ley de Transferencias I nternacionales, como 
respuesta a una caída sustancial de las reservas internacionales 
netas (R IN) ,  a principios de 1 96 1 . 178 S ign ificaba la existencia 
de un fenómeno de fuga de capitales hacia el exterior, sin que 
el pa ís contara con los i n stru me ntos necesar ios para 
neutral izarlo ;  de ah í  la necesidad de la ley de transferencias 
internacionales y los mecan ismos de control de cambios.  

Se produce entonces un g i ro en el ámbito pol ítico, el Estado 
adqu iere mayor poder y capacidad de interven ción en la 
economía; esto fue un duro golpe para los sectores de derecha 
que veían mermada su tradicional influencia,  por lo que no 
pod ían estar de acuerdo con esta tendencia "estatizante" .  
Consecuencia de esta situación y de las medidas adoptadas 
por el D irectorio,  dos miembros de este cuerpo, los doctores 
Rodríg uez Porth y Val iente ,  renunciaron en  abri l  de 1 96 1 . 

E l  D i rectorio promu lgó una ley electora l en septiembre de 
1 96 1 , convocando a e lecciones para una Constituyente e l  
17  de d iciembre de ese mismo año .  Participaron los partidos 
P C N ,  PAN , PDC y e l  PAR;  obteniendo e l  PCN la mayoría 
en las votaciones ,  pero como no ex ist ía en la  ley u n a  
d isposición sobre la  proporcional idad,  lóg icamente e l  PCN 
ocupó el total de las plazas de diputados de la  Constituyente. 
Significaba que el PCN ten ía la gran oportunidad de aprobar 
una nueva Constitución a su med ida .  Sin embargo ,  esta 

1n. Habla un compromiso adquirido por los Eslados en la Carla de Bogotá y en la reunión de Punta del Este. 
178. Al adoptarse esta decisión las reservas internacionales netas del pais se encontraban apenas en unos 30 

millones de colones, equivalentes a 12 millones de dólares norteamericanos. 
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Constituyente de 1 96 1 - 1 962, no hizo mayores modificaciones 
a la Constitución de 1 950, pero redujo el período presidencial 
de seis a cinco años. 

E l  1 2  de septiembre de 1 96 1 , presentó su renuncia como 
miembro del D i rectorio el  coronel  J u l io Ada lberto Rivera , 
con el propósito de presentarse como cand idato presidencial 
en las próx imas elecciones,  a pesar de la palabra dada , 
cuando tomó posesión de su cargo de que n ingún miembro 
del Directorio sería Presidente de la República .  En su lugar fue 
nombrado el mayor Mariano Castro Morán .  Todos los partidos 
pol íticos rea l izan un mit in  en la P laza L ibertad el 1 5  de 
septiembre de 1 96 1 , para protestar por la formación de un  
partido oficial ,  pero nada impidió que, d ías más tarde, e l  coronel 
R ivera fuera nombrado coord inador de l  PCN .  

Las elecciones presidenciales se rea l izaron el 29 de abr i l  
de  1 962 ,  s in  la part ic ipación de los part idos pol íticos de 
oposición ,  los que se negaron argumentando una fa lta de 
garantías para que e l  pueblo emit iera su voto l ib remente. 
Como era de esperar, e l  ca nd idato ofic ia l ,  coronel  J u l io 
Ada lberto R ivera fue des ignado como Pres idente de la  
Repúbl ica, habiendo tomado posesión de su  cargo e l  uno de 
ju l io de 1 962. 

Durante su año de  gestión , el D i rectorio tomó una serie de 
medidas, i nusuales en cuanto proteg ían los intereses de los 
campesinos en desmedro de los beneficios de los capital istas; 
entre el las la reestructuración de la Compañ ía Salvadoreña 
de Café , la  reorgan ización del Banco Central y e l  Banco 
Hipotecario, el  Estatuto Protector de los Trabajadores del Campo, 
la Ley de B ienesta r Cam pes ino ,  a lgu nas d isposic iones 
relacionadas con las condiciones de trabajo de la ciudad y 
e l  ca mpo ,  y u n  decreto sobre la  d i eta m ín i m a  para e l  
trabajador rura l .  La reacción de la ol igarqu ía ,  especialmente 
sobre el ú lt imo decreto, fue a i rada y viscera l ,  s in embargo,  
el apoyo popular logrado por el Directorio además del  respaldo 
que daban los Estados U n idos , los condicionó a aceptarlo .  
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El gobierno provisional del doctor Rodolfo Eusebio Cordón 
25 enero 1962-1 jul io 1962. 

Fue un gobierno transitorio, de escasos cinco meses, sin mayor 
propósito que establecer un espacio entre el D irectorio y el 
gobierno de Jul io Adalberto Rivera ,  posiblemente para evitar 
que se pud iera argumentar que el D i rectorio transfería la 
presidencia de la Repúbl ica a uno de sus miembros . Era una 
burda maniobra pol ítica , para tratar de echar un velo sobre lo 
que era obvio. El 9 de enero de 1 962, el doctor Cordón , quien 
era Presidente de la  Asamblea Constituyente fue electo 
Presidente Provisional de la Repúbl ica , tomando posesión de 
su cargo el 25 de enero de ese mismo año. Su único papel era 
el de rea l izar las elecciones previstas para el 29 de abri l ,  
posteriormente hacer entrega formal del poder al  coronel Julio 
Adalberto Rivera ,  el candidato oficia l .  

El régimen del  coronel J u lio Adalberto Rivera 
1962-1967. 

Desde sus in icios, este gobierno reiteró su comprom iso de 
mantener las l ibertades cívicas fundamentales, entre el las la 
l ibertad de expresión y prensa. La base del apoyo pol ítico del 
gob ierno se encontraba en la  Fuerza Armada,  que pese a 
su naturaleza "apol ítica", interpretando la letra de la Constitución 
se había constituido en garante del bienestar de la población .  
En  tal sentido,  se  dedicó a rea l izar d iferentes acciones de 
apoyo al gobierno, convirtiéndose en una pieza clave tanto en 
la lucha contra la infi ltración comunista como en una serie de 
programas de acción cívica mil itar, especialmente en las zonas 
rurales, consistentes en campañas de alfabetización, distribución 
de a l imentos y ropa , construcción de canchas deportivas y 
asistencia médica.  

E l  combate a la  amenaza comunista estaba en el primer lugar 
de las preocupaciones pol íticas del gobierno; pero este tema 
no era nuevo, se remontaba al período de Osario. Sin embargo, 
la estrategia de lucha contra el  comun ismo toma un rumbo 
diferente: de la represión cruda a una modalidad combinada de 

1 1 5  



1 1 6  

Historia de la economía de la Provincia del Salvador desde el siglo XVI hasta nuestros días 

restricciones legales con programas de bienestar social. Además 
se adoptaron algunas formas democráticas como la puntualidad 
en los procesos eleccionarios , la no reelección presidencial 
y la apertura de algunos espacios para el debate pol ítico. Muchos 
temas de interés nacional ,  que habían sido tradicionalmente 
considerados como tabúes empezaron a discutirse públicamente, 
entre e l los ,  la reforma agrari a ,  los tri butos y la equ idad 
impositiva y la ley electora l .  Se debe reconocer que en este 
período,  se produce una apertura de los espacios pol íticos, lo 
que motivó que emergieran movimientos de oposición, siempre 
y cuando mantuvieran su d istancia de  p lanteamientos de  
carácter comunista . 

En  el pensamiento del  gobierno y las Fuerzas Armadas la 
l ucha anticomun ista debía ser acom pañada de programas 
para mejorar la salud ,  la  educación , los salarios, en un definido 
intento de mejorar las cond iciones de vida de la población . 
Posib lemente los g rupos de derecha no com partían este 
enfoque, pero la presión internacional creada por los proyectos 
i m pu lsados por los Estados U n i d os para promover e l  
desarrollo d e  América Latina fue tan fuerte, que les era imposible 
oponerse. 

E l  coronel  Rivera asumió la presidencia de la Repúbl ica el  
uno de ju l io de 1 962,  l levando como vicepresidente a l  doctor 
Francisco Roberto L ima ,  un  abogado emparentado con la 
ol igarquía,  cuyos vínculos con los grupos de derecha le pod ían 
consegu i r  a lgún  apoyo al  gobierno. Rivera fue un hombre 
carismático, extrovert ido, con un alto grado de franqueza y 
mucha tendencia a l  popul ismo. Le encantaba intercambiar 
personalmente con los grupos populares, cada vez que ten ía 
oportun idad;  se paseaba por las ca l les de San Sa lvador sin 
escolta, generalmente manejando su propia moto. Por su altura 
y su cuerpo fornido, se le l lamaba por "Julión". Con Jul io Rivera 
se vive un  corto período de estab i l idad socia l ,  dentro de 
una l ínea de reformismo moderado, apoyada por el ejército. 
En estos años,  como consecu encia de la permeabi l idad 
del  gobierno en tolerar a lgu nos part idos de oposición ,  se 
p rod uce una  confrontación  ideológ ica-po l ít ica entre tres 
partidos: e l  PCN (el partido oficia l ) ,  el PDC y el PAR. 
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También se da una expa nsión económica ,  impu lsada por 
e l  desarro l lo  del Mercado Común Centroamericano y los 
programas impulsados por Alianza para el Progreso . E l  30 
de enero de 1 963 ,  los min istros de Economía de la región 
firmaron en San Salvador, el " Primer Protocolo al  Convenio 
sobre el Régimen de Industrias de I ntegración" y el "Protocolo 
a l  Conven io  C e ntroa mer icano  sobre E q u i pa rac ión  d e  
Gravámenes a la Importación" ;  importantes pasos del proceso 
de integración centroamericana . 

En 1 963, se promulgó el Código de Trabajo , 179 pero también se 
decreta una nueva ley electora l ,  que daba a los partidos de 
oposic ión l a  oportu n idad  de  tener  una re presentac ión 
proporcional en la  Asamblea. Por tal motivo, en las  elecciones 
legislativas y mun icipales de 1 964 , la Asamblea se conformó 
con d iputados de todos los partidos en contienda, obteniendo 
el PCN, 32 representantes, el PDC, 14 representantes y el PAR, 
6 representantes. Es importante mencionar que de 1 964 a 1 968, 
la participación de los partidos de oposición, especialmente el  
PDC,  fue creciendo en la Asamblea, hasta l legar a obtener la 
mayoría sobre el PCN en 1 968. Igual situación se dio a nivel 
de los gobiernos locales, en donde el PDC,  en el mismo año 
de 1 968, había l legado a controlar 80 de los 261 municipios del 
pa ís. Pero,  el más importante triunfo de este partido fue l legar 
a ganar la Alcaldía de San Salvador en 1 964, con su carismático 
l íder, ingen iero José Napoleón Duarte . 

E l  1 4  d e  j u l io de  1 964,  e l  gob i erno reso lv ió caducar e l  
contrato a la empresa ferrocarri lera The Sa lvador Rai lways 
Li m ited , que había usufructuado durante muchos años e l  
negocio de l  ferrocarril en el pa ís. Esta decisión con l levó que 
pasaran a l  Estado ,  l i b re de i n d e m n izaci ó n ,  los b i enes 
pertenecientes a esta compañía .  Posteriormente, el ferrocarri l 
pasó a control  de la C E PA (Comis ión Ejecutiva Portuaria 
Autónoma).  

179 E1 4 de marzo de 1 963  entró en vigencia el Código de Traj¡ljo. 
i 
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Pese a todo,  e l  PCN aceptaba ceder el control de algunos 
gob iernos mu n ic ipa les ,  especia lmente en los pr inci pa les 
centros urbanos, pero no lo consentía en los pueblos y en las 
zonas rurales. Aqu í  echaba mano de varios mecanismos, como 
el fraude electora l ,  las presiones de los cuerpos m i l itares, 
los golpes y a veces,  las desapariciones de las personas 
pe l igrosas. Por otra parte, se d ispon ía de la presencia de 
orga nizaciones y estructu ras parami l itares ,  especia lmente 
en las zonas rura les ,  en donde se i nfl uenciaba mucho e l  
comportamiento pol ítico de los campesinos. 

En 1 964,  a parece una institución conocida como ORDEN 
(Organ ización Democrática Nacional ista ) ,  que nace y es 
d irigida desde la Guard ia Nacional ,  por el general José Alberto 
Medrano180 • ORDEN fue concebida como un mecan ismo de 
intel igencia y educación pol ítica para todos los campesinos 
varones que habían prestado servicio mi l itar en el ejército181 • 
Lógicamente ,  era muy fáci l  continuar influyendo, ideológica y 
pol íticamente, en estos campesinos que salían de los cuarteles 
férrea mente domi nados por el s iste ma d isci p l i nario y la 
jerarquía mil itar. Además, gran parte de estas personas pasaban 
a engrosar las fi las de las patru l las cantonales ,  que eran  
prácticamente manejadas por el ejército. 

Para garantizar sus triunfos, el PCN recurrió a toda clase de 
ma n iobra s :  el uso de toda la maqu in ar ia y los recu rsos 
ofic ia les ,  pu b l ic ida d ,  reparto de cam isetas y a l i mentos , 
entrega de equ ipos deportivos , pero también se l legaba a la 
amenaza, la  pérd ida del  empleo, la violencia y, en algunos 
casos, la desaparición física . La organ ización popular también 
hab ía crecido y se hab ía hecho más formal en esos años, 
empujada básicamente por dos factores : uno, e l  crecimiento 
del  sector de  trabajadores u rbanos182 y, en segundo lugar, 
paralelamente, el crecimiento de una clase media de burócratas 
y profesionales,  i mpu lsada por el creci miento del  aparato 
estatal y el sector de los servicios. 

180. El Qf'neral Medrano fue un personaje, tristemente célebre por sus desmanes y comportamiento. Desempeñó 
vanos cargos en los cuerpos represivos: la Policía y la Guardia Nacional, en donde, según las versiones 
populares, cometió infinidad de abusos y vejaciones. 

181. El artículo 113, de la Constitución de 1962, establecía el servicio militar obligatorio para todos los salvadoreños 
entre los 18 y los 30 años de edad. A pesar de que la obligación era para todos, solamente a los campesinos y 
jóvenes de los barrios populares eran reclutados, a la fueru, para ingresar a los cuarteles y cumplir con su 
servicio militar. 

182. El crecimiento del sector de los trabajadores y obreros respondía al proceso de industrialización que se 
estaba dando en el pais, por el empuje que el Mercado Común Centroamericano estaba teniendo. 
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En el año de 1 964 , el doctor Fabio Casti l lo Figueroa , rector 
de la Universidad de El Salvador. 183 había firmado un convenio 
con la Universidad de Lomonosov, para traer profesores rusos 
a dar  clases en la U n iversidad Naciona l ;  esto desató una 
controversia con el gobierno y el 25 de ju l io ,  el doctor Castil lo 
Figueroa retó al  coronel Fidel Sánchez Hernández, min istro 
de l  I nterior, a un debate televisivo para d iscuti r sobre la  
c a p a c i d a d  de l a  U n i v e rs i d a d  p a ra re a l i z a r  d i c h a s  
contrataciones. 184 E l  debate s e  real izó e l  d ía 3 0  d e  ese mes, 
ante la expectativa de muchos ciudadanos y la oportunidad 
que ofrecía un  med io  moderno ,  como la  te lev is ió n ,  de 
presenciar una contienda entre dos enfoques d iferentes . 185 

En  1 966, el Consejo Central de Elecciones declaró s in lugar 
la inscripción del PRAM , 186 y e l  1 4  de marzo, por una ampl ia 
mayoría , el PDC con su cand idato ingeniero José Napoleón 
Duarte, gana la Alcald ía de San Salvador. El  29 de septiembre 
de ese mismo año se crea la ANEP, Asociación Nacional de 
la Empresa Privada, que l legará a tener una preponderante 
influencia pol ítica en los años futuros .  En  los últ imos años 
del gobierno, las demandas por mejores cond iciones de vida 
y por una amp l iac ión del espacio pol ít ico em pezaron a 
sentirse en forma más fuerte y constante; pronto se evidenciaron 
púb l icamente las  expres iones d e  d escontento popu lar. 
E l  1 8  de enero,  se produce un paro total de buses, el 1 4  de 
febrero, los trabajadores de l U SA también se van al  paro y 
entre el 25 al 27 de febrero, nuevamente se da otro paro total 
de buses, lo que obl iga al gobierno a mi l itarizar el servicio. 
Entre el 24 y el 27 de abri l  de 1 967,  se real izó una huelga de 
obreros en la  empresa Acero, S .  A. , en demanda de un aumento 
de salar ios .  La renuencia d e  los empresarios l levó esta 
situación a su punto máximo, cuando los obreros decretaron 
un paro escalonado, cuya magn itud preocupó al gobierno y 
a los empresarios que se vieron  obl igados a satisfacer la 
demanda de los trabajadores. 

Al final del período presidencial del coronel Rivera , se produce 
una crisis entre El Sa lvador y Honduras como consecuencia 
183. El doctor Fablo Castillo Figuaroa habla sido juramentad como Rector da la  Universidad de El Salvador al  3 

de marzo da 1983. 184. En el fondo, en esta controversia, se encontraba en juego al principio da autonomía universitaria, tan 
celosamanta defendido por la comunidad universitaria. 

185. Pese a que se consideró que al debata había finalizado en un empate, deba reconocerse que el coronal 
Sánc:hez Hamándu jugó un papel muy decoroso, puesto que dado al nivel intelectual atribuido al doctor 
Castillo Flgueroa, se esperaba una vapuleada académica que no se logró. 

186. PRAM, Partido Revolucionario Abril y Mayo, c:onsiderado da tendencia comunista. 
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de  problemas fronterizos que se agrava el  7 de  jun io de  
1 967 ,  cuando dos oficiales y 4 1  soldados salvadoreños son 
capturados por tropas hondureñas cuando habían ingresado, 
en  una s ituación que no se aclaró, dentro de  territor io 
hondureño, en la región de Nueva Ocotepeque.187 Esta situación, 
que al  fina l  de cuentas no logró solventarse por completo , 
posteriormente l levaría al gobierno de Sánchez Hernández 
a enfrentar  el confl icto de las cien horas con Honduras. 188 

El 22 de jun io ,  d ías antes de que el nuevo gobierno tomara 
posesió n ,  e l  presidente Rivera firmó los estatutos de dos 
importantes organizaciones populares : ANDES y AGEPYM.189 

Para sustitu i r  a l  gobierno del  coronel  R ivera , e l  Consejo 
Central de Elecciones convocó a todo el país a elecciones, 
las que se real izaron e l  5 de marzo de 1 967 .  Compit ieron  
por la presidencia de la Repúbl ica el coronel Fidel Sánchez 
Hernández por el P C N ,  e l  doctor Abraham Rodríg uez por 
el PDC y el  doctor Fabio Casti l lo Figueroa por el PAR.  E l  1 O 
de marzo de ese mismo año,  el organismo electoral declaró 
electos como Presidente de la Repúbl ica a l  coronel  F idel  
Sánchez Hernández y como Vicepresidente a l  doctor Humberto 
G u i l lermo Cuestas .  Fueron unas e lecci ones re ñ idas ,  en 
donde se acusó al  part ido ofic ial  de un  fraude masivo, en 
donde se echó mano de todos los recursos pos ibles para 
asegurar la continuidad del PCN .  El doctor Abraham Rodríguez, 
uno de los cand idatos , denunció el triu nfo de éstos como 
consecuencia de una campaña de terror. 

En  los primeros meses de 1 968, los maestros de todo el pa ís , 
agrupados en ANDES 2 1  de Jun io ,  real izaron una huelga 
que duró 56 d ías, pero en la que alcanzaron la mayor parte 
de sus objetivos. Frente al crecim iento de las organizaciones 
populares,  y su cada vez mayor fuerza , el gobierno acude 
la formación de g rupos parami l itares,  como ORD E N ,  que 
manten ían bajo control a las zonas rurales. 190 

187. Se dijo que los oficiales se hablan donnldo en el viaje y que no se hablan percatado de que habian ingresado 
a territorio hondureño, pero se especuló que estas tropas fonnaban parte del apoyo que el coronel Julio 
Rivera estaba dando a un pretendido golpe de Estado contra el coronel Osvaldo Gonzáles Arellano, presidente 
de Honduras 

188. Indudablemente las causas de este conflicto tenlan otras motivaciones. que serán consideradas en su 
oportunidad. 

189. ANDES, la Asociación Nacional de Educadores Salvadoreños y AGEPYM, la Asociación General de Empleados 
Públicos y Municipales. 

190. ORDEN y las pa1rullas cantonales reclblan Instrucciones de las jefaturas militares de cada departamento y, 
éstos a su vez, del ministro de Defensa. 
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EL OCASO DEL 
PRESIDENCIALISMO 

MILITAR 

Capítulo V 

Para 1960, la agricultura salvadoreña 

experimenta un cambio importante por 

la introducción de nuevas actividades, 
como el cultivo del algodón y la 

explotación de la ganadería. El algodón 

era un cultivo que se hacía en el país 

desde el período prehispánico, pero no 

tenía mayor importancia ya que se 

utilizaba para la confección de telas, 

para el consumo interno. 

Una evaluación del período 1948-1967: la transformación 
de la economía. 

E l  punto de inflexión en la transformación de la  economía 
salvadoreña con respecto al modo de prod ucción anterior, 
se i n ic ia en 1 948 ,  con e l  ascenso a l  poder de la J u nta 
Revolucionaria de Gobierno, y el  rég imen subsigu iente del  
coronel Osario.  Se comienzan a constru ir las primeras obras 
de infraestructura de grandes d imensiones, como las presas 
h idroeléctricas sobre el río Lempa, el puerto de Acajutla y la 
carretera del  Litora l ,  que van a contribu ir  a dar i n icio a la 
industrial ización del pa ís. Coyunturalmente ,  algunos factores 
exógenos también contri buyen a esta transformación , por 
ejemplo ,  la Segunda Guerra Mund ia l  hab ía fina l izado y la 
puja nte economía norteamericana i rrad iaba hacia todo el  
mundo su producción masiva de bienes de consumo, requiriendo 
de nuevos mercados . Es preciso recordar que durante los 
años del confl icto mundia l ,  en términos generales, el país se 
caracterizó por vivir en austeras cond iciones. E l  consumo de 
la mayoría de la población se reducía a los bienes básicos 
i n d ispensab les  de v i d a :  a l i m e ntos,  vest ido y calza d o ,  
medicinas,  q u e  s e  elaboraban a n ivel loca l puesto q u e  las 
importaciones eran reducidas,  tanto como consecuencia de 
las d ificultades en el comercio marítimo como por la pobreza 
de la población . 

También , a partir de 1 948, se produce un alza s ign ificativa 
en los precios internacionales del café, que produjo un ingreso 
de d ivisas sin precedente, garantizándole una extraord inaria 
bonanza al rég imen del coronel Osario .  Esta prosperidad 
se orientó hacia masivas importaciones de bienes de consumo, 
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que s in  duda ,  mejoraron el n ivel de vida de la población . 
Paralelamente fue notorio el crecimiento de una clase media 
incipiente, que aglutinó empleados del sector públ ico, mil itares, 
profesionales, a lgunos artesanos exitosos y ed ucadores . 

Otro factor que favoreció esta transformación fue la pol ítica 
anticomunista del gobierno norteamericano, cuya estrategia 
fue impulsar el desarrollo económico y social de las naciones 
lat inoamericanas ,  con sus programas de Al ia nza para el 
Progreso y el fomento a los procesos de integración hemisférica. 
En  este ámbito,  hay que considerar los flujos de recu rsos 
fi nancieros para el desarrol lo que aportaban instituciones 
financieras internacionales como el BID (Banco I nteramericano 
de Desarrollo) y el BIRF o Banco Mundial (Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento) .  

Para 1 960, la agricultura salvadoreña experimenta un cambio 
importante por la introducción de nuevas actividades, como 
el cu ltivo del algodón y la explotación de la ganadería . E l  
algodón era un cultivo que se hacía en  e l  país desde e l  período 
preh ispán ico, pero no ten ía mayor im portancia ya que se 
utilizaba para la confección de telas, para el consumo interno. 191 

Parece ser que a part ir de 1 950,  a lgunas expectativas de 
colocación en los mercados internacionales, incentivaron su 
explotación a mayor esca la .  Son varios los factores que 
contribuyeron a su  expansión,  que para 1 965 había alcanzado 
la cifra de producción de 375,000 pacas, según reg istros, 192 

la más a lta del período ;  pero fueron los precios de la fibra 
y la demanda  i nternac iona l  los i ncent ivos claves de su  
comportamiento. Cabe mencionar algunos factores adicionales 
que ta mbién contribuyeron al  desarrol lo del cu lt ivo, entre 
el los, la apl icación de nuevas técnicas agrícolas que hacían 
uso de abonos q u ím icos o fe rt i l izantes,  los i nsectic idas ,  
destinados a e l iminar las plagas que sufrían los algodonales 
y, la i ntroducción de maqui narias para mejorar la eficiencia 
prod uctiva , como los tractores y los aviones fu migadores . 
S in  embargo ,  el cultivo y la comercia l ización del  algodón 
no fueron estables ,  tuv ieron sus a lt i bajos en e l  t iempo ,  
afrontando algunos períodos de crisis, por ejemplo entre 1 965 
a 1 968, en donde la producción de la fibra se redujo de 375,000 

191. Las Alcaldías Mayores de Sonsonate y San Salvador estaban obligadas a tributar telas de algodón. 
192. Robert Wllliams. Export Agricultura and the Crisis in Central America. Tomado de El Salvador. La República 

1924-1999. 
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a 1 59 , 000 pacas;  comporta m iento i nfl uenc iado por los 
destrozos hechos por las plagas, que se habían adaptado a 
los insecticidas conocidos, así  como a la baja de los precios 
en los m e rcados i n te rnac io n a l es como resu ltado  d e l  
aparecimiento d e  las fibras sintéticas, como alternativa para la 
confección de tej idos. 

En forma similar, la ganadería es otra actividad del sector que 
comienza a adquirir importancia, en la medida que se presentan 
opciones para producción de carne para exportación. 193 Bajo 
este incentivo, los hatos nacionales empiezan a desarrol larse 
en 1 960 ,  pero hay que esperar hasta 1 972 para que las 
exportaciones de carne de El  Salvador a los Estados Un idos 
se vuelvan re lat ivamente im porta ntes ;  en este año ,  las 
exportaciones de este rubro alcanzan un valor de 5 . 1  mi l lones 
de dólares.  En el período 1 965 a 1 97 1 , las ventas de este 
prod ucto apenas l legaban a los cien mi l  dólares an uales.  

Sin desconocer que los i ngresos de d ivisas generados al  
país por estas actividades tuvieron una gran importancia en 
las exportaciones de  ese período, no puede negarse que 
los daños de carácter ecológ ico sufridos por las tierras del 
pa ís, también fueron de sign ificativa importancia . En primer 
lugar, la deforestación de la reg ión del  l itoral salvadoreño 
fue casi tota l ;  los bosques tropicales de los departamentos de 
San Miguel ,  Usulután y La Paz, fueron despoblados en pocos 
años y reducidos a tierras á ridas ,  en la med ida que se 
necesitaban más tierras para el algodón. La erosión de estas 
tierras, ha producido un deterioro ambiental de considerables 
proporciones, afectando los ciclos reproductivos de peces y 
camarones. 194 Además, como las tierras uti l izadas para el 
algodón, una vez recog ida la cosecha, serv ían de pastiza les 
para el ganado, la carne que se procesaba de esas reses 
estaba contaminada; por lo que generalmente era rechazada 
por el Departamento de Agricultura de los Estados Un idos,  
impid iendo su entrada al  mercado norteamericano .  

La población campesina tampoco fue inmune a los  daños 
ocasionados por estas actividades. La uti l ización de las tierras, 

-

193. En los Estados Unidos se produce una expansión muy signlficaUva en la demanda de carne de ganado 
vacuno. eapecialmen1a para cubrir una explosiva fabricación de �· 

194. El uso masivo de insecticidas, llevado por las lluvias y la erosión a los rlos y al mar, con1aminó las aguas 
afec1ando la vida de muchas especies. 
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tanto para el algodón como para la  ganadería , condicionó un 
uso máximo de la  superficie acompañado de técnicas de trabajo 
con una a mpl ia ut i l ización de  maqu inarias agrícolas ,  que 
ahorraban mano de obra .  Eso sign ificó una contracción en el 
trabajo campesino, agravando las cond iciones de pobreza y, 
en la medida que el trabajo escaseaba, provocó una emigración 
de l  ca mpo hacia las c iudades. 195 El s istema de colonaje 
agrícola196 fue sustituido por uno de asa¡ariados agrícolas, que 
solamente pagaban un exiguo salario'¡. que no alcanzaba a 
cubrir las necesidades famil iares. Mucho� colonos se incorporan 
a los flujos migratorios en busca de nuevas oportun idades. 

En  el ámbito regiona l ,  en 1 960.  el Tratado de Managua crea 
e l  Mercado Com ú n  C entroa mericano ,  cuya po l ít ica era 
impulsar la industrial ización de los pa íses de la  reg ión por la 
vía de una sustitución de importaciones . Eso sign ificaba que 
se fabricarían en Centroamérica algunos bienes industriales 
que se importaban de otros pa íses , lo  que beneficiaría a la 
reg ión d ism in uyendo su dependencia de los prod uctores 
extranjeros,  se reducirían los precios de los m ismos en los 
mercados internos y se fomentaría el ahorro de d ivisas. Los 
beneficios esperados del proceso de integración eran muchos, 197 

entre el los, e l  fomento a la  industria l ización , e l  incremento 
de las exportaciones no trad icionales, la opción de aumentar 
los n iveles de em pleo y una  menor  dependencia de la  
prod ucción agríco la y de la  exportación de los productos 
trad icionales: café, algodón y azúcar. El proyecto del Mercado 
Común esperaba revertir "el desarrol lo hacia afuera" ,  t ípico 
de nuestras economías,  por un "desarro l lo  hacia adentro" , 
soportado por un fuerte mercado interno. En pocos años, e l  
comercio salvadoreño con los demás pa íses centroamericanos 
alcanzó d imensiones considerables, convi rtiéndose en factor 
de empuje de la economía.  Las ventas de bienes a los demás 
pa íses de la región se incrementaron sign ificativamente en 
el período 1 960-1 970, de 30.7 mi llones de colones en 1 960 a 
1 84.4 mi l lones de colones en 1 970.  

195. Esta migración rural-urbana, provocó una concentración humana en laa ciudades, de campesinos en busca 
de trabajo, originando una serie de problemas, entra ellos, la formación de barrios de pobreza o villas miseria. 

196. Los colonos agricolas era un sistema que venia desde la época de extinción de ejidos, consistía en una 
modalidad en donde el campesino recibía una parcela de llerra para sus cultivos de subsistencia a cambio 
de trabajar para el patrón. 

197. El proyecto lntagraclonista se basó sobre el modelo eiabonKio por CEPAL (Comisión Económica para América 
Latina), que se centró en objetivos fundamentalmente económicos. 
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C uadro 1 .  I ntercam bi o  comercia l  de El  Salvador con 
Centroamérica 

(En miles de colones) 

Años Exportaciones Importaciones Balanza Comercial 

1 960 30,730 35,730 5,000 

1 961  25,980 36,660 - 1 0,680 

1 962 46,740 55, 1 40 8,400 

1 963 75,570 69,810 + 5,760 

1 964 91 ,990 98,080 6 ,090 

1 965 1 1 3,490 1 06,01 0 + 7,480 

1 966 1 46,520 1 30,080 + 1 6,440 

1 967 1 97,880 1 36,270 + 61 ,61 0  

1 968 2 1 2,290 1 62,900 + 49,390 

1 969 1 87,060 1 50,51 0 + 36,550 

1 970 1 84,420 1 51 ,500 + 32,920 

Fuente. Sección de Cuentas Nacionales. Banco Central de Reserva. 
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De igual forma, la tasa de crecimiento del PTB (Producto Territorial 
Bruto)  en ese mismo período fue igualmente s ign ificativa , 
como consecuencia del  ritmo de actividad experimentado,  
s in embargo ,  el alto crecimiento de  la población red ujo la  
posib i l idad de mostrar un  mayor n ivel de bienestar de las 
personas, medido estad ísticamente en el n ivel del PTB per 
cápita. 

Cuadro 2.  PTB a precios constantes 

(Mi l lones de colones) 

Años Población PTB PTB per cápita 
(millones habitantes) (millones col . )  

1 960 2 ,542 1 382 ,7  544 

1 96 1  2 ,61 8 1 43 1 ,5 547 

1 962 2 ,696 1 602 ,6  595 

1 963 2 ,776 1 671 ,6 602 

1 964 2 ,858 1 827,5 639 

1 965 2 ,942 1 925,6 654 

1 966 3 ,029 2063,5 681 

1 967 3 , 1 1 8  2 1 75,7 698 

1 968 3 ,208 2246, 1  700 

1 969 3 ,302 2324,4 704 

1 970 3 ,398 2393 ,6  704 

Fuente. Sección de Cuentas Nacionales. Banco Central de Reserva. 

Pero la posición comercial ventajosa lograda en el intercambio 
regional se neutral izó en el comercio global ,  lo que se expl ica 
por el a lto n ivel de im portaciones de b ienes i ntermedios 
( insumes) y bienes de capital , que se requerían para mantener 
la  act iv idad industria l .  La economía salvadoreña continuó 
fundamentada en la exportación de sus productos agrícolas 
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trad ic ionales:  el  café ,  e l  a lgodón y el azúcar; a tal grado 
que en 1 970,  estos tres productos todavía representaban 
el 9 1 %  de las exportaciones totales del país . En  conclusión, 
pareciera que el modelo de sustitución de  i mportaciones 
no era la solución más idónea , ya que la producción industrial 
exig ía una gran  cantidad de insumas que no se producían 
en el país y que precisaban importarse ;  por tal razón ,  es 
lógico l legar al convencimiento de que el i ncipiente desarrol lo 
industria l  se real izó sacrificando las d ivisas que se obten ían 
por la exportación de los productos agrícolas. 

De 1 960 a 1 970 ,  se d ieron  cambios sustancia les en la  
economía salvadoreña,  se establecieron a lgunas fábricas 
y creció e l  comercio i ntrarreg iona l ,  especia lmente el  de  
bienes de  consumo. Guatemala y El Salvador fueron los países 
que más se beneficiaron del Mercado Común ,  seguidos por 
Costa R i ca . Para obte ner  esta ventaja comerc i a l ,  se 
comercia l izaba con productos de bajo precio, mala cal idad,  
aprovechando la abundante mano de obra d isponib le ,  los 
bajos costos sociales y atractivos incentivos fisca les que,  
en  manos de empresarios agres ivos , se posicionaron en  
los mercados de l  resto de países. Guatemala y El Salvador 
se colocaron a la cabeza de la  i ndustrial ización ,  logrando 
obtener balanzas comerciales favorables con sus vecinos . 
Esta situación , que se hizo crónica,  repercutiría negativamente 
hasta que el Mercado Común se rompió. 

El régimen del coronel Fidel Sánchez Hernández. 1 967-1 972. 

La presidencia del coronel Sánchez Hernández s ign ificaba 
otra etapa en e l  conti nu ismo de los gob iernos m i l itares , 
i n iciados con el coronel  Osorio, segu ido por los también 
coroneles Lemus y Rivera. Tomó posesión e l  uno de ju l io  de 
1 967,  debiendo atender en los primeros d ías de su gobierno 
al problema fronterizo con Honduras, heredado del régimen 
anterior. E l  4 de ju l io ,  se retiran las tropas sa lvadoreñas 
estacionadas en la frontera, con base en una resolución mixta 
de ambos países; pero el 1 4  de jul io, los hondureños expulsan 
masivamente a los salvadoreños de l  l ugar  denomi nado 
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Las Estancias en territorio hondureño,  y posteriormente, el  
d ía 1 7  de  ju l i o ,  las expuls iones conti núan en au mento. 198 
Pareciera que  el comportam iento del  gobierno hondureño 
obedecía a una  campaña p lan ificada  para mantener un  
c l ima  de  tensión con E l  Salvador y ,  en este m ismo mes,  
Honduras publ ica un mapa oficial en donde aparecían como 
territorio hondureño extensas zonas de territorio salvadoreño. 
El reclamo d ip lomático no se h izo esperar, reanudando la 
tensión entre ambos pa íses, pero el 26 de ju l io, los gobiernos 
de  ambos pa íses acepta n la  med iac ión d e  Guatema la ,  
N icaragua y Costa Rica , para resolver e l  problema fronterizo . 

La s ituación interna en el pa ís tampoco era tranqui la ,  los 
maestros habían pedido al gobierno mejores salarios prestaciones 
que, al no ser atendidos, originaron un paro ministerial que se 
in ició el dos de octubre ,  por lo que el Min isterio de Educación 
se vio obl igado a decretar el  cierre defin itivo de las escuelas 
hasta el 1 1  de octubre ,  fecha en laque los maestros levantan 
la  hue lga .  Por otra parte , e l  gob ierno aprueba un  salario 
m ín i mo de 3.20 colones d iarios para los aproximadamente 
1 00 ,000 trabajadores industriales de l  á rea metropol i tana de 
San Salvador. 

E l  3 de febrero de 1 968,  ANDES vuelve a declarar un  paro 
progresivo ; para e l  28 de ese mes ,  e l  confl icto entre e l  
gobierno y los maestros todavía se manten ía en p ie ,  por lo  
que decid ieron organ izar una manifestación en las calles de 
San Salvador que terminó en desórdenes. Fueron arrestadas 
más de 200 personas, pero al  d ía siguiente fueron l iberadas 
alrededor de 1 50 de ellas. E l  D irector de la Guardia Nacional ,  
general José Alberto Medrano, afirma que grupos comunistas 
están empujando a estud iantes y obreros a provocar actos 
de terrorismo. Hay que esperar hasta el 1 6  de marzo , fecha 
en que ANDES acuerda poner fin al paro de labores, después 
de fi rmarse un acuerdo con el  Poder Ejecutivo, en donde 
también part ic iparon la Federación de Coleg ios Cató l icos 
Privados y la  Federación Cató l ica de Padres de Fami l ia .  
198. Debe rec:ordarse que en el pasado, miles de familias salvadoreñas se hablan asentado en las vaslas tierras 

que eslaban desocupadas en Honduras, en busca de mejores oportunidades, participando en los trabajos 
agrlc:olas. A estos años, no se hablan producido incidentes de ninguna clase, pero las expeclatlvas de 
proc:esos de refonna agraria en Honduras, hk:leron que se considerara a los salvadoreños residentes en un 
peligro, en la medida en que se convertían en probables beneficiarios de la tenencia de las tierras. 
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P a ra e l  2 5  d e  mayo ,  cont i n u a b a n  los  pro b l e m a s  con  
Honduras ,  en  pr imer lugar, no  se  h a b ía encontrado una  
fórmula para l i berar  a la tropa salvadoreña capturada en  
d icho país y ,  en segundo lugar, l as  autoridades m i l i tares y 
c iv i les se hab ía n  ded icado a capturar a los agricu ltores 
salvadoreños asentados ah í .  Nuevamente, el 1 2  de junio,  se 
produce otra incursión de soldados hondureños en territorio 
sa lvadore ñ o ,  por lo que  el m i n i stro de Defensa dec ide 
reforzar sus  tropas defensivas en  la  frontera. Finalmente ,  e l  6 
de jul io,  se logra un  acuerdo mediante el cual los hondureños 
dec iden l i berar la tropa sa lvadoreñ a  capturada , pero a 
cambio de  otorgar a m n istía a u n  reo hondureño que se 
encontraba encarcelado en San Salvador, Antonio Mart ínez 
Argueta . 199 

Las  i n c u rs io n es d e  so l d a d o s  h o n d u reños  e n  n u e stro 
territorio no se detuvieron y, a partir del 1 7  de marzo de 1 969,  
la an imadversión entre ambos pa íses adqu iere una nueva 
con n otac ió n :  la expu ls ión  de las  fa m i l ias  sa lvadoreñas  
asentadas en Honduras desde hacía muchos años. E l  7 de 
jun io de 1 969, se expulsan 54 famil ias, el 1 O de jun io ,  otras 63 
fami l ias sufren la m isma suerte , el d ía 22 de ese mismo mes 
siguen llegando a la frontera más expulsados y, el 24 de junio, 
se reg istra otra expulsión de  2 ,093 salvadoreños más, que 
ingresan al  pa ís por e l  punto fronterizo de E l  Amati l lo .  Ante 
esta situación,  el Ejecutivo y los partidos pol íticos acuerdan 
mantener la un idad nacional , el 25 de ju n io ,  la  Asamblea 
Leg is lat iva exhorta a defender  la  d ign idad nacional  y los 
derechos de los compatriotas .  Al mismo t iempo, E l  Salvador 
acusa a Hond uras a nte la  Comis ión  l n tera mer icana  de 
Derechos H u manos de genocid io ,  atrope l los,  v io laciones,  
u ltrajes,  robos y despojo a los salvadoreños residentes en 
Honduras. El 27 de junio de 1 969,  El Salvador rompe relaciones 
con Honduras.  

1 99  La liberación de este pensonaje causó revuelo en el gnomlo de los abogados, conslde111ndo que se trataba 
de una acción - al Der8cho; pero se Impuso el c:riMm polllico. 
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La guerra con Honduras o "guerra de las cien horas" .200 

El  gobierno de El  Salvador toma la decis ión de entrar  a la 
guerra con Honduras el 1 4  de jul io de 1 969; ese d ía la población 
salvadoreña se enteró de la situación a las cinco de la tarde,  
una vez que ya había partido hacia Honduras una floti l la de 
aviones m i l itares con la  m is ión de bombardear objetivos 
estratég icos del terr itorio de ese pa ís . Va r ias acciones 
administrativas se habían adoptado, tales como interrumpir  
las labores nocturnas , se suspendió la energ ía eléctrica y, 
al filo de la medianoche, el presidente Sánchez Hernández 
en una cadena de rad io y televisión , comun icó a la población 
el ataque a Honduras.  

A las 6 :30 de la  tarde los aviones util izados para la mis ión,  
ya habían  regresado a sus bases en el pa ís,  después del  
sorpresivo ataq ue que se efectuó pr incipalmente sobre el  
Aeropuerto de Ton cont ín ,  de  Teguc iga lpa ,  en  donde se 
encontra ba casi la  tota l idad de la flota aérea hondureña ,  
pero también sobre Catacamas,  La  Mesa , Val ladol id ,  Nueva 
Ocotepeque y los poblados de San Marcos de Ocotepeque, 
Sa nta Rosa de  Copá n ,  Nacaome,  Amapa l a ,  Guarita , La 
Virtu d ,  J u n igua l  y La Labor. Es ind i scuti b le que,  para un 
operativo tan ampl io,  los aviones mi l itares eran insuficientes,  
pero se contó con la participación de la aviación civi l y sus 
avionetas pr ivadas ,  para ataca r posic iones que ofrecían 
un menor riesgo. Es por esta razón ,  que todos los aviones 
regresaron s i n  novedad a sus bases,  a excepción de un 
avión mi l itar que, por fal las técnicas,  aterrizó de emergencia 
en el aeropuerto de Guatemala. 

Al d ía s igu iente, 1 5  de ju l io ,  la respuesta hondureña no se 
hizo esperar y a las cinco de la mañana, aviones hondureños 
atacaron el aeropuerto de l lopango,  en San Salvador, as í  
como la  refi ner ía de  petróleo en Acaj ut la y los tanques 
de abastec imiento de combustible en el puerto de Cutuco, 
en el  Golfo de Fonseca . Este ataque incendió uno de los 
200 Se le llamó también l a  "guerra del fútbol", pero se ría  demasiada ingenuidad y simplismo aceptar q ue  dos 

paisea puedan Ir a una guerra por causa de un partido de fútbol. El caso es que Honduras y El Salvador 
disputaban una plaza para competir en el Mundial de Fútbol de 1970, en México, y lóglcamenta por todo el 
clima de anlmadversl6n que prevalecía, dio pie a un excesivo fanatismo en ambas partea, que M llegó a 
convertir un simple evento deportivo en un motivo de paranoia nacionalista. Lamentablemente loa juegos 
entre ambos palaea M dieron en las fechas en que los gobiernos de ambos paiaea se confrontaban por 
factores polltlcoa y económlcoe. 
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tanques de la refinería y dañó una de las pistas laterales en 
l lopango, así  como el  hangar del aeropuerto mi l itar. A esa 
m i s m a  hora , otro ataque  de la av iac ión  sa lvadore ñ a ,  
bombardeaba nuevamente con fuerza e l  aeropuerto d e  
Toncontín. 

Seg ú n  los espec ia l istas m i l itares ,  Hond u ras  estaba en  
superioridad numérica sobre e l  país,  en lo  que  respecta a l  
poderío aéreo, en una proporción de tres a uno.  E l  Salvador 
solamente contaba con c inco aviones de com bate , t ipo 
Corsario, de tres hél ices , seis v iejos Mustang F-5 1 , y otros 
equipos, también antiguos como un C-47 , un Canadair y un  
B-26, lnvader. Honduras,  por su  parte, ten ía d ieciséis aviones 
Corsar ios ,  de cuatro hé l ices , 201 en perfecto estado .  Se  
comprende entonces la estrategia del ejército salvadoreño de  
terminar con la superioridad aérea del rival ,  mediante e l  ataque 
sorpresa. 

Por otra parte , el  ejé rcito sa lvadoreño le apostaba a su  
capacidad de i nfa ntería , por lo  que  en  este campo,  la  
estrategia fue ingresar al  territorio hondureño por tres rutas,  
posiblemente para d ispersar la concentración de fuerzas en 
un solo lugar y, al m ismo tiempo ,  proteger algunos objetivos 
estratégicos, por ejemplo la presa h idroeléctrica. Ese mismo 
1 5  de jul io ,  a las 4.45 a.m. la arti l lería salvadoreña abrió fuego 
en tres frentes: en Nueva Ocotepeque, un poblado cerca de la 
frontera; por el área de Chalatenango y en la zona orienta l ,  
por e l  lado del Goascorán.  El confl icto se  había desatado y se 
luchaba por conqu istar o mantener cada pa lmo del territorio 
hondureño ,  ya que el ejército salvadoreño había logrado 
ingresar a lo largo de toda la frontera. En este punto, la OEA202 

i ntervino para poner fin a l  confl icto, después de  muchos 
contactos d i p lom át icos con los  Estados be l i gerante s ,  
decretándose un cese a l  fuego a partir d e  las 22 horas del 1 8  
de ju l io .  Desde el in icio del confl icto, e l  1 4  de ju l io hasta el  
momento del cese al  fuego, se contabi l izaban cien horas de 
guerra .203 

201. Esta h6lk:e 8dlciciNI Ie d8blo a loa � ..._ una mayor wlocldad; ugún loa enlllndldos, aproxlmadamenta 
eo kllómetroa por 11on1 ... r6pldoa. 

202. La Organlzac:lón de Estados Ámerlcanos, con Mde en W..htngton, es el órgano que ,..,......m. a todos los 
,_.. de Am6rlc:a Latina, con axc:.pclón de Cuba. 

203. Esta es la razón por la que M le llamó "la guerra de las cien horas". 
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En el campo d iplomático, frente a una situación de hecho, 
desde el  1 4  de jul io,  la OEA decidió convocar al  Órgano de 
Consu lta para que estudiara sobre e l  terreno la situación 
entre ambos pa íses; pero en esa misma reunión, el embajador 
de El Salvador ante la OEA, el ex presidente de la República, 
coronel Ju l io A. R ivera , sol icita la palabra en forma urgente 
para i nformar al foro que ,  en esos momentos , la Fuerza 
Aérea sa lvadoreña  bomba rdeaba objet ivos estratég icos 
en  territor io hondureño .  La i n iciativa bél ica salvadoreña 
provocó dos posicionamientos: uno, que sol icitaba declarar al 
Estado salvadoreño como agresor y, el segundo,  la posición 
salvadoreña ,  que sosten ía que sus actos constitu ían una 
respuesta d e  leg ít i m a  d efensa ,  frente a l  genoc id io  de 
salvadoreños y los constantes ataques mi l itares de Honduras. 
Se desarrol ló un i ntenso cab i ldeo d ip lomático en los d ías 
subsiguientes, se rea l izaron muchas reun iones de consulta , 
hasta que el 1 8  de jul io ,  se dictaron las Resoluciones en las 
que se dispon ía de un cese al fuego, en el término de 96 horas; 
el reti ro de las tropas dentro de sus respectivas fronteras ;  
se instaba a los  dos gobiernos para garantizar la v ida y 
propiedades de los nacionales residentes en el otro pa ís y 
también se instaba a los medios de comunicación a terminar 
con las campañas nacionalistas tendientes a exaltar los ánimos 
de las poblaciones. 

El  22 y 23 de jul io, El Salvador se negaba a retirar sus tropas 
de territorio hondureño, aduciendo que no se garantizaba la 
protección de  los sa lvadoreños que aún permanecían en 
Honduras,  pero la OEA lo amenazaba con declararlo estado 
agresor, con todas las consecuencias que el lo s ignificaba .204 
E l  cl ima internacional era totalmente adverso hacia el país ,  
pero g racias a los persistentes esfuerzos d i plomáticos, el  
30 de jul io, se pudo llegar a un acuerdo final en la XI I I  Reunión 
de Consulta. 

Para cump l i r  con el comprom iso adqu i rido ,  El Sa lvador 
procedió a entregar las poblaciones hondureñas en manos 
204. De acuerdo con e l  Tratado Interamericano de Aslslencia Recíproca y la Carta de la O EA.  l a  calificación de 

estado agresor significaba la Interrupción parcial de las relaciones económicas, como el embargo a las 
importaciones de petróleo, maquinarias y repuestos, asl como la prohibición de compras de café, algodón 
y azúcar por parte de los Estados signatarios. En última instancia axlstla al compromiso da otorgar a Honduras 
toda la ayuda necesaria para que ejerciera el legitimo derecho da defensa, Incluida la participación de ejércitos 
da los Estados miembros. 
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del ejército, a l  grupo de observadores de la OEA, en las fechas 
siguientes: 

1 de agosto: L lano Largo,  Cololaca ,  Goascorán y Al ianza.  

2 de agosto: Nueva Ocotepeque, Sinuapa, Antiguo Ocotepeque, 
Santa Fe ,  San Marcos ,  San Juan de J u n i ngua l ,  Caridad , 
Aramesina y El Amati l lo .  

3 de  agosto : Guarita , Val ladol id y La Virtu d . E n  el  i nforme 
elaborado por la OEA, de fecha 3 de agosto , se reconocía 
que todos los soldados salvadoreños se hab ían replegado al 
territorio de su pa ís. 

Pero los prob lemas no term inaron ,  la agresiv idad de los 
hondureños,  incrementada por las mortificaciones que todo 
confl icto genera continuó manifestándose; Honduras no cesó 
de insistir en la necesidad de defin i r  los l ímites fronterizos,  
acusando a E l  Salvador de sostener ambiciones territoria les 
como solución a su problema demográfico. 

La guerra d ip lomática no se atenuaba,  hasta que  el 3 y 4 
de d iciembre de 1 969, en una Reunión I nformal de Min istros 
de Relaciones Exteriores realizada en Managua, el presidente, 
general  Anastas ia Somoza Debayle pla nteó la im periosa 
necesidad de l legar a una pronta y efectiva solución de las 
diferencias entre ambos países. 

En la rea l idad , la a n i madvers ión  y la hosti l i dad  e ntre 
El Salvador y Honduras, fue visceral y se prolongó por muchos 
años después de 1 969 .  Por su parte ,  Honduras congeló 
los  fondos de accio n i stas y e m presa r ios sa lvadoreños 
depositados en  sus  bancos,  se saq uearon e incen d iaron 
establec imientos i nd ustria les y comerc ia les propiedad de 
sa lvadoreños , la  carretera Panamericana fue cerrada a l  
comercio salvadoreño por más de veinte años. En El Salvador, 
no se reg istraron actitudes hostiles n i  ataques a los muchos 
hondureños residentes en el  país , tampoco se dieron actos 
de p i l laje o ataques a em presas hondureñas,  las que eran 
práctica mente inexistentes en  e l  territorio .  El c ierre de  la 
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carretera Panamericana obl igó a El Salvador a buscar una 
solución para mantener sus flujos comerciales con N icaragua 
y Costa Rica y, para 1 970, se había superado totalmente el 
b loqueo i m puesto por Hond uras .  S i n  embargo ,  a lgu nos 
avances en la  restauración de las relac iones,  s u rg ió en 
septiembre de 1 970, como resultado de los acuerdos del Grupo 
Bi lateral de trabajo,  lográndose rein iciar las comunicaciones 
telefón icas y, en octubre, el servicio de correos entre los dos 
pa íses. Para el año sigu iente , en octubre de 1 97 1 , el doctor 
Ramón Ernesto Cruz tomó posesión como nuevo presidente 
de Honduras.205 En sus primeros días de gestión , el doctor Cruz 
d io la impresión de querer avanzar en lograr la paz con el 
pa ís,  pero los intereses creados de los grupos económicos y 
pol íticos se lo impid ieron.  López Arel lano vuelve nuevamente 
a tomar el poder en dic iembre de 1 972 ,  lo que frenó toda 
pos ib i l idad de que las negociaciones de paz prosperara n ,  
pero fue derrocado e n  1 975 y, e n  jul io de ese mismo año, se 
reunieron por primera vez el nuevo presidente de El  Salvador, 
coronel  Arturo Armando Mal ina  con e l  jefe de Estado de  
Honduras, coronel Juan Alberto Melgar Castro,206 en  la  frontera 
de El Poy, en Cita lá .  Pero habrá que esperar hasta el 30 de 
octubre de 1 980, para que se firmara un Tratado General de 
Paz entre los dos pa íses , en el Palacio Presidencial en Lima, 
Perú . Los canci l leres que suscribieron el Tratado fueron e l  
doctor Fidel Chávez Mena,  de El Salvador y el coronel César 
Elvir Sierra , de Honduras. 

Después de termi nado el confl icto con Honduras ,  se logra 
ma ntener  por a lgún  t iempo,  un c l ima de un idad nacional  
alrededor del  gobierno, s in embargo, los problemas económicos 
y sociales del pa ís se habían agud izado como consecuencia 
de la l legada de m i les  de salvadoreños expulsados por 
Honduras. En primer lugar, desde agosto de 1 969, se empieza 
a p la ntear la neces idad u rgente de una reforma agrar ia 
que ,  entre otros p ropósitos ,  permit iera dar ocupación a 
los m i les de  campesinos sa lvadoreños expulsados. En tal 
sentido,  el 28 de agosto de 1 969,  se crea una Comisión de 
Reforma Ag rari a ,  para revisar  todos los aspectos de la 
205 . Fue demlcado un allo después. en diciembre de 1972, por un golpe de Estado del coronel 0.-ldo López 

Arei!Mo, el mismo que det8nlllba la � de la República, cb'anle los años del c:onllido entre Hondu,.. 
y El Salvadof. 

206. Fue nombrado por laa Fuerzas Annadas de su país para sustituir al geMf8l López Arallano, quien habla alelo 
derrocado. 
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econom ía agrícola del país. Paralelamente, en esos d ías,  el 
sector privado en p revis ión de pol ít icas gubernamenta les 
relacionadas con una red istribución de  la t ierra, proponen 
como solución alternativa la parcelación y venta de pequeñas 
parcelas a los campesinos, por lo que fundan la Financiera de 
Desarrol lo e I nversión , destinada a solucionar los problemas 
de explotación de la  tierra ,  así  como la firma Parcelaciones 
Rurales de Desarrollo, S .  A. Las intenciones del sector privado 
eran ofrecer alternativas a cualquier in iciativa de ley agrícola, 
como la  pre�entada e l  1 1  de  septiembre por el  Part ido 
Demócrata Cristiano en la Asamblea Leg islativa , totalmente 
adversada por los agricultores . 207 Por su parte, Honduras 
continuaba expulsando masivamente a los salvadoreños de 
su territorio, agravando la situación del agro. Según M igración, 
la cifra de expulsados, a l  1 8  de septiembre ,  era de 24,935 
personas y al 2 de octubre, ascendía a 29,800 personas. Frente 
a esta rea l idad , se empieza a debat ir  a n ivel nacional  la 
necesidad de una reforma agraria. 

En enero de 1 970, el presidente Sánchez Hernández anuncia 
que e l  gobierno pond rá en marcha reformas sociales y 
real izaciones materiales dura nte el año ;  e l  5 de enero ,  se 
inaugura e l  Congreso Nacional  de  la Reforma Agraria en 
la Asamblea Legislativa, un foro en e l  que los d iversos sectores 
de la sociedad concurrirían con sus anál is is  y propuestas. El  
presidente de la República , afirmaba que: " la reforma agraria 
es una necesidad impostergable y vamos a real izarla fi rme 
y g radua lmente" ; s i n  emba rg o ,  el  7 de enero,  e l  sector 
empresa rial se ret i raba del Congreso,  s i n  presentar sus  
ponencias y en una clara demostración de  rechazo. 

El  gobierno también había i mplementado algunas reformas, 
especialmente de carácter impositivo, q ue tampoco habían 
sido del  agrado de la empresa privada, cuyos posicionamientos 
contribu ían  a generar un  cl i ma de i nestab i l i dad .  Por ta l 
razón , el 1 9  de septiembre ,  e l  min istro de Defensa "reitera 
el respaldo de las Fuerzas Armadas a las reformas sociales, 
económicas y administrativas",  anunciadas por el presidente 
207. La intenciones de loa .__,._ eran evilllr cualquier � !epi que metano le tenend.l de sus 

u.rr., ofnclendo • loa � • través de un engañoso rMCanlsmo, u.rr. de bap calidad, • precios 
de mercado y cobnmdo les - de interés de nwn:ado, en plazos largos de pego. Es Indiscutible que loa 
campesinos que no pudienln pagar sus cuota eran embar¡pdos y sus parceles volvlen • poder de las 
lnstllucloMs llnencletas. 
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6. El cultivo del café, generador de ingresos y diferencias sociales. 

7. Cortadores en la tarea de pesar los sacos llenos de café. 
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8. Carretera del Litoral, construida en 1 948, por la Junta Revolucionaria de Gobierno 
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Sánchez Hernández.  Para el 2 de octubre , el gobierno crea 
el Fondo de Garant ía para el Desarro l lo  de la Pequeña 
Industria ,  F IGAPE ,  con el propósito de ofrecer financiamiento 
en  térmi nos preferenciales a los ind ustriales en pequeño.  
E l  23 de octubre ,  l a  pode rosa Asociación Salvadore ñ a  
Agropecuaria,  se pronuncia contra la Ley de Avenamiento y 
Riego, considerando que ten ía d isposiciones que atentaban 
contra e l  derecho de la propiedad pr ivada ,  además d e  
m a n ifestar q u e  s e  opondr ía  a cualqu ie r  leg is lac ión q u e  
pretendiera afectar a l  sistema d e  tenencia d e  l a  tierra .  

La  situación de l  pa ís ten d ía cada vez más a deteriorarse 
pol íticamente, tanto por las medidas tomadas por el gobierno 
como por la insatisfacción de los trabajadores .  En  octubre, 
el gobierno estab leció en 3 .50 co lones d iarios ,  e l  sa lario 
m ín imo para los trabajadores del campo; el 3 1  de octubre ,  se 
hacen reformas al Reglamento de la Ley de Transferencias 
I nternacionales,  dejando l ibres la remisión de las uti l idades 
obtenidas por el capital extranjero en el pa ís y, en el mes de 
d ic iembre ,  los obreros de la fábrica de zapatos ADOC se 
van a una huelga , que fue levantada el 1 O de d iciembre .  

E l  1 9  d e  febrero de  1 97 1 , fue  encontrado el  cadáver de l  
reconocido empresario Ernesto Regalado Dueñas , qu ien  
había sido secuestrado e l  1 1  de febrero, cuando se  d irig ía a 
su  trabajo .  De i nmed iato, e l  m in i stro de Defensa,  general  
F idel  Torres ,  atr ibuyó el  ases inato a l  d i rigente estud iant i l  
Gui l lermo Aldana y al estudiante Carlos A. Menj ívar. E l  27 de 
febrero , son muertos a ti ros por miembros de  los cuerpos 
de seguridad ,  e l  ingen iero G u i l lermo Rosales Arauja y el 
obrero Mario Ernesto Melara Mendoza , en e l  primer túnel 
de la carretera del  L itora l ,  cuando i ntentaban cobrar  una 
extorsión hecha al  industrial Joaquín Palomo. A fi nales de l  
mes  d e  mayo,  se  d a n  a conocer var ios nom bres como 
responsables de l  asesinato de Ernesto Regalado Dueñas ,  
m encionándose entre e l los a Ricardo Sol Arriaza , Lu isa 
Eugenia Casti llo de Sol ,  hija de l  doctor Fabio Casti l lo Figueroa, 
y a los bach i l l e res  Carlos Adalberto Menj ívar y Alfonso 
Rivas M i ra . Otro test igo i m p l icó como part ic ipa nte d e l  
asesinato a l  bach i l ler  Jorge Cáceres Prendes. El  6 d e  ju l io ,  
Jorge Cáceres Prendes que hab ía s ido capturado por  los 
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cuerpos de seguridad,  fue presentado ante el Juez 2° de lo 
Penal; a petición de su padre que reclamaba que había sido 
confinado y mantenido en secreto por un cuerpo de seguridad . 
Por supuesto, había confesado su supuesta participación en 
el  secuestro de l  señor Regalado Dueñas.208 

Los problemas con los maestros se mantuvieron dura nte 
los ú ltimos años del  rég imen de Sánchez Hernández, el 7 
de jun io  de 1 97 1 , se van a l  paro. E l  m in istro de  Defensa 
señala la presencia de l íderes comun istas en ANDES 21 de 
J u n io ,  como expl icación de la huelga y man ifestaciones;  
esta situación se prolonga hasta el 18 de agosto , cuando los 
maestros aceptan in iciar conversaciones con el min istro de 
Educación, l icenciado Walter Beneke. El uno de septiembre ,  
ANDES dispone retornar a las aulas, después de 54 d ías de  
huelga. 

El 30 de sept i e m b re ,  el P C N  e l i g i ó como cand i d ato 
presidencial  a l  coronel  Arturo Armando Mol ina ,  Secretario 
Privado de la Presidencia. Por otra parte , se establece una 
al ianza entre tres partidos: PDC,  MNR y UDN,209 (!lUe acuerdan 
l levar  como ca n d i d ato presi d e n c i a l  al i n g e n i e ro José 
Napoleón Duarte, y como vicepresidente al  doctor Gui l lermo 
Manuel U ngo.  Los part idos de derecha e l  PPS y el  F U D I ,  
impulsaban la cand idatura presidencial  del  doctor Anton io 
Rod r íguez Porth y de  Gu i l lermo E rnesto Pa lomo,  como 
vicepresidente ; mientras que el FUDI l levaba como candidato 
al tristemente célebre general José Alberto Medrano. 

E l  20 de febrero de  1 972 ,  se ce lebraron las e lecciones 
presidenciales, sal iendo electo como presidente el coronel 
Arturo Armando Mol ina y el doctor Enrique Mayorga Rivas, 
como vicepresidente ,  ambos del PCN. La oposición denunció 
un in menso fraude,  reclamando el  triunfo en las urnas del 
i ngeniero Duarte. La impresión general  era que el verdadero 
ganador había sido Duarte , pero la maquinaria burocrática 
208. Este caso estuvo lleno de confusiones y, hasta la fecha, hay muchas cosas que no fueron aclaradas. 

Inicialmente el presldem. S.nchez Hemllndez inculpó al general Medrano de este hecho, pero a su vez el 
general Mednono declaró que el general Sánchez Hemllndez era el responsable. Se involucró injustamente 
a mucha personas, que nada tenlan que ver; pero a niv1ll de la población las soapec:has recailln en el el'rcito. 
Se rumoraba que el ae4\or Regalado Dueñas, miembro de una Comisión financiera que supervisó loa gastos 
hechos en la guerra con Honduras había encontrado algunas irregularidades y habla amenazado con 
denunciarlas. 

209. PDC: Partido Demócrata Cristllono; MNR: Movimiento Nacional Revolucionarlo y UDN: Unión Democrática 
Nacionalista; todos c:onslderados de izquierda. 
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fraudu lenta mente h a b ía man ipu lado la votación . Por tal 
razón,  no es de extrañar que e l  25 de marzo, algunos oficiales 
del ejército y los pol íticos de oposición , decid ieran acuerpar 
u n  go lpe de Estado contra el gob iern o ,  que  part ió de l  
cuartel E l  Zapote , d i rig ido por su  jefe ,  e l  coronel Benjam ín 
Mej ía .210 E l  presidente Sánchez Hernández fue ca pturado 
y conducido como prisionero al  cuartel E l  Zapote , pero e l  
golpe fue abortado en horas de la tarde cuando los alzados 
tomaron la decisión de rendirse.211 La respuesta del gobierno 
fue brutal ,  se señalaron como conspiradores al coronel Mej ía 
y al ingeniero Duarte; también se encontraban impl icados en 
la conjura el mayor Pedro Arturo Guardado, el coronel Manuel 
A .  N úñez, e l  doctor Gu i l lermo Manuel  U nge,  el l i cenciado 
Rene Glower Vald ivieso y el señor Manuel  Reyes Alvarado. 
Los com ploti stas se refug ia ron en  a lg unas e m baj adas ,  
el ingen iero Duarte se refugió en la de Venezuela, la  que fue 
al lanada por los cuerpos de seguridad , violando la inmunidad 
diplomática que le correspondía. Duarte fue capturado, l levado 
a u n  cuerpo de segu rida d ,  vejado y mal tratado con l ujo 
de barbarie, luego fue exi l iado en precarias cond iciones de 
salud .  E l  coronel Mej ía y otros part ic ipantes ta mbién  fueron 
enviados al  ex i l io .  

E n  este ambiente , toma posesión el coronel Arturo Armando 
Mel ina como Pres idente de la Repúbl ica ,  el uno de ju l io de 
1 972 . 

Valoración económico-social de la guerra entre El Salvador 
y Honduras. 

Desde e l  esta l l id o  del co nfl icto bé l ico ,  ha  ex ist ido u n a  
preocupación por aclarar los motivos q u e  s e  encontraban e n  
e l  fondo d e  esta guerra s i n  sentido, " la guerra i nút i l " .  212 más 

210. El  coronel Benjamín Mejla era un militar altamente apreciado por su integridad, pertenecla a l  Movimiento 
Masfemlrlano y no era politlco. 

211. El golpe de Estado habla sido planeado eficientemente, para el mediodla todo parecla a favor de los golpislas; 
pero en horas de la tarde la situación se habla invertido. Aproxirnadame- a las cuatro de la tarde aviones 
de � bombardearon los cuartales rebeldes; como las pistas del Aeropuerto Militar hablan sido dallada 
por los callones de los rebeldes, no podlan ser de la Fuerza Aérea Salvadonti\a. Se especuló que proc:edlan 
o de l'anaoN o de Nicaragua, pi,_ apreswaclarnenm con las insignias salvadonlñas....c:r.::e eran un auxilio 
enviado por el genenl Torrijos o por Anastaslo Sorooa hijo, para aboltar el golpe. P de acuerdo con 
opinión de uno de los principales oficiales comprometidos en la conjura, que el error conslatló en haber 
dilatado el control total de los leales al gobierno y, en horas de la tarde, éstos hablan logrado obtener ayuda 
de los paises vecinos y se amenazaba con destruir en gran medida la ciudad de San Salvador para retomar 
el poder. F..- a esta amenaza el coronel Mejía cedió y rindió el movimiento. 

212. Fue llamada asi por los doctores Marco Vlrgilio Carias y Daniel Siutzky, an su libro con el mismo titulo. 
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allá de la imagen que se pretendió vender por algunos sectores 
i nteresados,  de  h aberse generado por un  encuentro de 
fútbol ,  " la  guerra del  fútbol" ,  como si nuestro pa ís se hubiera 
encontrado en un estado de primitivismo tan profundo como 
para desatar, i rreflexiva e i rresponsablemente , una acción 
tan desproporcionada como infanti l .  Carias y Slutzky, 21 3 1 971  
lo expl ican as í :  " E n  forma apresurada y ma l  i ntencionada ,  
con e l  fin evidente de encubrir los verdaderos orígenes del  
confl icto y evitar cualquier sospecha sobre la participación 
de los Estados U n idos , la  prensa norteamericana  y sus 
agencias por e l  mundo han l lamado al referido confl icto la 
'Guerra del Fútbol '" .  

Los verdaderos motivos de la guerra , en ambos países, se 
encuentran en el trasfondo de sus estructurales problemas 
económicos, sociales y políticos que, al entrar en conflicto, sin 
haberse preocupado por encontrar soluciones med iadoras ,  
terminaron generando la crisis y sus posteriores resultados. 
Conviene hacer un intento más serio de identificar, en cada 
pa ís,  los problemas de fondo. 

En  E l  Salvador, adquiere especial s ign ificado el fenómeno 
de la presión sobre la tierra, originada por la alta concentración 
de tierras en pocas manos,214 que tuvo como consecuencia 
la existencia de un numeroso campesinado sin tierras o de 
min ifund istas ,  lo que a su vez permitió el agrupamiento de 
una nueva fuerza socia l :  e l  proletariado agrícola .  También 
habría que agregar el alto crecimiento de la población ,  que 
a su vez genera una gran oferta de mano de obra,  qu ienes 
a l  competir por una oportun idad de em pleo relativa mente 
escasa , propició los bajos salarios que se recibían en el campo, 
para desembocar en unos a ltos porcentajes de pobreza .21 5 

En el campo económico,  cabe mencionar la alta vulnerabil idad 
y dependencia del  aparato productivo del sector externo .  
Por ejemplo, en e l  período 1 950-1 969 la economía creció a 
tasas su periores a l  6 % ;  s in  embargo,  los alt ibajos en e l  
mercado mund ial , especial mente en e l  comercio del  café , 
213. Marco YlflllliO Carlas y Daniel Slutzky. La Guerra Inútil. Editorial Unlveraltaria Centroamericana. 1971 . 
214. Esta proc:uo aa lnk:la en al periodo presidencial del doctor Rafael Zaldlvar (1876-1884) y la prornu19Kión 

da lea layaa da extinción da ejlclos. 
215. Muchos autores consideran que es este el problema social y pollllco más grave de El Salvador. 
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nuestro pr incipa l  producto de exportación , ten ían  severos 
impactos sobre el comportamiento interno de la econom ía . 
Cuando los precios internaciona les del grano se deprimían ,  
de  inmed iato se  sentía una  reducción  en e l  empleo,  en e l  
consumo fami l iar y una  caída de los ingresos fiscales, lo  que 
hacía que se desincentivaran las actividades económicas 
en su total idad . 

Las desfavorables condiciones económicas de la población 
salvadoreña a través de los años, han alentado reacciones 
de desco ntento soci a l ,  cuyas expres iones populares se 
manifiestan en la formación de s ind icatos, huelgas, paros y 
man ifestaciones cal lejeras. La respuesta de la o l igarqu ía a 
los desajustes sociales y sus manifestaciones fue la represión , 
apoyados en los estamentos mi l itares, que desde el período 
tiránico del general Maximiliano Hernández Martínez asumieron 
d i recta me nte el poder, pero sujetos a l os i n te reses y 
orientaciones de los g rupos o l igárqu icos . Desde 1 932,  e l  
fantasma del  comun ismo ha s ido invocado cada vez que los 
grupos más desprotegidos de la sociedad civil han intentado 
organ izarse para defender las escasas retribuciones que 
les ha dado e l  sistema,  pero la respuesta , invariablemente, 
ha sido el enfrentamiento con los cuerpos represivos del Estado, 
encargados de someter toda protesta . E n  este estado de 
cosas, los campesinos han vivido generalmente amedrentados 
y sin sal ida para mod ificar su triste suerte , lo que promovió 
una m igración hacia Honduras ,  pa ís vec ino ,  con escasa 
población y abundancia de tierras sin cultivo. A medida que la 
a g ricu l tu ra sa lvadore ñ a ,  a consecuenc ia  de su mayor 
tecn ificación agrícola desplazaba grandes cantidades de 
mano de obra ,  e l  flujo m igratorio se hace más im portante 
en la medida que pueden asentarse en tierras hondureñas y 
cultivar la t ierra . Como es lógico suponer, esta población 
emigrante, posiblemente más trabajadora y eficiente , entra 
en competencia con los campesinos locales, ocasionando 
act itudes de rech azo y a n i madvers ión de  q u ienes  se 
consideraban invad idos en sus propias t ierras .  Aqu í  se 
encuentra el germen de la conducta colectiva de los hondureños, 
la que se man ifiesta previa y posteriormente al confl icto , 
contri buyendo con la  pol ít ica de l  Estad o  hondureño de 
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expulsar de su territorio a los salvadoreños asentados ah í  
que  ten ían además la categoría de " i legales". Por otra parte , 
en el campo pol ítico, el gobierno hondureño no veía con buenos 
ojos que sus intenciones de impulsar una pol ítica de reforma 
agraria,  que afectaría g randes cantidades de tierra ociosas ,  
fuera a beneficiar a los salvadoreños. 

En  Honduras ,  el proceso de i ntegración centroamericana 
no había ten ido el éxito que se esperaba y, a la  fecha del 
conflicto, era el pa ís menos desarrollado de la región y uno de 
los más atrasados de América Latina .  Pero hay que recordar 
que la economía hondureña era prácticamente una"economía 
de enclave".  en manos de las grandes empresas bananeras, 
que se encontraban en poder de las tierras más fért i les y 
mejor loca l izadas del  pa ís .  Las empresas bananeras,  en 
manos de poderosos intereses norteamericanos, controlaban 
totalmente el comercio internacional de su principal producto 
de exportación, dejando por fuera toda participación hondureña ; 
además, toda la economía y e l  pa ís entero g i ran a l rededor 
de este producto , por lo que no es aventurado afi rmar que 
el  comportamiento del pa ís se defi n ía en las ofic inas de  
d ichas empresas.216 Es hasta después de la  Segunda Guerra 
Mundia l ,  que lenta y d ificultosamente, se in icia un proceso 
de desarrol lo agrícola no bananero y se da impulso a una 
i ndustria fabri l ;  s in  embargo ,  la  comercial ización de esta 
producción  i ndustrial y agrícola también se encontraba en 
manos de extranjeros, que no pertenecían a las bananeras.  
Una rad iog rafía de  la  econom ía h o n d u reña  refleja las 
siguientes características: a)  el predominio de una agricultura 
semifeuda l ,  compuesta por g randes haciendas,  y también 
una agricultora de subsistencia, en manos de los campesinos; 
b) un alto grado de penetración extranjera ,  especialmente 
norteamericana ;217 e)  permanente saqueo de los recursos 
nac iona les  y el agota m iento de t ierras ,  por empresas 
extranjeras;  d)  formación de grandes núcleos de población 
ca mpes ina ,  en precarias cond iciones de sobrevivencia y 

216. La Unillld Frult Com�ny y la Standard Frult Com�. 
217. El banano estaba controlado en un 80% por la Unlted Frult Com�ny y la Sstandar Frult Com�ny; la 

exploC¡oción de los bosqu. en un 90% estaba en manos de extranjeros; la explotación del caf6. Igualmente 
en manos de ell1rllnjeros; la explotlclón de minerales en un 100% en manot1 de la Rosario Mlnlng Com�y. 
los recursos marltlmos con fines de exportación en manos extranjeras y las empresas Industriales y la 
banca, tenían una alta �rtlclpaclón de ell1rllnjeros. 
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e )  esta b lec im iento de  u n  sector formado por g randes  
propietarios rurales. 

En esta conformación soci a l ,  el cam pesino era el  menos 
favorecido ;  se ve ía obl igado a vender su prod ucción al 
comerciante loca l ,  antes de haberla cosechado. Para l levar 
esta producción al mercado se había establecido una cadena 
formada por camioneros, mayoristas y minoristas ,  qu ienes 
fijaban los precios, pagando al campesino los precios más 
bajos , a provechándose de  su miseri a .  Se forma l iza u n  
círculo de explotación e n  donde e l  campesino vende barato y 
compra caro. 

La estructura prod uctiva hondureña ,  no permit ió que e l  
proyecto de integración económica tuviera impactos positivos 
y, a su j u ic io ,  termino cons iderándose explotado por los 
demás pa íses del  istmo. Hond uras y N icaragua eran los 
pa íses de menor desarrol lo relativo, por lo que no les fue 
posible aprovechar los beneficios de la integración ;  después 
de seis a ños de i n ic iado e l  proyecto , las d iferencias en  
el n ivel de desarrol lo de E l  Salvador y Honduras se  habían 
agrandado .  Un aspecto que l lamaba la atención de  los 
hondureños era e l  comportamiento de la Balanza de Pagos, 
que  m ostraba un saldo favorab le  en su comercio fuera 
del área y desfavorable con Centroamérica . Eso lo explicaban 
señalando que las d ivisas que obtenían en su comercio con el 
resto del mundo estaban sirviendo para financiar el desarrol lo 
ind ustria l ,  especia l mente de E l  Salvador y Guatemala .  En  
este sentido, l a  integración carecía de significado para e l los ,  
por que no obten ían  beneficios del  mismo.  

Por otra parte, la gran  cantidad de salvadoreños emigrados 
a Honduras representaba un grave problema: de éstos, la 
mayoría , se había rad icado en el campo. Algunos habían  
l legado por  su  propia in iciativa, pero otros, en los  ú lt imos 
años ,  h a b ía n  s ido  l levados por em presar ios ag r ícolas 
salvadoreños, que compraban o arrendaban tierras en Honduras 
para sem brar a lgod ó n .  E l  te rrate n iente sa lvadoreño se 
hacía de mano de obra barata , más barata que la nativa y, a 
su vez, en El Salvador se al iviaba la presión sobre la tierra .  
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No cabe duda que la suma de esa gran cantidad de campesinos 
pobres, hondureños y salvadoreños, en una práctica igualdad 
de  cond ic iones d e  pobreza , era u n  p rob lema para las  
autoridades hond u reñas .  Otros salvadoreños emigrados 
se rad icaban en las c iudades,  compitiendo por puestos de 
trabajo en la industria ,  el comercio y otras actividades; una 
buena parte de el los engrosaban las fi las de los desempleos 
disfrazados: zapateros remendones, vendedores ambulantes 
y otras act iv idades no l íc itas como la prost i tuc ión y la 
del incuencia. Se habían  introducido en el pequeño comercio 
y el  transporte de carga ,  estimándose que los camioneros 
sa lvadoreños contro laban aprox imadamente e l  60% de l  
transporte y comercial ización de granos. S in  duda, esta masiva 
i nvasión de mano de obra generaba antipatías ,  envid ia y 
frustraciones en ampl ios sectores de la población hondureña.  

En lo  que respecta a l  Mercado Común,  los hondureños estaban 
convencidos de que el los no lo necesitaban y, por el contrario, 
eran países como Guatemala y El Salvador los que necesitaban 
d e l  m e rcado h o n d u re ñ o  para v e n d e r  sus  p ro d uctos .  
Sosten ían  que con las d ivisas que obten ían  por la  venta de 
sus productos en el mercado internacional ten ían la suficiente 
capacidad de comprar b ienes a mejor precio y de mejor 
cal idad , que los ofrecidos por las l lamadas " i ndustrias de  
integración". 

Por todo lo expuesto anteriormente, la guerra entre El  Salvador 
y Honduras fue el resu ltado de la d i nám ica de i ntereses 
económicos y sociales antagón icos en lucha por imponerse . 
Las primeras campañas antisalvadoreñas y las expulsiones 
de éstos del territorio hondureño ,  fueron manejadas por 
empresarios del pa ís vecino, especialmente de origen árabe, 
para defender un mercado que peligraba les fuera arrebatado. 
Toda la sociedad hondureña daba como válida la situación,  
de tal forma que el confl icto parecía inevitable. E l  14 de ju l io 
de 1 969, a l  estal lar la guerra entre ambos pa íses se rompía 
también e l  proyecto de i ntegración centroamericana ,  por 
muchos años. 
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Régimen del coronel Arturo Armando Molina. 1 972-1977. 

Los dos ú l t imos meses de gobierno d el general Sánchez 
H ernández fueron muy inestab les pol ít icamente .  Después 
del fal l ido golpe, la supuesta un idad gran ítica de la Fuerza 
Armada mostraba fisuras,  y a n ivel popular, el sentimiento 
genera l izado de fraude en las elecciones presidenciales le 
daba al nuevo gobierno la imagen de una dictadura impuesta 
por los m i l itares ,  d isfrazada de democrac ia .  Las fuerzas 
pol íticas de oposición habían comprend ido que todo i ntento 
de l legar al poder por la vía democrática era vano, a pesar 
de  tener e l  respa ldo  popu la r. Los m i l itares no estaban 
d ispuestos a ceder el poder, posición que años más tarde,  
desembocaría en la cruenta guerra civil de la década de los 
80. Los g rupos de derecha ta mpoco iban  a permit ir  que 
acced ieran al gobierno las  fuerzas de la oposición l ibera l ,  
con sesgos hacia la izqu ierda ,  q u e  pusieran en pel igro sus 
trad icionales riquezas y privi leg ios ; por ta l razón ,  estaban 
d ispuestos a pactar con la Fuerza Armada los programas 
reform i sta s del gob ierno ,  ace pta n d o  a l g u n a s  med idas 
su perfic ia les ,  considerando que  te n ían  l a  capac idad de 
frenar cualqu ier exceso. 

E l  coro n e l  M o l i n a  i n i c i ó  su g o b i e r n o  a ce p ta n d o  l a  
responsab i l idad d e l  Estado e n  l a  solución de los grandes 
problemas nacionales; le preocupaban los hechos de violencia 
del mes de marzo, pero comprend ía la urgente necesidad 
de combatir la pobreza , como el problema fundamental de 
la sociedad . Desde el período anterior, el general Sánchez 
Hernández se había planteado la urgencia de hacer profundas 
reformas económicas y sociales, especialmente una reforma 
agraria ,  pero pronto se d io  cuenta de la imposib i l i dad de 
ello, por las tremendas presiones en contra de los sectores de 
la derecha. 

Por otra parte , en algu nos de los pa íses centroamericanos 
se afrontaban movim ientos organ izados de descontento 
popular, como e l  Movim iento Sandin ista en N icaragua y el 
grupo de las FAR en Guatemala,  que bajo inspiración de la 
Revolución Cubana, pretend ían tomar el poder para resolver 
s im i lares problemas de pobreza , concentración de riq ueza 
y ausencia de democracia . 
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La Fuerza Armada salvadoreña había apoyado el programa 
reformista de Mol ina,  con a lgún convencim iento de que era 
necesario bajarle presión a las demandas populares, mediante 
el  apoyo a programas para reactivar la economía y mejorar 
la  cond iciones de vida de la población , mediante mejoras 
en la d istribución del i ng reso . Los m i l itares sosten ían que 
su apoyo a estas medidas, partía de l  hecho de que la  mayoría 
de sus miembros eran de extracción popular y reconocían 
como propias las necesidades del pueblo. 

La vieja y permanente tesis del  pel igro comun ista , además 
de una pretendida amenaza a la seguridad del Estado, l levó al 
coronel Molina a allanar la Universidad Nacional ,  el 1 O de ju l io 
de 1 972, apenas d iez d ías después de su toma de posesión. 
La Pol icía y la Guard ia  Nacional  fueron las encargadas 
de invadir, con alarde de fuerzas,  los edificios de la Universidad 
bajo el pretexto de que habían caído en manos del  Partido 
Comun ista , ut i l izando las i nstalaciones un iversitarias para 
imprimir  material subversivo, el que luego se d istribuía entre 
la ciudadanía. También se denunció que se habían encontrado 
en los ed ificios universitarios una g ran cantidad de armas, 
sótanos para albergar a terroristas, así como obras marxistas­
lenin istas,  impresas por la Ed itorial Universitaria .  Todo esto , 
según las autoridades, presagiaba un intento de una rebelión 
comun ista . El 20 de ju l io ,  la Asamblea Leg islativa , derogó 
la Ley Orgánica de la Universidad y destituyó a las autoridades,218 
fu nc ionarios y em pleados ,  nombrá ndose una  Comis ión  
Normal izadora . 219 E l  gobierno confiaba que la U n iversidad 
en  pocos meses ab r ir ía sus puertas ,  pero permaneció 
cerrada hasta 1 973, in iciando sus actividades bajo un régimen 
de control d i recto del Ejecutivo.220 

Durante el mes de agosto de 1 972,  el gobierno emprendió 
la construcción de la presa hidroeléctrica del  Cerrón Grande,221 

considerada necesaria para impulsar el desarrol lo del país, 
mediante una mayor generación de energ ía eléctrica . S in  
218. E l  Rector de l a  Universidad era el prestigioso economista. doctor Rafael Menjivar, quien fue capturado 

y luego exiliado. Antes de su muerte, el doctor Menjlvar fue durante muchos ai\oa, el Director de FLACSO 
en Costa Rica, asi como un brillante Intelectual de reconocimiento internacional. 

219. Fue Integrada por las personas siguientes: doctores Juan José Femindez. Ricardo Gavidla Castro, Mario 
Alberto l'emández y loa aei\ores Efrain Amaya y Francisco José Retana. 

220. En 1973 se encontraban en funcionamiento dos Universidades privadas: la Universidad José Simeón 
Cai\as UCA, dirigida por la Compailia de Jesús, y la Universidad Albert Einstein, fundada por profesores 
profesionales que habían pertenecido a la UES. Ambas se hablan acogido a la Ley de Universidades 
Privadas, decretada en 1965. 

221 . Se comenzaron las obras el 15 de septiembre, por un valor de 195 millones de colones. 
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duda ,  la construcción de esta obra estaba justificada , ya 
que se requería satisfacer la demanda de energ ía generada 
por las fami l ias y las empresas, pero se planteaban algunos 
malestares en relación con el lugar en donde sería construida 
d icha presa,  en el departamento de Cuscatlán ,  debido a que 
el  embalse i nundaría muchas tierras agrícolas. Centenares 
de pequeños y medianos agricultores protestaron ,  a los que 
se un ieron algunas organ izaciones de la sociedad civil , pero 
el gobierno impuso su decis ión. 

En  la base de la problemática del  país, el problema agrario 
conti nuaba s iendo e l  pu nto neurá lg ico de la  pol ít ica de  
d esarro l lo ,  puesto que  exist ía una  sens ib le  escasez de  
tierras y una presión ,  cada vez más grande, sobre las mismas. 
Pero la amenaza de una reforma agraria ,  que se consistía en 
la  so luc ión  i d ó n e a ,  te n ía p reocupados a los g ra ndes  
terraten ientes y a l  sector e m presaria l ,  que  no esta ban 
d ispuestos a ceder sus tierras .  E l  gobierno de Mol ina estimó 
que una decisión de esa naturaleza lo l levaría a enfrentarse 
políticamente con dichos sectores, tradicionalmente poderosos, 
s i tuación que  sería contraproducente para mantener  la  
estabil idad pol ítica de l  país. S in  embargo, trató de encontrarle 
a l g u n a  s a l i d a  a l  prob l e m a ,  p ropo n i e n do u n a  pol í t ica 
agraria más conservadora ,  pero muy lejos de constitu i r  una 
sol ución .  E l  programa de  desarrol lo agrario de l  gobierno 
e n fat izaba más en m e d i d a s  a d m i n i strat ivas y en e l  
forta lecimiento d e  algunas instituciones, que e n  medidas de 
carácter estructural ,  es así como se crea el Banco de Fomento 
Agropecuario, BFA; 222 la creación del I nstituto Salvadoreño 
de Transformación Agra ria ,  I STA;223 u na ampl iación en las 
operaciones de I n stituto Reg u lador  de Abastec im ientos , 
I RA y la promulgación de la Ley de Arrendamiento de Tierras. 
De esta ley, lo que más preocupaba a los terraten ientes y 
empresarios agrícolas eran las disposiciones para una supuesta 
expropiación de t ierras y su transferencia a los pequeños 
agricultores.  La oposición a las pol íticas gubernamenta les 
se concentraron en el pequeño grupo de los propietarios de 
la tierra , pero que eran lo suficientemente poderosos para 
crear compl icaciones al gobierno. La Ley de Arrendamiento 
de Tierras, decretada el 2 de noviembre de 1 974 , establecía 

222. En sustitución de la Administración de �lar Campesino. 
223. En sustitución del instituto de Colonización Rural. 
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la i ntervención del Estado en algunos campos, por ejemplo,  
fijaba normas para el arrendamiento de las tierras agrícolas, 
estableciendo la exigencia de contratos escritos, el plazo del 
arrendamiento, el valor de los alquileres, sanciones para las 
tierras ociosas y valúo y forma de pago de las tierras. También, 
d icha ley obl igaba a los propietarios a arrendar o cultivar la 
tierra, bajo pena de expropiación. Se trataba de una disposición 
orientada a reducir al mín imo las tierras ociosas, en un pa ís 
que carecía de tierras de cu ltivo. Todas estas disposiciones 
fueron cuestionables para los propietarios de la tierra , que 
in iciaron una campaña de críticas e insultos, que duró varios 
meses,  enfrentando  a las g remia les de l  sector pr ivado :  
AN EP y FAR0224 con el gobierno. E l  27 de jun io de 1 975,  la  
Asamblea Legislativa aprobó la ley de creación de l  I STA, 
a pesar de  la  oposic ión de  los sectores agropecuar ios .  
Meses más tarde,  el 4 de septiembre de ese mismo año, el  
Consejo Coord inador de E ntidades Agropecuarias le pide 
al gobierno que ponga coto a las actividades subversivas 
de clérigos y seglares en el área rural ;  pero el 5 de d iciembre, 
el propio pres idente Mal ina promete a los ca mpesinos de 
la UCS, la entrega de tierras del gobierno a las cooperativas 
y grupos de campesinos, a partir del próximo año. 

E l  6 de septiembre de 1 976 , agricu ltores y ganaderos se 
reúnen  con el  pres idente Mal ina  en e l  departamento de 
Usulután y le instan para que desista de su primer proyecto 
de transformación agra ria y, el 9 de septiembre, FARO, la 
poderosa entidad defensora de los dueños de la tierra, solicitan 
a la Corte Suprema de Justicia que declare inconstitucional 
el primer proyecto de transformación agraria . Después de una 
ame nazante y desgastante campaña de prensa se l legó 
al acuerdo de entablar una negociación en torno al  ISTA y su 
primer proyecto de transformación agrar ia .  

El coronel Malina, presidente de la República, había expresado 
públ icamente la firmeza de su proyecto agrario y su voluntad 
pol ítica de l levarlo a cabo sin retroceder, pero en octubre de 
1 976,  en forma sorpresiva, i ncluso para los min istros que 
le hab ían acompañado en el d iseño del proyecto, se retractó 
y dio marcha atrás a todo lo que se había prometido.  En este 

224 Frente Agrario de la Reglón Oriental. 
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momento la sorpresa fue genera l ,  las reacciones populares 
iban desde la i ron ía al  desencanto. Cabe formularse varias 
preguntas sobre el particular: ¿ Cuáles fueron las razones del 
cambio de posición del presidente?, ¿qué clase de amenazas 
y de qué magn itud pudo haber recib ido?,  ¿cómo pudo el 
mandatario cambiar  rad icalmente su posición frente a una 
decisión tomada? E l  presidente no ofreció ninguna explicación, 
los ministros más importantes de su gabinete vincu lados con 
el proyecto renunciaron , y todavía el m isterio envuelve una 
acción que echó por tierra la credibi l idad y la autoridad del  
mandata rio ,  además de que lo dejaba práct icamente en 
rid ículo. Los grupos de la ol igarquía salvadoreña demostraban 
nuevamente que ten ían poder. 

Por otra parte,  las e lecciones de d i putados y alcaldes de 
1 974 , fueron acusados de fraudes e i rregu laridades por la 
oposición ; los resultados estuvieron a favor del PCN ,  el partido 
de gobierno , pero el cl ima pol ítico continuó deteriorándose , 
de tal forma que la oposición no participó en las elecciones 
de 1 976, considerando que no había condiciones adecuadas. 
El 8 de mayo de 1 975,  un jurado absuelve a Jorge Cáceres 
Prendes, Alejandro Rivas Mira y Ricardo Sol Arriaza, acusados 
de l  secuestro y asesi nato de l  señor E rnesto Rega lado 
Dueñas ;  pero e l  uno de  agosto de ese año,  e l  presidente 
Mol ina denunciaba un complot comun ista en donde estaban 
involucrados, según la versión gubernamental ,  el PDC, UDN ,  
M N R  y otras organ izaciones como ANDES-2 1 de Jun io .  E l  
1 1  de septiembre de 1 976, e l  Partido de Concil iación Nacional, 
e l  part ido oficia l ,  e l ige como candidatos para la próx ima 
presidencia de la  República al general Carlos Humberto Romero 
y como vicepresidente al doctor J u l io E .  Astacio .  Por su 
parte,  e l  5 de enero de 1 977 ,  la U n ión Nacional Opositora 
inscribe como candidatos a la presidencia al coronel Ernesto 
Antonio C laramount y como vicepresidente al doctor José 
Antonio Morales Erl ich . 

E l  20 de  febrero de  1 97 7 ,  se rea l izan  las  e lecc iones 
presidenciales y ,  como era de suponer, el 25 de febrero ,  e l  
Consejo Central de  E lecciones declara vencedores a los 
candidatos oficiales, general Romero y doctor Astacio. Las 
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manifestaciones de  repud io  e inconformidad , así  como las 
acusaciones de  fraude ,  estremecieron la c iudad de San  
Salvador, en donde se  real izaron muchos d isturbios que  e l  
presidente Molina no  tardó, e l  2 de marzo, de responsabil izar 
al partido comunista. El d ía anterior, a causa de la inestabil idad 
existente , los miembros de la U N O  ten ían que buscar asi lo 
en la embajada de Costa Rica.225 

La situación económica del pa ís era crítica, el poder adquisitivo 
de los salarios se había deteriorado por efecto de una creciente 
i nflación , que afectaba con mayor impacto a los g ru pos de 
población de más bajos ingresos, especia lmente obreros 
y campesinos.  Como resultado,  empezaban a organ izarse 
sindicatos y gremiales, cuyo propósito era la lucha por mejoras 
salariales y la defensa de sus condiciones de trabajo .  E l  
gobierno de l  coronel Mol ina comprendía la  crisis económica 
de la población ,  pero era muy escaso su margen de maniobra ,  
s i  se t iene en cuenta que  d e b ía afronta r el  período de  
posguerra de l  país con  Honduras ,  que afectó e l  normal  
funcionamiento del  Mercado Común.  El  comercio salvadoreño 
hacia N icaragua y Costa Rica fue obstaculizado por Honduras, 
al cerrar el tramo de la carretera Panamericana, con adversas 
consecuencias para las empresas que orientaban su producción 
al área centroamericana .  

En  otro contexto , los  p recios de l  petróleo en el  mercado 
mund ia l ,  hab ían  comenzado a sub i r  s ign ificativamente a 
partir de 1 972, y las empresas resentían los aumentos en sus 
costos; pero a part ir de 1 975, los efectos adversos sobre la 
economía fu eron aten uados por i n crementos ,  ta mb ién  
s ign ificativos, en los precios de exportación de l  algodón y 
el café .226 E l  1 5  de enero de 1 976,  el precio del café en el 
mercado internacional l legó a alcanzar un valor récord en su 
h istor ia :  95 .20 dólares por q u intal  oro . Esta s ituación le 
permit ió a l  gobierno supera r  la  cris is ,  rec ib i r  una mayor 
cantidad de i mpuestos provenientes de las exportaciones 
y desarrol lar  un  programa de obras pú b l icas  de  c ierta 
envergadura ,  como la presa Cerrón G rande ,  el  i ngen io  
225. Se aliaron ... la �  de e- Rica .. doctor Morales Erllch, licenciado Amne.t Martlnez. Rafael Antonio 

Montalvo, coronel Mariano Mungula PayH y el tenienta Joú Fabio c•rcamo. 
226. En 1875, una fuerte hel.,g en a .... u quemó gnon Pllfte de la producción de c.l6, lo que provocó que se 

dlsj)llnonon lo• precio• del gnono en el mercado mundial. Un fenómeno •lmllar •ucedló con el algodón, 
en lo que respecta al PililO de mejorn prec� en � � lnternac:lonaiH. 
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azucarero del  J i boa , e l  Hotel Presidente,  e l  aeropuerto 
internacional El  Sa lvador y el d istrito de riego de Atiocoyo . 
Pero las cond ic iones de los cam pesinos y trabajadores 
agr ícolas no mejoraron ,  todo lo contrar io,  la situación del  
agro se veía agravada por el alto crecimiento poblaciona l ,  la 
reducción en el  á rea de t ierras d isponibles para el  cu ltivo 
de los g ra nos básicos y la reducción de la demanda de 
mano de obra en el campo, que derivó en una insatisfacción 
generalizada que ejercía presión sobre el gobierno. Se expl ica 
aqu í ,  la urgencia de Mol ina de l levar adelante una reforma 
agraria , posib lemente comprendiendo q ue ese era un paso 
fundamental  para resolver el problema.  En las ciudades, el 
desempleo en los obreros industriales y artesanos también 
crecía, puesto que las empresas que ded icaban su producción 
al Mercado Com ú n  hab ían red ucido su mercado,  lo que  
igua l mente se  traduc ía en  movi m ientos de  protesta que  
afectaban la  estab i l idad pol ítica de l  pa ís .  

Hasta 1 970, tanto la Guardia Nacional como la organ ización 
parami l itar conocida como ORD E N ,  habían tenido éxito en 
mantener bajo control , g racias a un  rég imen represivo , a la 
g ran mayoría de la población residente en el campo; pero 
a partir de 1 972, la calma relativa en que se manten ían esas 
zonas com ienza a resq uebrajarse y, en 1 976,  era evidente 
u n  c l ima de insatisfacción genera l  que se reflejaba en e l  
p lano pol ít ico. Alrededor de estos años,  los ca mpesinos 
com ienzan a organ izarse , haciendo rec lamos sobre sus 
derechos sobre la tierra y mejores salarios, auxi l iados por 
instituciones,  nacionales y extranjeras, que impu lsaban un  
orden nuevo en térm inos de equidad y j usticia socia l .  Casi 
todos los pa íses de la región latinoamericana estaban siendo 
i nfluenciados por una serie de corrientes de pensamiento , 
siendo las más significativas la revolución cubana, los principios 
contenidos en los programas de asistencia para el desarrollo 
del gobierno de los Estados Unidos y la corriente transformadora 
de la Ig lesia cató l ica ,  p lasmada en el mensaje emanado 
del C ELAM ,227 en la ciudad de Medel l ín ,228 en septiembre de 
1 968.  De estas l íneas de pensamiento surg ieron a lgunas 
organ izaciones a nivel nacional , con diferentes características 

227. Este fue un movimiento en et seno de la Iglesia católica conocido como eorrr.r.nc:la Eplscopel latinoamericana. 
228. La ciudad de -llln se encuentra ubicada en la República de Colombia. 
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y propós i tos ,  cuyas pos 1c 1ones  po l í t icas y d e m a n d a s  
incomodaban a l  gobierno y a las élites económicas dominantes. 
E n  forma genera l ,  todas estas agru paciones de carácter 
popular fueron cal ificadas como "de tendencias comunistas". 

En este marco se fu nda  y organ iza la U n ión  Comuna l  
Sa lvadore ñ a ,  U CS ,  con  a poyo d i recto de  l a  A I D ; 229 la  
Federación Campesina Cristiana de E l  Salvador, FECCAS, 
que aglutinaba trabajadores agrícolas y minifundistas, que tenía 
e l  apoyo de la  I g les ia catól i ca y a lgu nos activistas de l  
PDC;  la  Un ión de Trabajadores de l  Campo, UTC, que en 1 975 
se fusionaron con FEC CAS para crear la Federación de 
Trabajadores del  Campo, FTC. No es de extrañar entonces el 
éxito que tuvieron estas organizaciones, dadas las pésimas 
condiciones sociales que existían en el campo,  sin embargo, 
el gobierno no las vio con buenos ojos por su autonom ía,  ya 
que escapaban del control de ORDEN y las demás estructuras 
parami l i tares.  En  respuesta , el gobierno adoptó actitudes 
intolerantes y se dedicó a tratar de desarticular a las opositoras 
organ izaciones campesinas por medio de la violencia .  Como 
consecuencia,  los campesi nos y los cuerpos de seguridad 
l legaron a enfrentarse violentamente, por ejemplo, el famoso 
caso de La Cayetana en San Vicente , el 29 de noviembre de 
1 97 4, en donde corrió la sangre por la lucha ab ierta entre 
campesinos contra m iembros de ORDEN y efectivos de la 
Guardia Naciona l ,  que derivó en seis campesinos muertos y 
trece desaparecidos. Aproximadamente seis meses después , 
otro incidente s imi lar  se escen ificó en la población de Las 
Tres Calles, en el departamento de Usulután .  

En las ciudades, los sindicatos también habían experimentado 
un extraord inario crecim iento; un re levante estud io  sobre 
este fenómeno se atreve a cuantificar que entre 1 966 y 1 975,  
los obreros s ind ica l izados de  la c iudad de San Sa lvador 
h ab ían  crecido de  24 mi l  hasta 65 mi l  afi l iados. 230 Estas 
agrupaciones sind icales respondían a diferentes tendencias, 
por eje m p l o ,  la  Co nfederac ión  Gen era l  de S i n d icatos 
Salvadoreños era procl ive a las posiciones del gobierno, en 
camb io  la Federac ión  U n i ta r ia  S i nd ica l  S a l va d o re ñ a ,  
229. AJO as la Agencia Internacional pilr8 al Desarrollo del gobierno da los Estados Unidos. 
230. El Salvador. La República 1924-1999. Tomo 11. Banco Agrlcola Coman:loll. 
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FUSS, pertenecía a los grupos de izquierda.  En el transcurso 
de l  t iempo,  otras agru paciones s ind icales fuertes fueron 
apareciendo como el S ind icato de la CEL ,  231 y la Federación 
Nacional Sindical de Trabajadores Salvadoreños, FENASTRAS. 
Es importante señalar que para 1 976, el gobierno del coronel 
Mo l i na  hab ía  perd ido todo e l  apoyo de la  c lase obrera 
organizada ,  pues ésta se había convertido en un importante 
g rupo de presión antigubernamenta l .  

También e l  movi m iento estud iant i l  u n iversitario se había 
lanzado a la cal le,  l iderando un fuerte papel en las denuncias 
y críticas de las pol íticas y medidas del gobierno.  El  30 de 
j u l i o  de 1 97 5 ,  una man ifestac ión de estud ia ntes de  la 
U n ivers i dad  de  El Sa lvador  fue agred ida  sobre la 2 5  
Avenida Norte, a l a  altura del Hospital d e l  Seguro Social , por 
contingentes de la Guard ia  Nacional y la Pol icía Naciona l ,  
con un resultado de 37 estudiantes muertos y muchos heridos 
que no aparecieron.232 No pod ía esperarse menos, el gobierno 
d e n u nc ió  u n  comp lot co m u n ista , que  aprovechando la  
i ngenu idad de los estud ia ntes un iversitar ios,  hab ía s ido 
incitado a agredir a los agentes de los cuerpos de seguridad 
con bombas de fósforo, cócteles molotov y armas de fuego.  
La indignación popular fue general izada y una ola de críticas 
se desató de parte de la Conferencia Episcopal de El Salvador, 
los sacerdotes jesuitas de la Un iversidad Centroamericana ,  
los d i p utados de  l a  U n ión  Nac iona l  Opos itora y todas 
las org a n izac i ones  s i n d ica l e s :  F U S S ,  F E N ASTRAS y 
FESTIAVTSCES.  Por su parte, el gobierno no se tomó nunca 
e l  i nterés de esclarecer la verdad de los hechos ; pero s í  
aparece e n  escena un grupo radical denominado FALANGE,  
Fuerza de Liberación Anticomunista-Guerra de Liberación , 
organización secreta ded icada a la lucha anticomunista , que 
exig ía "la muerte de los comunistas". 

La sociedad estaba polarizada ,  la escalada de v io lencia 
amenazaba a todos , sin d istinciones , lo que expl ica que en e l  
otro extremo del  espectro , grupos incipientes de guerri l leros 
em pezaron a formarse ;  aparecen as í  las F P L ,  Fuerzas 

231 . CEL significa Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica del Rlo Lempa, lnatituc:lón autónoma de carácter gubemamental. 
232. Fue rlcflcula y criminal la acción de los cuerpos rep,..lvos. sobre todo si sa tiene en cuenta que el propósito 

de la manifestación estudiantil era de protesta contra la realización del evento de Miss Universo, que estaba 
siendo organizado en San Salvador por el Instituto Salvadorefto de Turismo. 



El ocaso del presidencialismo militar 

Populares de Liberación Farabundo Mart í ,  grupo escind ido 
del  Part ido Comunista; el E RP, Ejército Revolucionario de l  
Pueb lo ,  g ru pos de c lase media que se habían separado 
de  la  Democracia Cristiana ; las FAR N ,  Fuerzas Armadas 
de la Resistencia Naciona l ,  g ru po g uerri l lero que se había 
asociado con la organización denominada FAPU ,  la que a su 
vez se encontraba integrada por los campesinos de FECCAS, 
los maestros de ANDES-21 de Jun io y las centrales sindicales 
FUSS y F E NASTRASS .  U n  fenómeno muy part icu lar  fue 
de que cada organización guerri l lera ten ía su frente de masas 
o al revés,  por ejemplo  las FPL  se v incu laron  al B loque 
Popu lar Revolucionario,  BPR y e l  ERP se conectó con las \ 
Ligas Populares .28 de Febrero. Todas estas organ izaciones 
crecieron,  se hicieron más complejas y adqu irieron capacidad 
mi l itar para real izar actos de terrorismo. A principios de 1 977,  
empiezan a colocar bombas en autobuses, en el s istema de 
energ ía eléctrica y en las l íneas telefón icas. 

Por otra parte, se in ició una ola de secuestros de importantes 
empresarios , v incu lados a pod erosas fa m i l ias de la é l ite 
económica, así como a algunos funcionarios del gobierno. El 
30 de junio de 1 975, fue secuestrado el industrial Francisco de 
Sola, en la colonia La Providencia, l iberado posteriormente el 
9 de ju l i o ,  después de haber pagado e l  rescate ex ig ido ;  
e l  24 de d iciembre de ese mismo año ,  e l  hombre de negocios 
Benjamín Sol Mol let fue secuestrado y l iberado el 5 de enero 
de 1 976, supuestamente después de haber pagado también 
su rescate . E l  28 de enero de 1 977,  se secuestró y asesinó 
a Roberto Poma, joven l íder empresaria l ,  que desempeñaba 
el cargo de Presidente del I nstituto Salvadoreño de Turismo, 
lamentablemente su cadáver fue encontrado el 26 de febrero, 
frente al M i rador de Los Planes de Renderos,  en el l ugar 
conocido como Finca de los Gui l lén .  En abri l de ese mismo 
año, fue secuestrado y asesinado el Cancil ler de la Repúbl ica , 
ingeniero Mauricio Borgonovo Pohl ,  otro joven l íder empresaria l ,  
miembro de importa nte fami l ia  de empresarios y, además, 
un  cercano colaborador del  coronel Mol i na .233 Las Fuerzas 
Populares de Liberación Farabundo Martí se atribuyeron su 
secuestro , pero su cadáver fue encontrado el 1 1  de mayo, en 
233. Sobre este aecuestro hubo muchas dudas de que hubiera sido realizado por grupos guerrilleros, en gran 

medida se especuló que podrían haber sido algún grupo paramilitar, dada la relevancia polltlca que el 
Ingeniero Borgonovo tenía. 
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una finca de café inmediata a la carretera al puerto de La Libertad, 
después de 21 d ías de secuestro. 

La violencia no ten ía l ímites, los grupos parami l itares tampoco 
se reprim ían,  igualmente fueron asesinados dirigentes sindicales 
y sacerdotes, entre el los el sacerdote jesuita Ruti l io Grande,  
párroco de Agui Jares, el 14 de marzo de 1 977, como producto 
de una emboscada en el tramo de la carretera de Agui lares a 
E l  Paisna l .  La Ig lesia catól ica reaccionó con i nd ignación y 
p id ió una i nvestigación que nunca se real izó . S in  duda ,  el 
asesinato del padre Grande había sido real izado por sicarios 
de la derecha.  En este entorno de violencia y con una repulsa 
general izada contra el gobierno se celebraron las elecciones 
presidenciales de 1 977. 

Al f ina l  del período del pres ide nte M o l i n a ,  un hecho s in  
precedentes se  dio en  la  ciudad de  Guatemala, cuando un  grupo 
del Ejército Guerri l lero de los Pobres, secuestra al Embajador 
de El Salvador en ese pa ís el 30 de mayo. Fue l iberado un d ía 
después, el uno de jun io, una vez que el presidente del  Banco 
Interamericano de Desarrol lo, don Antonio Ortiz Mena, permitiera 
la lectura completa de l  comun icado de esa agrupación en 
la Asamblea Genera l  de l  B I D ,  celebrada en d icha c iudad . 

Régimen del general Carlos Humberto Romero. 1 977-1 979. 

El uno de ju l io de 1 977,  recibió el cargo de Presidente de la 
República, el general Carlos Humberto Romero, ex min istro de 
Defensa del gobierno del coronel Molina. Es muy difícil encontrar 
una expl icación de las razones que tuvieron el gobierno, e l  
ejército y el PCN,  para eleg ir  un personaje con características 
tan poco idóneas para una responsabi l idad de esa magn itud . 
Todavía es inexpl icable el porq ué de su designación cuando 
eran evidente las escasas capacidades que le acompañaban 
para afrontar los complejos retos que el pa ís presentaba en ese 
momento,  excepto que probablemente se estimó que la figura 
de un  "hombre de fuerza" o "un mandatario de choque", era lo 
que el pa ís necesitaba para afrontar la amenaza comun ista , 
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denunciada por el gobierno y por los sectores de derecha .234 
Especialmente los grupos de derecha, enfrentados frontalmente 
con el proyecto agrario del gobierno de Mel ina ,  exigían un  
recambio en el  poder por una  persona también opuesta a la 
transformación agraria, como lo era el general Romero. En tal 
sentido, la figura de Romero era atractiva para los g rupos que 
pedían una mayor represión como ún ica sal ida para acabar 
con todos los movimientos de insatisfacción socia l .  

Las e lecciones que avalaron la elección de Romero ,  fueron 
de inmed iato acusadas de fraude por la oposición , quienes 
presentaron algunas evidencias que,  como era de esperar, 
fueron desestimadas por el organismo electoral y el gobierno; 
sin embargo la población se lanzó a las calles a protestar. 
El corone l  C laramount ,  encabezó una  man ifestación de  
repudio con mi les de sus  s impatizantes,  los que  se  tomaron 
prácticamente la P laza Libertad ,  amenazando permanecer 
ahí si los resultados de la elección no eran anulados. Después 
de una semana,  el gobierno envió al ejército y los cuerpos 
de seguridad a desalojar la Plaza por la fuerza . E l  asalto se 
h izo en horas de la madrugada y el resultado fue decenas 
de man ifestantes muertos, cuyos cadáveres fueron retirados 
por camiones del ejército, 235 además de muchos capturados 
que fueron l levados a los cuerpos de seguridad ,  en donde 
fueron vej ados y muchos de  e l los ,  dados después por 
desaparecidos. Este hecho obligó a que muchos miembros de 
la oposición , entre el los el candidato a vicepresidente de la 
oposición ,  doctor Morales Erl ich, buscaran refugio en algunas 
embajadas en demanda de asilo político. 

En los primeros meses de este gobierno, los choques armados 
entre las  organ izac iones g u erri l l e ras y los cuerpos de  
seguridad fueron más  frecuentes , por ejemplo,  el pueblo de  
Agu i lares fue tomado por la Guard ia Nacional en  mayo de 
1 977 ,  con un  sa ldo de muchos muertos y capturados.  Un  
grupo de sacerdotes jesuitas que trabajaban en dicho pueblo, 
fueron expulsados del país, acusados de trabajar con FECCAS 
234. La poderosa ollgarqula .. lvadorefta fue quien decidió este nombramiento, después de someter a un 

"examen" a tres oficiales calificados como prealdenclables, entre ellos el general Romero. Parece ser 
que de los tres, el más agresivo y con una visión de 1 .. soluciones necesaria& para atacar la problemática 
nacional más acorde con los deaeoa de la derecha fue el general Romero, que opinaba que habla que ��=,t.':.�"; la:::.Cidad represiva Institucional pare poner coto a loa grupos que sa manifestaban 

235. Al dla siguiente, por la mallana, apoyados por camiones del Cuerpo de Bomberos, miembros de los 
cuerpos de seguridad lavaban la sangre de las vlctlmas , que se encontraba regada en la Plaza y las 
calles adyacentes. 
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y UTC . Parale lamente,  u na organ ización c landest ina de  
derecha, conocida como Unión Guerrera Blanca , amenazaba 
a los jesuitas residentes en el país, de ser exterminados si 
no lo abandonaban en el término de un mes. Frente a esta 
situación el Vaticano y el cuerpo diplomático reaccionaron de 
inmediato, dando su apoyo a la Compañía de Jesús, pero la  
amenaza no se cumpl ió . 236 Por otra parte, la oposición no 
cejaba de man ifestarse contra el gobierno, lo que creó un 
ambiente de mucha agitación e ingobernabil idad . Sin embargo, 
hechos sangrientos caracterizaron los ú lt imos seis meses 
de 1 977:  el 1 3  de ju l io ,  fue asesinado por la guerri l la de las 
FPL,  el coronel Osmín Agui rre y Sal inas, ex presidente de la 
República, del 21 de octubre de 1 944 al 14 de marzo de 1 945, 
a los 87 a ños de eda d ,  cons id erado co mo un máx imo 
exponente de la represión de esos años. E l  13  de agosto, era 
secuestrado el doctor Carlos Emi l io  Al varez Geoffroy, a 
inmediaciones de la Torre Médica por el movimiento Resistencia 
Naciona l ; 237 el 22 de este mismo mes, 27 bombas de a lto 
poder explosivo esta l laban en d i ferentes lugares de San 
Salvador. Otro secuestro , muy extraño,  se efectuó el 7 de 
septiembre en la  persona de doña E lena Margarita Lima de 
Chiurato, sobre la 67 Avenida Norte,238 y el 1 7  de septiembre ,  
era asesinado por miembros de las FPL, e l  doctor Carlos Alfaro 
Casti l lo, Rector de la Un iversidad de El Salvador, considerado 
un personaje al servicio del régimen y de la derecha. 

E l  5 de noviembre,  la derecha también respond ía con u na 
bomba de a lto poder explosivo que estal ló dentro de las 
oficinas de la Federación de Sindicatos de la Construcción , 
FESINCONSTRANS,  pero,  el 1 1  de noviembre, manifestantes 
del BPR y organizaciones campesinas se toman el Min isterio 
de Trabajo, en protesta por que no fueron escuchados en sus 
demandas  de sa lar io  m ín i m o .  El 1 3  de nov iem bre es 
asesinado el señor Raúl Molina Cañas, propietario de Pan Lido, 
cuando se opuso a un intento de secuestro de un grupo 
guerri l lero. 

236 Sin embargo, en los primeros meses del rtglmen, fueron expulsados 17 sacerdotes jesuitas extranjeros 
y 6 sacerdotes salvadontños fueron asesinados en diversos lugares del pela. 

237. Fue liberado el 20 de agosto, después de que se pegó el rescate exigido. 
238. La guerrilla nunca se hizo cargo de este hecho, la secuestrada jamás apereeló, no se pidió rescate alguno 

el rumor popular consideraba que se trataba de una venganu personal, de alguien con mucho poder. 



El ocaso del presidencialismo militar 

En  los pr imeros d ías de 1 978,  los grupos guerri l leros se 
enfrentaban con los cuerpos de seguridad , tanto en la ciudad 
como en el campo. El gobierno, condicionado por las exigencias 
de la pol ítica exterior norteamericana,239 se veía frenado para 
desatar una represión masiva , que eran las exigencias de la 
derecha y el ejército . 

En  1 978 ,  las acciones guerr i l leras se h a b ían  a m p l iado ,  
parecía que  no se  lograba controlarlas. En  este año ,  el 7 de  
abri l ,  fue secuestrado el ingeniero Gustavo Cartagena,  ex 
presidente de la Compañ ía Ejecutiva Portuaria Autónoma,  
CEPA, pero fue dejado en l i bertad el  1 3  de abri l ,  una vez 
pagado su rescate . El 1 2  de abri l ,  miembros de la UTC y la 
Federación de Campesinos Católicos Salvadoreños, integrantes 
de l  BPR ,  ocu paron las embajadas de Panamá ,  México,  
Venezuela y la Catedral Metropolitana. E1 28 de abril , miembros 
de la agrupación Frente Popular  U n ificado se toman las 
instalaciones de la Cruz Roja de San Salvador y Santa Ana , 
las que fueron desocupadas hasta el 6 de mayo. El 1 8  de mayo, 
es secuestrado el presidente de I n dustrias S intéticas de 
Centroamérica , INS INCA, señor Fuj ío Matsumoto.240 E l  22 de 
jun io ,  fue l iberado por los guerri l leros del FPL el ingen iero 
E rnesto Sol Meza , m iem bro de una prom ine nte fa m i l i a ,  
después de 38 d ías de cautiverio .  E l  d ía s igu iente , 2 3  d e  
jun io ,  secuestran al  i nd ustria l  José Adolfo McEntee e n  l a  
ciudad d e  Santa Ana ,  s i n  embargo fue l iberado e l  5 d e  ju l io ,  
después del pago de su rescate . 

E l  27 de ju l io ,  los cuerpos de seguridad señalan como los 
pr inc ipales responsables de una consp i ración terrorista a 
la Resistencia Nacional ,  con la participación del FAPU ,  BPR,  
el Arzobispo de San Salvador y los sindicatos. El 1 1  de agosto, 
el ERP secuestra al cafetalero santaneco Tomás Armando 
Monedero Barreiro, en la c iudad de Santa Ana,  q u ien fue 
l iberado el dos de septiembre . E l  1 6  de agosto , las FARN 
secuestran al  c iudadano sueco Kje l l  Bjork, gerente técnico 
de L .  M .  E ricsson .  E l  1 8  de septiembre ,  en el cantón E l  
Almendro, en  Sonsonate, es  asesinado e l  doctor Rubén Alfonso 

239 El gobierno norteamericano del presidente demóc:rata Jlmmy Carter, habla establecido el respeto a los 
derec:hoa humanos, como un valor de obligatorio cumplimiento de au polltlc:a exterior. 

240. Pareciera ser que nunca ae logró negociar el pago de un rescate por su liberación. y su cadáver fue 
encontrado el 5 de octubre en las faldas del c:erro de San Jacinto. 
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Rodríguez, ex presidente de la Asamblea Legislativa . El  30 
de noviembre ,  es secuestrado el ejecutivo holandés Fritz 
Schuiteman ,  gerente general de Ph i l l ips de El Salvador; se 
pidió un m i l lón de dólares por su l iberación , siendo l iberado 
el 30 de d iciembre. 

En noviembre de 1 978, el gobierno decretó la Ley de Defensa 
y Garantía del Orden Pú bl ico,  cuyo objetivo era tener las 
manos l ib res para arrasar con toda clase de oposición al  
régimen.  Al fina l ,  esta ley no sirvió para nada, la oposición y 
la g uerri l la continuaron actuando,  al mismo tiempo que fue 
severamente criticada tanto dentro como fuera del país, por 
lo que se terminó derogando el 28 de febrero de 1 979 . 

E l  3 de enero de  1 979 ,  son secuestrados por las FARN 
los  britá n icos lan  Cameron Massie y M ichael Stan is laus 
Chatterton,  241 y e l  japonés Takakuzo Suzuki. 242 El  18  de enero 
fue secuestrado el empresario Ernesto Liebes, en la ciudad 
de San Salvador, pero fue encontrado muerto el 22 de marzo, 
en la colonia Monserrat. El dos de febrero, 1 6  miembros de los 
cuerpos de seguridad perecieron en esta l l idos d inamiteros , 
en varios lugares.  La crisis pol ítica era indetenible,  el 20 de 
marzo,  e l  s i n d i cato de  la  C E L  provocó u n  apagón de  
energ ía eléctrica por 23 horas, pareciendo que  el régimen se 
termi naba y que costó m i l lones de colones en pérd idas .  

E l  23  de marzo, los trabajadores de  la  fábrica Del icia se  van 
a la huelga , tomando 42 rehenes. De inmediato fueron l iberados 
24 rehenes y los demás son dejados l ibres el 29 de marzo, 
cuando la  empresa acepta in iciar negociaciones . A fina les 
de abri l ,  fueron capturados y desaparecidos por la Pol ic ía 
Nacional los dirigentes sindicales del BPR: Facundo Guardado, 
su secretario Numas Escobar, óscar Boni l la y Ricardo Mena. 
Como respuesta i nmed iata , se ocuparon calles y fábricas,  
además de  la toma y ocupación de  las em bajadas de 
Francia y Costa Rica.  Por otra parte , las FPL multip l icaron 
sus acciones armadas,  como barricadas en las carreteras 
y destrucción de autobuses. El 8 de mayo, serios incidentes 
se dan frente a la Catedral de San Salvador, cuando chocan 
fuerzas del BPR con las fuerzas de seguridad ; con un saldo 
241 Después de siete meses de cautiverio por las FARN, fueron liberados los banqueros Ingleses lan Cameron 

Massle y Mlchael Stanlslaus Chatterton. 
242 El aellor Takaku�o Su�ukl fue liberado el dos de abril, después de cuatro meses de cautiverio. 



El ocaso del presidencialismo militar 

de 1 9  muertos y muchos heridos243• También en respuesta, el 
BPR se tomó la embajada de Venezuela. E l  3 1  de mayo, el 
enca rgado de negocios de  S u iza , señor Hugo Wey fue 
asesinado a balazos dentro de su automóvi l .  Los gobiernos de 
Costa Rica y Francia enviaron delegados para negociar la 
l iberación de su persona l ,  lo que se logró después de haber 
garantizado asilo pol ítico para los ocupantes.244 Los diplomáticos 
venezolanos que habían sido tomados como rehenes, lograron 
escapar de la sede d iplomática dejando a los ocu pantes sin 
luz, agua , a l imentos y n i  seguridad ; E l  BPR para rescatar a 
sus integrantes, organizó una manifestación de pantalla frente 
a la embajada ,  pero el ejército había montado u n  cerco 
para dete n e r  la  m a rcha ,  s i n  e m ba rg o ,  v iendo  que  los 
man ifestantes no se deten ían d ispararon sobre e l los con un 
saldo de 1 4  muertos y un número indeterminado de heridos y 
desaparecidos. 245 La respuesta de las FPL fue desbordante , 
además de dar muerte a cantidad de soldados,  guard ias ,  
pol icías y paramil itares, asesinaron al  min istro de Educación , 
doctor Carlos Herrera Rebol lo ,  miembro de la Democracia 
Cristiana que colaboraba con el gobierno de Romero .  Para 
el dos de jun io de ese mismo año, es l iberado el embajador 
de Francia , señor M ichel Georges Dondanne ,  después de 
28 d ías de cautiverio por el BPR. E l  8 de junio, seis alcald ías 
de l  departamento de Chalatenango son incend iadas por 
g rupos g uerri l leros. E l  8 de septiem bre, es asesinado e l  
profesor José Javier Romero, hermano del  presidente de la  
Repúb l ica , por  las FPL  y ,  e l  1 5  de sept iembre,  en una 
manifestación de ANDES y e l  BPR,  mueren muchas personas 
y otras resultan heridas después de un enfrentamiento con 
los cuerpos de seguridad. 

A esta fecha, el pa ís se encontraba en un pel igroso estado 
de ingobernabil idad , la economía no funcionaba , no se ten ían 
c laras opc iones sobre una sol ución permanente y u n a  
escandalosa fuga de d ivisas hacia el  exterior, de parte del  
sector privado, era un indicador de que el  régimen se encontraba 

243. Loa periodistas extranjeros que se encontraban en el lugar, atestiguaron y transmitieron a todo el mundo, 
lotogralias y videos en donde los guardias nacionales disparaban sus G-3 contra los manilutantes, 
directamente a matar. Se reportaron 25 muertos y 70 heridos, loa atacados se refugiaron en el Interior 
de la iglesia. 

244. El 31 dit mayo, los ocupanles de ambas embajadas salían con destino a Pa......., que hllbla ofreddo refugio. 
245. Para ese momento Facundo Guardado había sido liberado por loa cuerpos de seguridad. El gobierno de 

Romero trataba desde varios dias atrás deshacerse del problema, pero habla sido tan brutalmente 
golpeado por la Pollcla Nacional, que fue necesario darte atencl6n m6dica intensiva antes de ponerlo en 
Hbertad. 
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a l  borde del fracaso. Los hechos de violencia, i ncontrolables, 
habían hecho que los gobiernos de Japón , Alemania Federal, 
Inglaterra, Suiza y Costa Rica ,  cerraran sus embajadas en San 
Salvador. El gobierno de los Estados Unidos estaba preocupado 
por la situación, especialmente se quería evitar que se produjera 
otra crisis como la de 1 932, por lo que le sugirieron al general  
Romero que adelantara las elecciones presidenciales, pero 
éste no aceptó. 246 

Desde septiembre de  1 979 ,  e l  país era un  completo caos: 
man ifestaciones, hue lgas,  tomas, quemas de autobuses y 
ataques g uerri l leros; la fórm ula represiva del  ejército y la 
derecha había fracasado. No es de extrañar entonces, que el 
1 5  de octubre de 1 979, el rég imen del general  Romero fuera 
derrocado por un incruento golpe de Estado. 

2 46  W.shlngton muy claramente l e  habla advertido a l  general Romero, por medio d e  s u  enviado Vlron P. Vaky, 
que debla abandonar el gobierno. La propuesta norteamericana era -lantar las elecciones, pero Romero 
no aceptó. 



Les años de la esperanza fallida 

LOS AÑOS 
DE LA 

ESPERANZA 
FALLIDA 

El golpe de Estado de 1 979. 

Capitulo VI 

El golpe de Estado del 15 de octubre 
era un secreto a voces, y es muy 
extraño que el gobierno no recibiera 
algun tipo de información de sus 
servicios de espionaje, que le hubiera 
permitido conjurar las intenciones de 
los golpistas. No hubo sorpresa 
cuando el golpe se concretó, pues 
toda la ciudadanía esperaba, de un 
momento a otro, el final del gobierno. 

A medida que los acontecimientos pol íticos se desbordaban 
hacia una incontrolable anarquía ,  el régimen confirmaba cada 
vez más su incapacidad para gobernar el país. Parecía que 
el general Romero no encontraba sal ida,  el gobierno no ten ía 
opciones para enfrentar la crisis, como no fuera una represión 
generalizada. Para los sectores castrenses, los acontecimientos 
que se desarrol laban en la veci na N icaragua,  constitu ían 
un l lamado de atención al  pe l igro de desatar una guerra 
civ i l .  E n  el seno de  las Fuerzas Armadas hab ía mucha 
inconformidad, en primer lugar contra las  tandas de oficiales 
más ant ig uos que hab ía n  acaparado las oportu n idades , 
retardando el recambio con las tandas más jóvenes. Algunos 
grupos también resentían el papel jugado por el ejército en 
los fraudes eleccionarios en el pasado y, los mi l itares más 
jóvenes, con una menta l idad más progresista , consideraban 
que era necesario jugar un papel protagónico para impulsar 
las reformas estructura les, como la reforma agraria , que el 
pa ís necesitaba. Este descontento encontró una contraparte 
en algunos sectores civi les , que estaban luchando a n ivel 
pol ítico , para implantar un modelo pol ítico democrático de 
amplias libertades y de reformas económicas y sociales , tanto 
en el campo como en la ciudad . En este panorama, los grupos 
armados guerri l leros, que ya habían probado su forta leza 
en varias acciones armadas,  consideraban que se hab ía 
crecido lo suficiente y estaban preparados para enfrentarse 
al ejército . El 1 7  de mayo de 1 979,  el gobierno lanzó una 
in iciativa de negociación que se denominó el "Foro Nacional" ,  
que fracasó estrepitosamente a l  ser  rechazado por los 
sectores pol íticos . Y es que e l  genera l  Romero, en forma 
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poco real ista , estableció las tradicionales l imitaciones para 
la participación de los sectores populares y definió orientaciones 
que,  de antemano, exclu ía a las formaciones pol íticas activas 
en la lucha . 247 En el mes de septiembre ,  para buscar una 
salida pol ítica , algunos partidos y organizaciones intentaron 
crear un  mecan ismo de negociación con e l  gobierno que 
se llamó e l  "Foro Popular". En este se encontraban involucrados 
una al ianza de partidos pol íticos :  PDC,  MNR y UDN ,  algunos 
s i n d icatos como F E NASTRAS y otros d i ri g idos por e l  
PCS,  entre el los la Confederación Unitaria de Trabajadores 
Salvadoreños, CUTS, y la Central Campesina Sa lvadoreña,  
CCS. También formaba parte de este movimiento las LP-28 .248 

En  forma unán ime ,  el Foro Popular propon ía un  programa 
de elecciones l ibres, reformas económicas, plural ismo pol ítico 
y respeto a los derechos humanos; pero el gobierno no 
quiso saber nada de estas in iciativas. 

E l  golpe de Estado del 1 5  de octubre era un  secreto a voces, 
y es muy extraño que el gobierno no recibiera algun tipo de 
información de sus servicios de espionaje ,  que le hubiera 
permitido conjurar las intenciones de los golpistas .  No hubo 
sorpresa cuando el golpe se concretó, pues toda la ciudadanía 
esperaba , de un momento a otro, el final del gobierno. En el 
Cuartel San Carlos, el general Romero renunció sin mayor 
oposición ,  cuando com probó que no contaba con el apoyo 
de los principales cuarteles ; esa misma tarde,  por vía aérea , 
se exil ió en la ciudad de Guatemala. 

S u rg ió de l  go lpe una Ju nta Revolucionar ia de Gobierno,  
integrada por los mi l itares, coroneles Jaime Abdul  Gutiérrez249 

y Adolfo Arnoldo Majano .250 con los civi les Román Mayorga 

247. En contra de esta Iniciativa reaccionaron en contra el Partido Demócrata Cristiano, la UCA, el Consejo 
Superior de la Universidad de El Salvador, el FAPU y los sindicatos dependientes del Partido Comunista. 

248. No partk:lpaban en este Foro, el BPR que lo rechazó y las FPL. 
249. Coronar Jaime Abdul Gutlérrez, 43 aftos, Ingeniero, habla estudiado en M6xlco, desempeftando varios 

cargos administrativos en la CEL y como gerente general de ANTEL (Asociación Nacional de 
Telecomunicaciones). Era de los oficiales lnconformes con el r6glmen de Romero, pues 6ate lo habla 
trasladado como segundo jefe de la Maestranza del Ej6rclto, posición evidentemente Inferior. No es de 
extraftar que participara en el golpe con el llamado Grupo ANTEL y que se facilitaran las Instalaciones 
de la Maestranza para las reuniones. Cabe mencionar que ANTEL era una oficina gubernamental de gran 
Importancia, como parte de la Inteligencia polltlca, puesto que facilitaba la Intervención del sistema 
telefónico y telegráfico. 

250. Coronel Adolfo Amoldo Majano, 41 aftos, habla estudiado en la Escuela de las Am6rlcas, en Fort Gullck, 
en la Zona del Canal de Panamá. Se habla diplomado en Estado Mayor en M6xlco. Se le consideraba un 
militar preparado, tenia el tercer lugar nacional en Ajedrez y, en la fecha del golpe, era el Subdirector de 
la Escuela Militar. 
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Quiroz,251 rector de la UCA, Gui llermo Manuel Ungo,252 dirigente 
del MNR y Mario Andino,253 gerente de CONELCA, una empresa 
transnacional , instalada en San Salvador. No pod ía haberse 
encontrado un grupo más disímil que este, con personal idades 
y enfoques pol íticos más d iv id idos .  Con excepción de la 
Juventud Mil itar, qu ienes fueron los auténticos promotores del 
movi miento , las tandas de m i l itares de mayor ant igüedad 
pertenecían a los sectores conservadores del ejército, más 
preocupados por mantener el poder, que por encontrar las 
so luc iones  d e m ocrát icas q u e  req u e r ían  los i n g entes 
problemas del pa ís . Por tal razón , los mil itares jóvenes fueron 
desplazados en el correr del tiempo, creándose un mecanismo 
a través del cual podian a expresar sus opiniones, que se llamó 
COPEFA.254 

Cuando tomó posesión la primera Junta, de inmediato se dieron 
a conocer dos proclamas: la primera ,  se refería a explicar las 
razones del derrocamiento de Romero , haciendo énfasis en 
la anarqu ía en que vivía el pa ís y la incapacidad del gobierno 
para hacerle frente ; la seg unda , conten ía un proyecto de 
reformas para superar "las anticuadas estructuras económicas, 
sociales y pol íticas" que prevalecían en el pa ís, manteniendo 
un injusto sistema social. La proclama también se comprometía 
en la realización de elecciones libres, la disolución de ORDEN,  
la  apertura a partidos pol íticos de todas las  ideologías y 
una amn istía para todos los exi l iados y presos pol íticos . 
Igualmente se planteaba la promesa de establecer las bases 
para in ic iar u n  proceso de reforma agraria ,  as í  como de 
reformas en e l  sector financiero, tributario y comercia l ,  con el 
propósito de l legar a una equitativa d istribución del ingreso 
nacional .  Esta posición de las Fuerzas Armadas, contrastaba 
con el papel trad icional de instrumento represivo al servicio 
de la ol igarq u ía y el  s istema económico imperante .  Pero ,  
251 . Rom�n Mayorga Qulroz, Ingeniero egresado del Instituto Tecnológico de Massachusseta, era el Rector 

de la Universidad Centroarneric:ana José Sirneón Cañas, se le reconocla una alta preparación acacltmlca, 
habla participado en la reforma educativa impulsada por Walter Beneke, durante la presidencia de UnchG 
Hern�ndez, paro contaba sobre todo con la fuerza institucional de la Compallia de Jesús, liderados 
entonces por el jesuita y fll6eofo Ignacio EHacuria. 

252. Guillermo Manuel Ungo, abogado, socialdem6crata, dirigente del Movimiento Nacional Revolucionarlo, 
fundador y secretario general de un partido con ncasa membresla, pero que gozaba de cierta Influencia 
polltlca. Según el general Gutlérrez, había sido impuesto a la fuerza en la Junta, pues se habla tenido que 
escoger entre •1 y el doc1or Morales Ertich. Los militares prefirieron a Ungo. 

253. Mario Andino, fue propuesto por las gremiales empresariales de una tema presentada por ellos. Era ex 
dlrec1or de la C�rnara de Comercio, su papel era ejercer de moderador en un grupo civil que se consideraba 
muy Inclinado hacia la Izquierda. Parecia más una figura decorativa cuya Influencia era pr•ctlcamente 
lnexletenta, pues precisamente se consideraba que los sectores de derecha tenian gran responsabilidad en 
la situación del pala. Según sus propias declaraciones nunca tubo el respaldo de la ANEP y la c•mara. 

254. Esta Instancia fue posteriormente transformada en COPREFA, con funciones totalmente diferentes a las 
Iniciales. 
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l a  carenc ia  de  u n a  l ínea de  pensa m iento compart ida y 
consistente de los m iembros de la Junta de Gobierno,  haría 
de esa proclama un enunciado de i lusas intenciones, que no 
ten ían viabi l idad. 

Por otra parte, después del golpe, el BPR y las FPL se lanzaron 
a una  ser ie de  acciones v io lentas  desestab i l izadoras y 
el ERP, ocupó varias zonas periféricas de la capital ,  l lamando 
a la insurrección.  Los cuerpos de seguridad del  gobierno 
respond ieron y durante los meses de octubre y noviembre, 
fueron frecuentes los choques armados entre éstos con el 
FAPU ,  el BPR y sus unidades armadas. E l  uno de noviembre 
fue secuestrado e l  e m p resar io Ja ime  H i l l  Arg ü e l l o ,  en  
San  Salvador, y se prod uce u n  enfrentamiento con  los 
agentes de seguridad por los participantes de un desfi le bufo,  
frente al  Mercado Centra l ,  con un saldo de varios muertos. 
El 5 de noviembre ,  es l iberado el banquero Luis Escalante 
Arce , que estaba secuestrado. El 7 de noviembre,  la Junta 
Revo l u c i o n a r ia  d e  G o b i e r n o  d iso lv ió  l a  o rg a n i zac ión  
parami l i tar de ORD E N ,  que ten ía 1 5  años de existencia . 
También se firmó un documento de d iálogo entre la Junta y 
el BPR ,  comprometiéndose estos ú lt imos a desa lojar  los 
Ministerios de Trabajo y Economía, que mantenían ocupados, 
l iberando a los rehenes. El 29 de noviembre,  es secuestrado 
el embajador de Sudáfrica , señor Archibald Gardner Dunn y, 
e l  1 O de d ic iembre ,  es asesinado a ba lazos e l  agricu ltor 
Federico Agu i lar Meard i .  

E n  la  J u nta,  e l  prob lema central  de  los representantes 
m i l itares Gutiérrez y Majano,  era su total incompatib i l idad 
de pensamiento con los civiles Mayorga y Ungo, lo que creaba 
i nterm i nab les d iscusiones s in  que l legaran a ponerse de 
acuerdo .  And ino y su papel  moderador no l legó nu nca a 
contar. Los mi l itares jóvenes, d irigidos por el teniente coronel 
René Guerra y Guerra , fueron prontamente desplazados por 
los oficiales de mayor rango, por lo que el movim iento quedó 
en manos de los m i l itares conservadores , representados 
por los coroneles Abdul  Gutiérrez y José Gui l lermo García , 
que había sido nombrado Ministro de Defensa.255 

255. El coronel José Guillermo Garcla, militar conservador, en su papel de Ministro de Defenu, contribuyó 
a que los militares de las tandas conservadoras retuvieran el control del ej6rclto, cambiándole el rumbo 
desde adentro a los objetivos del movimiento. Según versión del coronel Majano, Gutléi"I'"U habla exigido 
la Inclusión del coronel Garcla, pese al deucuerdo de la juventud militar que lo tanlan catalogado como 
represivo y ligado a la derecha. Gutlérrez amenazaba con su renuncia y en vista que la juventud militar 
consideraba que era necesario que militares de alto rango estuvieran dentro del movimiento, terminaron 
cediendo a sus exigencias. 



ÚJs años de la esperanza fallida 

La primera Junta entró en crisis en d iciembre de ese mismo 
año de 1 979 ,  después de que sus miembros entrara n en 
confrontaciones s in salida. Eran tres los temas centrales de 
las reun iones del  gab inete : las reformas, l a  presencia de 
ciertos mi l itares dentro del gobierno y la necesidad de in iciar 
las i nvest igaciones y procesos contra los v io ladores de  
los derechos humanos .  La  consideración de  estos puntos 
generaba interminables d iscusiones en las que confrontaban 
los representantes mi l itares contra los civiles. Por otra parte, 
las conspiraciones entre los miembros de la Junta era una 
act iv idad d iar ia ,  se trataba de  encontrar las  formas de  
deshacerse unos de otros, para afi rmar su hegemon ía . En  
un momento dado ,  se  urd ió  un  complot para separar a 
Gutiérrez y García de la Junta ,  pero el plan fracasó. Mayorga 
Quiroz y Ungo estaban claros de que el movimiento estaba 
condenado al  fracaso si los miembros de la Juventud Mi l itar 
no se incorporaban de nuevo a l  movim iento, pero éstos ya 
habían sido neutral izados y nada pod ían hacer. 

En el período de vacaciones, el 30 de diciembre,  estal ló una 
cris is de gab inete . En e l  transcurso de una reun ión ,  que 
in icialmente ten ía por motivo celebrar las fiestas navideñas,  
hubo una d iscusión subida de tono entre algunos mi l itares y 
civi les, en donde se d ijeron cosas fuertes.  E l  gabinete civi l  
tuvo que reconocer que no había factib i l idad para dar le 
marcha a un programa agresivo de acción ,  que los mi l itares 
no estaban d i spuestos a permit i rlo  además de que  se 
consideraban el verdadero poder del Estado. Frente a esta 
rea l idad , en los pr imeros d ías de l  mes de enero del  año 
sigu iente , e l  gabinete en p leno ren unció. La pr imera J unta 
había terminado, solo duró dos meses y medio. 

El 4 de enero de 1 980, renuncian el ingeniero Mayorga Quiroz 
y e l  doctor Ungo, así como una buena parte de los miembros 
del gabinete. Al d ía siguiente ,  5 de enero, renuncia también el 
otro miembro de la J unta , ingeniero Mario And ino.  Con esta 
acción se pretend ía doblegar la soberbia de los m i l itares 
conservadores, haciéndoles entender que no era posible que 
el los solos pud ieran hacer gobierno.  Por medio de esta 
estrategia se pretend ía obligarlos a aceptar las condiciones de 
los sectores progresistas. Por su parte, los mi l itares buscaron 
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un acuerdo pol ít ico con la Democracia Cristiana , qu ienes 
aceptaron integrar una nueva Junta con ellos, bajo la condición 
de que se l levarían a cabo reformas económicas y sociales 
de envergadura .  La segunda Junta , se instaló el  9 de enero 
de 1 980 , i ntegrada con los m ismos representantes mi l itares 
Gutiérrez y Majano, junto con los civiles doctor José Antonio 
Morales Erl ich ,  leal al ingeniero Duarte256 ; el doctor Ramón 
Avales Navarrete, un médico completamente desconocido en 
la pol ítica y el doctor Héctor Dada Hirezi , miembro progresista 
de la primera Junta , en donde había desempeñado e l  papel 
de Canciller de la República .257 

Fue una sorpresa el compromiso de la Democracia Cristiana 
con los m i l i tares , 258 especi a l m ente para los m i e m b ros 
progresistas de la Junta anterior, pues este pacto les daba a 
los sectores duros del ejército una salida para superar la d ifícil 
s ituación en que se encontraban.  La impresión general izada 
fue que la Democracia Cr ist iana se hab ía vendido para 
acceder a l  poder, aprovechando la coyuntu ra .  

El  once de enero,  los grupos FPL ,  FARN y e l  PCS, anuncian 
la creación de un Comité Coord inador para e l  Movimiento 
de la U nidad Popular. El 1 8  de enero, la ANEP retira a todos 
los representantes de l  sector pr ivado en las  ent idades 
autónomas y semiautónomas de l  Estado,  en respuesta a la  
posición adoptada por la Democracia Cristiana de no aceptar 
n inguna colaboración de l  sector privado .  El 23 de enero ,  
m i les de  man ifestantes del  BPR,  las  LP-28, FAP U  y U D N ,  
desf i laron  por l a s  ca l les de S a n  Sa lvador  en  seña l  d e  
un idad nacional , pero fueron disueltos a tiros frente al Parque 
Barrios. En el mes de  febrero, el d ía 6, m iembros de las 
LP-28 ocupan la sede de la Canci l lería Española ,  tomando 
como rehenes al embajador y trece personas; pero fueron 
l iberados el 1 2  de febrero. El 9 de febrero, el mayor Roberto 
O ·  Au b u i sson d e n u n ci a  por te lev is ión una  consp i rac ión 
comunista . Para e l  d ía 1 1  de febrero, las FPL l iberan al señor 
Jaime Álvarez Geoffroy, después de haberlo tenido secuestrado 
durante 4 meses y 26 d ías. 
256. E l  Ingeniero Napoleón Ouarte había ingresado al pala e l  26 d e  octubre d e  1979, desde s u  exilio en 

Venezuela. De Inmediato se habla incorporado a las actividades de su partido: la Democracia Cristiana. 
257. Sustituía al ingeniero Mario Andino, cuyo retiro de la Junta había sido exigido por el Partido Demócrata 

Cristiano. 

256. Los militaras recalaban mucho de las tendencias Izquierdistas de los demócratas cristianos y, btos a 
su vez, tenían mucho qua resentir de los militares, despu•s del fraude aleccionarlo del general Romero, 
en donde el ingeniero Ouarte había sido su víctima. 



ws años de la esperallZil fa// ida 

El  d ía 20 ,  YSAX, la radio de l  Arzobispado es tota lmente 
destruida por una carga de d inamita . 

La danza de las juntas de gobierno. 

A la segu nda J u nta le  tocó enfrentar dos retos : uno ,  la 
preparación de los decretos de ley más importantes, y dos, 
enfrentar la nueva ola de actividades de las organ izaciones 
de masas.  Para l l evar a cabo las reformas,  se planteó la 
necesidad de abol ir  la Constitución Pol ítica , in iciativa que 
fue rechazada;  entonces se propuso " la  ampl iación de la 
Constitución Pol ítica para l levar a cabo las reformas", que 
motivó reacciones negativas en los sectores de derecha .  
Pero esta Junta tampoco sobrevivi ría por mucho tiempo ,  e l  
enfrentam iento ideológ ico y la lu cha por  e l  poder entre 
mi l itares y civiles no terminaban ,  pese a que se había dado 
un recambio en los actores civiles. Los primeros problemas 
a los que tuvo que hacerse frente estaban vincu lados con la 
represión desatada por el ejército y los grupos parami l itares 
contra los cuadros med ios de la Democracia Cristiana en el 
i nterior de l  país :  a lcaldes,  secretarios departamentales y 
mun icipales, y activistas . Como e l  desborde de la represión 
había alcanzado niveles alarmantes, se convocó a una reunión 
con el Alto Mando y con la Junta , en donde se entregó un  
documento comprometedor sobre la  situación ,  l legándose 
a exig i r  un cambio rad ical en la d i rección de las Fuerzas 
Armadas, como condición para segu i r  formando pa rte del  
gobierno. Los mi l itares pid ieron tiempo para responder, pero 
a lgu nos m iem bros de la d i rigencia del  Partido Demócrata 
Cristiano, que se encontraban en la reun ión , adoptaron una 
actitud de sumisión conci l iadora , a l  grado de desmeritar el  
documento , posición que fue aprovechada por los m i l itares 
para cambiar de estrategia y asumir  una actitud agresiva , 
al punto de impugnar el documento y considerarse ofend idos 
por los hechos denunciados. Se l legó a reti rar el documento 
aduciendo que podía haber errores.259 La dirigencia Demócrata 
Cristiana se vendía por segunda vez. 

259. Ese fue el argumento de Adolfo Rey Prendes, para aollcllllr una conciliación 
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La primera víctima de esa felon ía fue el d irigente del Partido 
Demócrata Cristiano Mario Zamora . 260 Procurador General 
de la Repúbl ica , qu ien fue asesinado por un escuadrón de la 
muerte en connivencia con un cuerpo de seguridad ,  el 23 de 
febrero de 1 980. Los miembros progresistas de la Democracia 
Cristiana que habían acompañado a Zamora en su posición y 
que pretendían reti rar a l  partido del gobierno, sab ían a qué 
atenerse . No es extraño que Héctor Dada Hirezi , también de 
la l ínea progresista , se sintiera amenazado y renu nciara e l  
5 de  m a rzo ,  exi l i á n dose de  i n med iato en México.  Para 
sustituir lo, el 9 de marzo, el ingen iero José Napoleón Duarte 
i ntegraba la J u nta de Gobierno,  en sustitución de  Dad a .  
U n a  tercera Junta, integrada siempre por Gutiérrez y Majano, 
y los civi les Morales Erl ich , Avalos y D uarte , i n ic iaba sus 
tareas. Los mi l itares mantuvieron su poder y sus posiciones, 
lo que s ign ifica ba que las aspiraciones de los demócratas 
cristianos progresistas desaparecían s in pena ni g loria .  E l  
24  de marzo es  asesinado el arzobispo de San  Salvador, 
monseñor Óscar Arnulfo Romero, en el interior de una capi l la,  
por los escuadrones de la muerte . 261 El 30 de marzo, se 
real izaron los fu nerales de monseñor Romero ;  a l  fina l ,  el 
ejército protagon izó una tremenda matanza frente a la Ig lesia 
Catedral ,  que horrorizó al mundo entero. E l  gobierno acusó a 
los man ifestantes de haber provocado a los cuerpos d e  
seguridad . Este asesinato puso a prueba l a  estabi l idad d e  
l a  Junta , parecía que frente a tan atroz acontecimiento , ésta 
ten ía los d ías contados. S in  embargo, los grupos mi l itares le 
apostaron el todo por el todo, y con la represión desatada 
lograron capear la crisis. 

E l  7 de marzo de 1 980, fue publ icado en el Diario Oficia l ,  la 
"Ley básica de la Reforma Agraria" y la "Ley transitoria de 
intervención de las instituciones de crédito y de las asociaciones 
de  ahorro y préstamo" ,  que hab ían  s ido  p uesta s como 
condición de la Democracia Cristiana para participar en el 
gobierno.  Pero a pesar de las acciones que se tomaron 
para imp lementar ambas leyes,  muy lejos estaban de los 
programas de reformas de la Primera Junta ; por otra parte, 
260. Mario Za mora  habla trabajado e n  la redacción del documento e n  mención. 
261 . Los militares trataron de negar esta muerte, pero el Informe de la Comisión de la Verdad, publicado en 1993, 

confirma que el hecho fue ejecutado por cuerpos vinculados al ejército. Se inculpó al ex capltan Alvaro 
Saravia como autor intelectual, pero también ese informe responsabiliza al mayor Roberto o·Aubuisson de 
haber ordenado la muerte de monseñor Romero. 



Los años de la esperQIIZIJ fallida 

el gobierno norteamericano había empezado a interven i r  en 
la política interna del país y ,  como consecuencia, la reforma 
a g ra ria  i m p lementada respon d ía al d iseño de l  experto 
norteamericano Roy Prosterman,  que había hecho lo mismo 
en Vietnam y Fi l ipinas, por lo que fue tra ído al pa ís a d i rigir el 
proceso. E l  28 de abri l ,  es asesinado y acribi l lado a balazos, 
el  l icenciado Walter Béneke, ex min istro de Educación del 
rég i men  de  Sán chez Hernández ,  que fue p rotagon ista 
de hechos contra los maestros que no fueron del agrado de 
ANDES-2 1 de Junio.  

En el  reacomodo de fuerzas ,  los m i l i ta res habían sa l ido 
ganando; los acompañantes de la  Democracia Cristiana, incluido 
el ingeniero Duarte, tuvieron que aceptar las ejecutorias del 
ejército y los escuadrones de la muerte .262 La violencia se 
desató y era i mparab le ,  los cadáveres aparecían en las 
calles en cantidades significativas, entre 1 5  a 30 por d ía. Las 
tomas pacíficas ,  las man i festaciones y la colocación de 
bombas, se hacían sentir desde finales de octubre de 1 979. E l  
14  de mayo, es  puesto en l ibertad un  grupo de oficiales y 
civi les, acusados de estar complotando un golpe de Estado 
contra el gobierno; el d i rigente de d icho g rupo era el mayor 
Roberto D 'Aubuisson .263 El  23 de mayo, fue secuestrado el 
i ndustria l  Carlos Ernesto Gu i rola .264 En  el mes de  jun io fue 
intervenida nuevamente la U n iversidad de El  Salvador por 
el ejército , fue cerrada d u ra nte cuatro años y su rector, 
Félix U l loa, fue asesinado. El 23 de agosto, se restableció el 
servicio de energ ía e léctr ica en el pa ís ,  al fracasar las 
negociaciones entre STE C E L  y representantes de C E L .  
E l  corte duró 24 horas y e l  ejército ocupó todas las plantas 
de energ ía . Por este motivo, el 25 de agosto, se mi l itarizan 
todos los servicios públ icos: CEPA, CEL ,  ANTEL y ANDA. E l  
4 de noviembre, el coronel Arnoldo Adolfo Majano,  m iembro 
de la Junta, resulta i leso de un ataque para asesinarlo, cerca 
de su residencia . 265 E l  1 5  de noviembre ,  asesinan al l íder  

262. Se creó una '"lnstitucionalldad paralela" dirigida poi' los militares "duros", en donde se tomaban decisiones 
que estaban fuera del conocimiento y capacidad decisoria de los civiles de la Junta, Incluido el mismo 
Duarte. 

263. Fueron capturados en la finca San Luis, en Santa Tecla, propiedad de Roberto Llach HUI, en donde estaban 
congregados. La captura fue ordenada poi' el coronel Majano, pero posteriormente los coroneles Garcia y 
Carranu. desvirtuaron el propósito de la reunión. Majano pagó caro esta participación pues se le quitó el 
poder para dictar órdenes militares, ni siquiera se le dejaba participar y finalmente fue separado de la Junta 
de Gobierno. 

264. Fue asesinado por las FPL después de 45 días de cautiverio. 

265. El ataque se atribuyó a la guerrilla, pero habían muchas duelas sobnt quién lo habla ordenado. 
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9. Tercera Junta Revolucionaria 1980. Foto: Revista Centuria de El Diario de Hoy. 

1 1 .  Monseñor Osear Arnulfo Romero. 
Foto: Revista Centuria de El Diario de Hoy. 

1 0. El pueblo conmocionado por la muerte de 
Monseñor Romero 1 980. 



---
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1 2 .  La tierra en El Salvador ha sido durante toda su historia símbolo de poder y riqueza. 
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sindical Fel ipe Zald ívar y, tres d ías después, corre igual suerte 
el coronel Carlos Alfredo Choto. Pero el 28 de noviembre ,  la 
Pol icía de Hacienda, secuestran y asesinan a la alta dirigencia 
del FDR,  Juan Chacón ,  secretario general del BPR,  Enrique 
Alvarez Córdoba , ex min istro de Agricultura del rég imen del 
coronel Molina y miembro de prominentes familias salvadoreñas 
y Leoncio Pichinte, en el local del Socorro Jurídico del colegio 
jesuita Externado de San José. 

La represión d i recta contra la población fue ejercida por 
los l lamados cuerpos de segu ridad : la Po l ic ía Naciona l ,  
l a  Guardia Nacional y la  Policía de Hacienda; según Menj ívar 
Ochoa ,266 el  enfrentamiento abierto entre la g uerri l la  y el 
ejército se daría hasta el d iez de enero de 1 98 1 , con el in icio 
de la ofensiva fina l .  Por otra parte , la violencia desbordada 
de los cuerpos de seguridad , en g ran escala ,  se reg istra a 
parti r de mayo de 1 980,  con la  matanza del  río Sumpul ,  en 
donde sucumbieron entre 300 y 600 víctimas civi les, en su 
mayoría n iños y mujeres , que buscaban refugio en Honduras. 

E l  5 de d iciembre,  efectivos de la Guardia Nacional , violan y 
asesinan salvajemente , a cuatro rel ig iosas norteamericanas 
de la  Orden Maryknol l . 267 El gob ierno norteamericano del  
presidente Carter, suspendió toda la ayuda económica y 
mi l itar q ue se daba al país,  cond icionando su reanudación 
a la formación de un nuevo gobierno y la reorganización y 
formación de  un  nuevo Alto Mando Mi l itar. Por esta razón , 
el 1 4  de  d ic iembre ,  otro cambio en la Junta de Gobierno 
coloca a l  ingeniero José Napoleón Duarte como presidente 
de la m i s ma y, al coronel  Ja ime Abd u l  Gut iérrez co mo 
vicepresidente.  Se quedan en calidad de vocales los doctores 
Morales Erl ich y Avalos Navarrete , pero inexpl icablemente 
renuncian al coronel Majano.  268 S in  duda a lguna se trata de 
una cuarta Junta ,  con recambio de actores, que concentraban 
el poder en manos de los mi l itares, aún cuando el ingen iero 
Duarte fuera la pu nta vis ib le de la estructura. Esta nueva 
286. Ralael Menjivar Ochoa. Tlem� de Locura. El  Salvador 1979·1981. FLACSO. El  Salvador. 
267. El ejército negó su participación en este hecho. pero el Informe de la Comisión de la Verdad esclarece que 

el crimen fue planificado desde la llegada de las monjas al aeropuerto. asi como que las autoridades militares. 
entre ellos el coronel Garcia. esteban enterados de quienes ejecutaron el crimen y lo ocultaron. 

268. El coronel Majano después de su renuncia estuvo huyendo. fue capturado y finalmente tuvo que exiliarse 
en México. Es de suponer que no fue una renuncia voluntaria sino que se trató de u..., purva. 



Los años de Úl esperanza fallida 

conformación pol ítica atendía al reclamo de Washington por 
el asesinato de las monjas de la Orden Maryknol l ,  por lo que,  
supuestamente acatadas las instrucciones norteamericanas, 
el  1 8  de d ic iembre ,  este gobierno anuncia su decisión de 
rea n u d a r  el p rog rama de  ayuda  e co n ó m i ca a l  pa í s .  

Desde e l  pr imer trimestre de  1 980 , l a s  d iversas fuerzas 
pol ít icas en contienda fueron adqu i riendo un  perfi l más 
evidente. En primera l ínea se encontraba un  gobierno de 
tacto, nacido de un pacto entre la Fuerza Armada y el Partido 
Demócrata Crist iano, aparentemente tratando de establecer 
un equ i l ib rio pol ítico ,  pero en el fondo,  manejado por los 
mi l itares con preferencia hacia las posiciones de la derecha .  
Por otra parte , los  mov im ientos de izqu ierda adoptaban 
cada vez más acciones de confrontación abierta , con una 
clara posición hacia la lucha armada como recurso necesario 
para defender sus aspiraciones y, los g rupos de derecha ,  
o p u estos fu r iosame nte a l a s  i n i c ia t ivas  d e  reformas 
socioeconómicas, d ispuestos también a la  lucha armada , ya 
que contaban a su favor con el ejército y las agru paciones 
paramilitares como los escuadrones de la muerte. La violencia 
y la  muerte se identificaron con la v ida cot id iana d u rante 
todo ese año; en el seno de las Fuerzas Armadas los mi l itares 
duros y de derecha fueron asentando su poder, aumentaron 
la  represión y sustrajeron de  las decis iones del  cuerpo 
pol ítico las acciones mi l itares. E l  m in istro de Defensa y sus 
comandantes mi l itares i nformaban a los miembros civi les 
de la Junta únicamente lo que les parecía , como se evidenció 
e n  m uc h os d e  los  hechos  de s a n g re comet idos por  
efectivos de l  ejército. A l  final de l  año, e l  coronel Majano, que 
ya h a b ía perd ido su  poder fue e l im inado de la  J u nta , y 
son los hombres fuertes, especialmente el grupo de mi l itares 
entre los que se encontraban el general  García , el coronel 
Gutiérrez, el general Vides Casanova y el coronel Carranza , 
los que asumen la d i rección de la inst itución castrense .  

El desborde y la magnitud de los acontecimientos, obliga a las 
organizaciones pol ítico-mil itares de izquierda a reacomodarse 
y, en forma voluntaria , buscaron la forma de reun i rse para 
d iscut ir  a l gunas opciones para la  u n ificación de  d ichos 
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movimientos.269 También se acordó constitu i r  la Coordinadora 
Revolucionaria de Masas, CRM,  que integraría a todas las 
organizaciones sociales identificadas con las cinco agrupaciones 
pol ítico-m i l itares existentes. De esta forma fueron parte de 
la CRM, el Bloque Popular Revolucionario, BPR,  que pertenecía 
a las FPL;270 el Frente de Acción Popu lar Un ificada ,  FAPU ,  
d e  l a  RN;271 l a  Un ión Democrática Nacionalista , U D N ,  partido 
pol ítico vinculado al PCS,272 la Ligas Populares-28 de Febrero, 
del  ERP273 y el Movimiento de Liberación Popular, MLP, del  
PRTC.274 Por otra parte , las cinco organizaciones guerri l leras 
existentes, se agru pa ron en mayo en el D R U ,  D i rección 
Revolucionaria Unificada , precursor del  Frente Farabundo Martí 
para la Liberación Nacional ,  que fue organizado en octubre de 
1 980. Con esta estructura organ izativa , no pod ía esperarse 
menos que el i ncremento de las acciones armadas por todo 
el pa ís .  Pero los sectores de derecha , por intermedio de 
los escuadrones de la  muerte, también responden con acciones 
igualmente violentas , contra sus enemigos.275 

E l  5 de enero de 1 98 1 , en el i nterior del  Hotel Sheraton , 
fueron ases inados el presidente del  I S TA, José Rodolfo 
Viera Lizama, juntamente con los asesores norteamericanos 
Michael Peter Hammer y Mark David Pearlman, que trabajaban 
en la i mplementación del proceso de reforma agraria . Este 
hecho rea l izado por los escuadrones de la muerte era la 
clásica reacción para atemorizar a los que estaban empujando 
este proyecto . E l  7 de enero,  el ejército in icia sus ofensivas 
contra grupos guerri l leros que se encontraban en el volcán 
de San Salvador y el cerro de Guazapa , y el d ía 1 0  de enero,  
la guerri l la  desata una acción mi l itar, l l amada la ofensiva 
fin a l ,  en la  que pres u m ían tendría un absol uto respaldo 
de l  pueb lo  sa lvadoreño ,  q u ien se lanzaría a las  ca l les  
para participar en la lucha contra el gobierno. Las acciones 
269.Se reunieron en La Habana, Cuba, el 16 de diciembre de 1979, y el  siguiente día 17, Ernesto Jovel de las RN, 

Salvador Cayetano Carplo (Marcial) de las FPL y Shafick Jorge Handal (Simón) del PCS, suscribieron el 
primer acuerdo de unidad y constituyeron la Coordinadora Polftlco Militar, CPM. 

270. Había surgido en julio de 1975. 
271. Forrnado en el primer semestre de 1977. 
272. Participaron dentro de la UNO en las elecciones de 1972 y 1977. 
273. Surgida en 1977, después del gran fraude electoral cometido contra la UNO 
274. Fue constftuldo en 1978. 
275.EI mayor Roberto o·Aubuisson, habla pertenecido a ANSESAL, la institución de Inteligencia del Estado de 

la que había sido retirado, prácticamente se quedó con los archivos de inteligencia de esta institución. 
ANSESAL, desde sus oficinas en Casa Presidencial, era el cerebro del enorme aparato de seguridad del 
Estado, con una enorme red de información, que posterionnente sirvió para los escuadrones de la muerte 
y para el partido ARENA. 
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mil itares de la guerri l la se d irigieron simultáneamente a varios 
lugares del oriente y occidente del país. La intención era l legar 
f inalmente a la ciudad de San Salvador, atacando por dos 
vías.  Después de 72 horas de lucha,  la insurrección había 
sido controlada por el ejército. En alguna forma ,  los mi l itares 
fueron sorprendidos, porque todavía no habían d imensionado 
la capacidad de acción de los grupos guerri l leros . Dentro 
de l  ejército , hab ía ofic iales s impatizantes de la izqu ierda 
que ,  en este punto de la lucha,  decid ieron incorporarse a 
la guerri l la o se exil iaron . El gobierno de los Estados Unidos, 
que se había involucrado en los acontecimientos salvadoreños, 
se apresuró a enviar su ayuda . 276 Después de esta acción , 
la  Fu erza Armada i n ic ió  u n a  a m p l i a  reorg a n izac ión  y 
forta lecim iento, que ya contaba con el apoyo del  gobierno 
norteamericano. Para el 1 2  de enero,  se establece un toque 
de queda, desde la 7 :00 p .m.  hasta las 5 :00 a .m . , a causa de 
la ofensiva de los d ías anteriores. El 20 de enero, fue capturado 
el coronel Majano en esta capita l , 277 acusado de colaborar 
con la guerri l la salvadoreña ,  j u nto con el coronel Ernesto 
Claramount. 

El 29 de agosto, los gobiernos de México y Francia, reconocieron 
ofic ia lmente al F D R  y al FMLN ; con este reconocim iento 
se le daba categoría de partes beligerantes en el confl icto , 278 
lo que provocó una i nd ig nada reacción de l  gobierno y la 
derecha. La declaración franco-mexicana le otorgó la cal idad 
de g rupo be l ig erante a l  F D R- F M LN , y a part i r  de esta 
acc ión  obtuv i eron reconoc im iento y re p resentat i v i dad  
internacional , en  e l  frente pol ítico-d ip lomático (FDR)  y en  el 
frente mi l itar (FMLN).279 Las acciones guerri l leras aumentaron 
en intensidad , destruyendo gran parte de la infraestructura 
básica del  pa ís, por ejemplo,  e l  1 5  de octubre d inam itaron 
el famoso "Puente de Oro", sobre el río Lempa, que un ía al 
pa ís con la zona oriental y, el 29 de d iciembre,  hacen lo mismo 
con el puente El Guajoyo, que un ía Santa Ana con Metapán,  
dejando tota lmente ais lada a esta ú l t ima población . 
276. El gobierno norteamericano, que consideraba menguado su prestigio en los casos de lrin y Nicaragua, 

envió un avión cargado de escudos y cascos plásticos, que podian ser utilizados en el control de 
manifestaciones y disturbios, pero no para luchar contra una rebelión armada. Fue necesario que la 
presidencia de los Estados Unidos estuviera en manos del señor Ronald Reagan, en sustitución de 
Jimmy Carter, pera que la intervención norteamericana fuera mis abierta y agresiva. 

277. El uno de diciembre, el gobierno de México le concedió asilo politico al coronel Majano. 

278. El Derecho Internacional reconoce la categoria de beligerantes a los grupos rebeldes, cuando istos dominan 
una parte importante del territorio y ejercen un dominio efectivo. Esta grupo rabelde se constituye en un 
movimiento insurreccional en conflicto con el Estado central y puede ser reconocido como beligerante por 
terceros Estados. 

279. Blanca Ruth Orantes. Derecho Internacional Público y Privado. Clases Magistrales. Universidad Tecnológica 
de El Salvador. 2005. 
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El gobierno "mediador" del doctor Alvaro Magaña. 

En el año siguiente, 1 982, el presidente de los Estados Unidos, 
Ronald Reagan ,  expresa su apoyo al  gobierno salvadoreño 
en su lucha contra "el comunismo guerri l lero" ,  pero reiteró 
su determinación de no involucrar al ejército norteamericano 
en este confl icto armado. Tratando de encontrar un equi l ibrio 
pol ítico entre las fuerzas en pugna dentro del gobierno, se 
convocó a e l ecciones para D i putados de la Asam blea 
Constituyente , el 28 de marzo de este año. Estas elecciones 
se celebraron con a lgunas d if icultades pero buscando la 
mayor participación posible y, en ellas, los partidos de derecha 
obtuvieron la mayoría en la Asamblea Constituyente. Este 
Órgano deb ía des ignar  a un presidente provis ional  de la 
Repúb l ica y la derecha ten ía la mayoría para defi n i r  el 
nombramiento,280 por lo que los mi l itares, bajo presión de los 
Estados U n idos ,  i nterv in ie ron  para que se buscara u n a  
persona n o  comprometida con los partidos pol íticos e n  pugna. 
Después de intensas consu ltas los comandantes m i l itares, 
en votación , escog ieron al doctor Alvaro Magaña.281 Por su 
parte se trató de que los partidos pol íticos tuvieran una cuota 
de poder en este gobierno, por lo que se nombraron tres 
vicepres identes, uno  en representación de cada part ido .  
Estos fueron :  el doctor Gabriel Mauricio Gutiérrez Castro , 
por ARENA; el señor Raúl Mol ina Martínez, por el PCN y el 
doctor Pablo Mauricio Alvergue,  por el PDC. Todos tomaron 
posesión de sus cargos el dos de abri l  de 1 982 . 

El manejo pol ítico de este gobierno era sumamente complejo, 
los m in isterios fueron asig nados por partidos,  excepto los 
que ten ían que ver con los asu ntos económicos del  país ,  
que se los reservó el presidente . 282 Pero aun así la falta de 
entend im iento de ARENA y el  PCN con el  PDC,  generaba 
problemas en forma permanente. El 23 de febrero, a in iciativa 
de l  pres idente Magaña , se fi rmó el l l amado " Pacto de  
Apaneca" ,  aprobado por todos los part idos pol íticos , como 
fórmula para establecer las condiciones necesarias para la 
280.Se sabe que l a  derecha querfa nombrar a l  mayor Roberto O"Aubulsaon como presidente provisional. pero 

los Estados Unidos no compartla esta decisión, por lo que presionaron, por medio de la Fuerza Armada para 
que se nombrara a otra persona. Al final, el mayor O"Aubulsaon fue nombrado presidente de la Asamblea. 

281. Fue dealgnado presidente provisional por la Asamblea Constituyente el 30 de abril de 1982. 282. Entre ellos los Mlnlstarlos de Planificación, Hacienda, Economla y el Banco Central. 



Los años de la esperanza fallida 

paz, que el diá logo por s í  solo no podía lograr. El planteamiento 
simpl ista de d iálogo propuesto , no a lcanzaba los propósitos 
de ser una  moda l idad  para log rar  la paz, pues además 
estaba motivado por fines propagand ísticos, que se convertían 
en un factor negativo .  El 9 de agosto , el presidente Magaña 
y los partidos pol íticos ARENA, PDC, PCN y PPS, acordaron 
promover el reencuentro nacional con medidas de justicia 
de mocrática ; para el d ía 3 1  de agosto, se i nteg ró una  
Comisión Pol ítica para admin istrar este acuerdo, quedando 
integrada así: Coordinador: doctor Alvaro Magaña, Miembros: 
Raúl  Ma l ina  Mart ínez,  doctor Mauric io Gut iérrez Castro , 
doctor Pablo Mauricio Alvergue,  doctor Fidel Chávez Mena, 
general José Gui l lermo García, mayor Roberto D 'Aubuisson,  
señores Benjamín Wi lfredo Navarrete y Francisco Quiñónez 
A vi la. 

Los grupos de derecha dentro del ejército se habían fortalecido 
para marzo de 1 983, supuestamente apoyados por el partido 
pol ítico de la derecha,  a tal g rado que a lgún comandante 
m i l itar consideró que pod ía darse el lujo de i rrespetar  las 
órdenes emanadas de sus instancias su periores ,  situación 
que dio lugar a una crisis institucional que culminó con el 
traslado al  servicio exterior del  comandante i nsubord inado 
y la d imisión del ministro de Defensa,283 el 1 9  de abri l ,  siendo 
sustitu ido por el general  Eugen io  Vides Casanova.  Los 
periód icos, el d ía 1 6  de abri l ,  habían  dado la noticia de la 
amenaza hecha por e l  jefe de la Fuerza Aérea , genera l 
Rafael Busti l lo ,  de rebelarse con sus soldados si García no 
renu nciaba . No cabe duda que era una crisis de g raves 
con secuenc ias  en el seno de las  F u e rzas Arma d a s ,  
espec ia l m e nte en  u n  per íodo en  d o n d e  se combat ía  
abiertamente y en g ran escala ,  con las  fuerzas guerri l leras. 
Pero quedaba claro que había otros intereses que infl u ían 
en el comportamiento de la institución y,  que estos intereses 
estaban empeñados en una lucha por el poder. 28• 

283. Se lnlto del caso del coronal Slglfredo Ochoa Pérez, comandante del destacamento militar No. 2, con sede 
en Senauntapeque, quien el dla 7 de enero, se decler6 en rebeklla rechazando cumplir una ordan de la Fuerza 
Armada, que lo trasladaba a Uruguay como agregado militar. Exigio la renuncia del Ministro de Defensa 
general Garcia, acusándolo de corrupcion personal, polltlca y de adminislnlci6n dentro de la Fuerza Armada. 
AnunciO que contaba con el apoyo abierto del coronal Adolfo Bland6n y aus soldados, asi como de la Fuerza 
Aérea pera exigir la renuncia del general Garcla. El día 13 de enaro, el gob .. mo anunciO el traslado del 
coronal Ochoa Pérez a Washington, a realizar estudios en el Consejo lntaramericano de Defensa. 

28<4. Si se llene en cuenta que estaban en la mira las elecciones presidenciales del 25 de marzo de 19M, el control 
de una instltuci6n como la Fuerza Armada era vital pera el control del peis y la deflniclon de la polltica 
antlsubverslva. 
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Uno de los más graves problemas en el interior de las Fuerzas 
Armadas fue la permanente acusación de la existencia de 
"escuadrones de la muerte".285 E l  embajador norteamericano 
en El Salvador, Robert White, señaló al  mayor D 'Aubuisson 
como e l  creador de d ichos escuad rones,  afi rmaba que el 
departamento de Estado de los Estados Un idos ten ía "una 
cant idad s ign ificativa de  evidencias" ,  que en lazaban a la 
cúpu la  m i l itar sa lvadoreña de  d ichos a ños con e l  mayor 
D 'Aubuisson .286 En sus declaraciones,287 testificó que un grupo 
de "ricos salvadoreños" financiaron a los grupos paramil itares 
de  D 'Au bu isson , lo que es cong ruente con i nformes de 
intel igencia desclasificados en Washington , que ind ican que 
los escuadrones de la  muerte habían sido financiados por seis 
empresarios salvadoreños, residentes en Miam i ,  conocidos 
como "grupo M iami "  o los "seis" ,  entregaron m i l lones de 
dó lares a D 'Aubu isson para la ejecución de un p lan de 
desestabi l ización contra la Junta de Gobierno.288 

Para el mes de diciembre, los partidos pol íticos se encontraban 
en sus campañas presidenciales , la contienda se vislumbraba 
d ifíci l ,  l lena de acusaciones y muy ideológicamente sesgada;  
los candidatos con mayores opciones eran el ingeniero José 
Napoleón Duarte , del PDC y el mayor Roberto D 'Aubu isson , 
de ARENA. Las elecciones se celebraron el 25 de marzo 
de 1 984 , los aspira ntes a la pres idenc ia ,  en un tota l de 
ocho, que se disputaban el voto popular fueron los siguientes :  
José Napoleón Duarte , por  el PDC;  Roberto D 'Aubuisson ,  
por ARENA; Francisco Quiñónez Ávi la,  por e l  PPS ;  Francisco 
José Guerrero , por el PCN ; René Fortín Magaña ,  por AD;  
Roberto Escobar García ,  por  PAISA; Juan Ramón Rosales 
y Rosales , por MERECEN y Gilberto Truj i l lo ,  por el  POP. Estas 
e lecciones no cumpl ieron con el req u is ito de la mayoría 
absoluta para n inguno de los contendientes, por lo que se fue 
a una seg u nda ronda e lectora l entre los dos cand idatos 
con mayor número de votos en la elección pasada :  José 
Napoleón Duarte y Roberto D · Aubuisson el 6 de mayo de ese 
285. Los escuadrones de la muerte fueron organizaciones paramilitares, utilizadas para la "guerra sucia". Hay 

suficientes evidencias de que estaban conformadas por elementos del ejército, oficiales y elementos de 
servicio, responsables de un sin numero de asesinatos, violaciones, colocación de bombas, etc. 

286. El embajador White sei\aló que en El Salvador, o· Aubuisson tuvo el apoyo de los coroneles Nicolés Carranza, 
viceminlstro de Defensa y Roberto Santlbáñez. director de la agencia de inteligencia ANSESAL; ambos en 
la nómina de la CIA. 

287. Las declaraciones del ex embajador White, fueron hechas el 3 de septiembre de 2004, en un juzgado civil 
de Fresno. California, que juzgó a Álvaro Rabel Saravla, acusado de haber sido el autor intelectual del 
asesinato de monsei\or Romero. En este momento, el ex embajador White presidia el Centro de Politica 
Internacional, en Washington. 

286. Segun inforrnación publicada en La Jornada de México, el 24 de septiembre de 2004, la Fiscal General de 
los Estados Unidos, senora Janet Reno, tuvo inforrnación que dos de los miembros del grupo Miami eran 
los empresarios salvadorei\os Roberto Hill y Orlando de Sola. 
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mismo año. E l  1 2  de mayo, el Consejo Central de E lecciones 
declaraba ganador al i ngeniero José Napoleón Duarte . 

Posib lemente el mérito que  puede atribu i rse a l  gobierno 
provisional del doctor Magaña, es el d ifícil juego del equi l ibrio 
entre fuerzas desbordadas y en pugna,  tanto en el  campo 
pol ítico como en el  mi l itar. Se requería una med iación entre 
la derecha extrema y la posición democristiana,  para poder 
l legar a las elecciones pres idenciales que restablecían las 
formal idades de la  democracia ,  en e l  ma rco de  la  nueva 
Constitución. La presión ejercida por el gobierno norteamericano 
obl igó a los grupos de la derecha ,  muy desprestig iados 
i nternacional mente por su v incu lación y financiam iento a 
los escuadrones de la muerte, a participar en e l  proceso de 
elecciones, así como a aceptar que el i ngen iero Duarte y 
su partido, la Democracia Cristiana, accedieran al poder. 

El gobierno del ingen iero José Napoleón Duarte. 

El uno de jun io de 1 984, tomó posesión como presidente 
constitucional de la Repúbl ica de E l  Salvador, el ingen iero 
José Napoleón Duarte, carismático l íder del Partido Demócrata 
Cristiano, desde hace muchos años. Lo acompañaba como 
vicepresidente de la República ,  el l icenciado Rodolfo Ernesto 
Casti l lo  C laramount ,  ta mbién miembro de l  mismo partido .  
Duarte l legó a la presidencia con la man ifiesta antipatía de 
varios sectores de la población , especialmente de los grupos 
de derecha ,  que ident ificaban a la Democracia Crist iana 
como otro grupo de izqu ierda,  enemigos de los empresarios 
privados . Con el ascenso presidencial de Duarte , la derecha 
había perd ido la oportunidad de l legar al poder y terminar  
con la guerri l l a ,  val iéndose de acciones m i l itares de tota l 
extermin io ,  s in tener en cuenta e l  respeto a los derechos 
humanos. 

En  una primera etapa, el gobierno tuvo que luchar con una 
Asa mblea Legislativa , cuya mayoría estaba en manos de 
la oposición .  Fue necesario esperar hasta las elecciones de 
diputados y concejos municipales en 1 985, que la Democracia 
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Cristiana rev ierte la  estructura de poder y cons igue una 
cómoda mayoría de 33 diputados sobre un total de 60 .  Por 
otra parte , gana el  control de 1 58 alcald ías del total de 262 
a lca ld ías de todo el  pa ís,  i ncluyendo las de las principales 
c iudades.  Puede afi rmarse que estos resultados e ran un 
ind icador de la  confianza de gran  parte de la población de 
que era el  momento de mayores opciones para constru ir una 
democracia transparente y un gobierno preocupado por 
atender las necesidades de la  población , especialmente la 
de más bajos ingresos. 

Durante todo su período,  Duarte tuvo que hacer frente a la 
guerra civil que aumentaba en intensidad ,  tanto en capacidad 
m i l itar y com bativa , de pa rte de ambos contend ientes . 289 

Hubo a lgu nas i n iciativas para esta blecer el d iá logo que 
perm iti r ía a lcanzar l a  paz ,  pero los grupos de  derecha 
representados en ARENA, así como a lgu nos sectores del  
ejército se opusieron radicalmente, posiblemente confiados 
q u e  te n ía n  m u c h a s  ventaj a s  para g a n a r  la g u erra , 
especia lmente por la cuantiosa ayuda económica y mi l itar 
que proporcionaba el gobierno del  presidente Reagan .  Un  
primer intento se  rea l izó e l  1 5  de octubre de 1 984, pocos 
meses después de su toma de posesión , cuando el gobierno 
y los  g ru pos g u err i l l e ros se re u n ieron  en La Pa l m a ,  
Cha latenango.  Por una parte , e l  Alto Mando d e  l a  Fuerza 
Armada no acompañó al presidente a d icha reun ión y, por 
otra , e l  mayor D 'Aubuisson , acusó al presidente Duarte "de 
estar jugando con fuego y sin el aval del pueblo" . La Conferencia 
Ep iscopa l Sa lvadore ñ a ,  el Departame nto de  Estado de  
los  Estados Un idos,  AG EPYM , AD,  y e l  PC N ,  entre otras 
fuerzas soc ia les ,  expresaron púb l icame nte su apoyo a l  
d iá logo . E l  30 de noviembre de ese mismo año ,  se  real iza 
una seg u nda reu n ión entre e l  gobierno y la  guerri l la  en 
Ayagua lo ,  un  centro re l ig ioso cerca de la ciudad de San 
Sa lvador, en e l  departa mento de La L ibertad . De d icha 
reu n ión ,  e l  presidente Duarte objetó la propuesta de paz 
presentada por el FMLN-FDR, calificándola de inconstitucional .  
También , nuevamente el mayor Roberto D 'Aubuisson , e l  6 
de enero de 1 985, expresa su abierta oposición a l  d iálogo. 

289. Por ejemplo, e l  28 d e  junio d e  1984 e l  FMLN ataca l a  presa d e  Cerrón Grande y s e  l a  toma por ocho horas. 
El ejército la recupera después de combates con tropas aerotransportadas, con un saldo de más de 120 
muertos entre ambos bandos. 
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Los Estados U n idos h a b ía n  defi n ido muy  c laramente su  
apoyo a l  gobierno de Duarte y, este hecho, constituyó un freno 
para los grupos de derecha, aunque nunca dejaron de actuar 
para desestabil izar al pa ís, de una u otra forma.  Las frecuentes 
acciones de guerra entre el ejército y la guerri l la provocaban 
una serie de d ificultades,  sobre las que el  gobierno ten ía 
escaso control . La guerri l la se había encargado de destrui r  
o dañar  la  i nfraestructura de l  pa ís,  igua l mente tomaba e l  
control d e  a lgu nas poblaciones ,  em boscaba a l  ejército , 
destru ía puentes y caminos para hacer más d ifícil el acceso 
de los efectivos mil itares. Por su parte, los ataques del ejército 
también destru ían poblaciones y cultivos mediante bombardeos 
aéreos cal ificados de ind iscrim inados, provocando grandes 
desplazamientos de población que h u ían  de las zonas de 
guerra . Para aumentar el n ú mero de sus tropas,  e l  ejército 
real izaba reclutamientos masivos y forzosos, que obl igaban 
a los jóvenes a hu i r, tanto de sus poblados como del  pa ís.  
Otra moda l idad , tan i n humana como i neficaz, fueron las 
prácticas de guerra sucia real izadas por efectivos del ejército, 
que atacaban poblaciones, acusadas de s impatizar con la 
guerri l la ,  haciendo "desaparecer" adu ltos y n iños, v íctimas 
de los ataques . 290 Pero , guste o no ,  e l  gobierno ten ía la  
corresponsab i l idad de  las acciones de l  ejército, desde el 
momento que el presidente de la Repúbl ica era también el 
comandante general de la Fuerza Armada y, por lo tanto, no 
pod ía argumentar que desconocía lo que esa i nst itución 
esta ba hac iendo .  Con toda probabi l i d a d ,  e l  pres idente 
Duarte no controlaba al  ejército y el Alto Mando manten ía 
a l  presidente sin conocim iento de sus planes mi l itares .  Toda 
esta situación generaba un ma lestar contra el gobierno y 
contra Duarte, su figura de defensor de las causas populares 
se deterioraba rápidamente, pues se había creado un abismo 
entre e l  d i scurso po l ít ico y la capacidad  de actuar en  
consonancia. E l  gobierno se veía obl igado a tomar una  serie 
de medidas totalmente impopulares,  pues en la ambigüedad 
en que se encontraba,  no quedaba bien n i  con unos n i  con 
otros.  La guerri l la no dejó de combatir durante este período,  
tamb ién  se rea l izaban secuestros para negociar  con el  
290 N o  cabe duda sobre estos hechos, actualmente existen organizaciones nacionales e internacionales 

dedicadas a la ldentlflcación de estos nUlos que fueron enviados en edopc:ión a otros paises, ocultando una 
criminal realidad. La organización nacional más importante, que ha logrado resolver algunos casos, ha 
sido dirigida por el sacerdote jesuita Jon de Cortina, a través de la Organización Pro·Biisqueda. 
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gobierno la l ibertad de importantes miembros del movimiento 
capturados por el ejército, entre ellos, el 1 O de septiembre de 
1 985, fue secuestrada la h ija del presidente ,  I nés Guadalupe 
Duarte, que fue canjeada el 24 de septiembre por combatientes 
del  Frente, muchos de el los l isiados en las acciones de guerra 
y personajes como la comandante N id ia D íaz.291 Para cerrar el 
ciclo de adversidades, en octubre de 1 986, un violento terremoto 
destruyó muchas zonas de  la ciudad de  San Salvador, los 
barrios pobres y populosos, con un saldo elevado de muertos 
y heridos.292 

E l  desg aste pol í t ico de l  gob ie rno se evide nc ió  en  las  
e lecciones legis lativas y mun icipales de 1 988, ganadas por 
ARENA, quien se convierte así en la primera fuerza pol ítica 
del pa ís ; más del 48% de los votos, 31 d iputados y la mayoría 
en la Asamblea Legislativa fueron el resultado de la elección .  
Además, ARENA tomó el control de los principales concejos 
municipales, incluido San Salvador. 

E l  gobierno de Duarte, al final de su período, puede reclamar 
el mérito de haber permit ido elecciones l i b res y haber  
entregado e l  poder, en  forma pacífica a su  sucesor, que pertenecía 
a l  partido de oposición y a sus principales detractores,  s in 
embargo fue duramente criticado por corrupción , nepotismo 
y por una excesiva tolerancia hacia miembros de su partido 
cuya honest idad y tra n sparenc ia  eran frecuentemente 
cuestionadas. La figura carismática que tanta confianza había 
infundido en el pueblo se d isminuyó, en la medida que su 
programa de trabajo fue incapaz de atender las necesidades 
de las mayorías. C iertamente, la precariedad de la economía,  
en un período de guerra civi l ,  constituyó un fuerte obstáculo, 
pero también no pudo establecer el rumbo de un proceso de 
transformaciones sociales que eran necesarias. Posiblemente, 
muchos personajes de su equipo de gobierno, especialmente 
los m iem bros de su pa rt ido que  esperaban suceder lo ,  
preferían mantener buenas relaciones con el poderoso sector 
empresaria l ,  cuyo apoyo era ind ispensable para acceder al  
291 . El 24 d e  octubre fueron liberados d e  Mariona, 22 presos politicos miembros del FMLN, entre ellos Nidia Diaz. 

además de aproximadamente 100 lisiados del FMLN. 
292. Se corrió el rumor de que el presidente Duarte, con el terremoto, se había salvado de un golpe de Estado 

que estaba preparado contra él por la derecha, que cada vez se mostraba más violenta e insatisfecha con 
la politica del gobierno. 
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poder. Las medidas sociales fueron t ib ias y prácticamente 
inexistentes, con más sentido demagóg ico que real ,  lo que le  
h izo perder g ran  parte de su apoyo ; a l  fina l  los sectores 
populares se sentían engañados, defraudados y en manos 
de funcionarios corruptos, muy lejos del discurso social utilizado. 
En América Latina,  los partidos demócratas cristianos no han 
pertenecido a los movim ientos de izquierda y, en e l  caso 
salvadoreño,  los planteamientos con los que este part ido 
i n g resó a la seg u n d a  J u nta de  Gob ierno h a b ía n  s i d o  
formu lados p o r  un  g rupo de  s u s  miembros prog resistas :  
Héctor Dada, Mario y Rubén Zamora y Jorge Vi l lacorta , que 
no e ra n  compart idos por la demás  membre s ía .  Al  ser  
éstos ret i rados del  escenario pol ítico , el partido  quedó en 
manos de los grupos más conservadores, mayormente aliados 
de la derecha y, las necesarias reformas a las estructuras 
económicas y sociales del país,  perdieron relevancia . S i n  
embargo, algunas medidas habían sido in iciadas y difíci lmente 
pod ían volverse atrás,  entre el las la reforma agraria , pero 
fueron neutral izadas en el correr de l  t iempo cuando se 
diseñaron sus implementaciones.  Otro acontecimiento que 
deterioró la i magen del  gobierno,  fue la admin istración y 
d istribución de la ayuda human itaria recibida con motivo del  
terremoto de 1 986. Se denunció, nacional e internacionalmente, 
la corru pción y los escasos beneficios que  los sectores 
afectados recib ieron ,  además de la protesta general izada 
de la població n .  En estas acusaciones se i nvolu craba a 
Alejandro Duarte , h ijo del  presidente y un artículo del  New 
York Times,  afi rmaba que fu nc ionarios norteamericanos 
i nvest igaban a Luis Mej ía M i randa  y otros fu nc iona rios 
prominentes del PDC, por malversación de fondos destinados 
para ayudar a las v íctimas de la guerra ; se estimaba en un 
total aproximado de 200 mi l lones de dólares, las cantidades 
malversadas. 

En resumen, el gobierno de Duarte fue un fiasco para muchos 
de los que cre ían en é l ,  y posiblemente pese a sus buenas 
intenciones, sus consejeros lo h icieron tomar una serie de 
decisiones desacertadas que le  fueron m inando su apoyo 
popu lar, al g rado que su part ido el PDC,  cuyas i n ic ia les 
expectativas de gobierno ten ían mucho horizonte, apenas 
dure un período en el poder. 
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Los problemas sociales. 

Todo confl icto genera una in mensa destrucción materia l ,  
económica y socia l ,  de casi imposib le cuantificac ión .  E n  
s u  d imensión humana,  los muertos, los desaparecidos , los 
emigra ntes y los invál idos,  fueron mi l lares durante todo el 
período del confl icto . La violencia pol ítica fue una constante 
durante toda la crisis, entre el las,  las acciones guerri l leras 
sobre influyentes miembros de la derecha, las represa l ias 
de los escuadrones de la muerte, las capturas i legales, los 
secuestros, las torturas, los asesinatos de figuras de ambos 
bandos, las operaciones mi l itares masivas y las ejecuciones 
extrajudiciales.  Los hechos violentos en e l  pa ís l legaron a 
ser un  problema para el gobierno del  presidente Reagan y 
el Congreso norteamericano, que habían aceptado continuar 
otorgando la ayuda a l  gobierno , bajo la condición de que 
e l  presidente Reagan certificara cada seis meses , que e l  
gob ierno salvadoreño estaba tomando medidas eficaces 
para frenar la violencia pol ítica . 

En  el marco de una guerra civi l  que crecía , el gobierno de 
D u a rte se enco ntra ba s in  m uchas s a l i d a s .  A pesar de  
que h izo muchos esfuerzos en este sent ido,  jamás log ró 
conseguir  e l  respa ldo del  poderoso sector empresaria l ,  que 
permanentemente le  mostró su a n i mosidad y oposic ión .  
Por otra parte, tuvo que  tomar algunas medidas económicas 
impopulares, como la devaluación del colón en 1 985, moneda 
que durante cincuenta años había mantenido estable el tipo 
de cambio con respecto al  dólar. También se incrementaron 
los im puestos para cubr ir  el déficit de la cuenta corriente 
del presupuesto del gobierno,  no obstante la  abu ndante 
ayuda económica nortea mericana ingresaba anua lmente . 
Todo lo anterior influyó en el desgaste pol ítico del  gobierno 
y su part ido ,  además de q ue sus pr inc ipa les d i r igentes 
e nfren ta b a n  acusac iones  de corru pc ión , ne poti smo y 
oportun ismo.  Para las e lecciones pres idenciales de 1 989,  
no  ca b ía duda d e  que la  De mocracia Cr ist iana estaba 
condenada a perder. Para rematar, pocos d ías antes de las 
e lecc iones ,  las autor idades  norteamer icanas  d i e ro n  a 
conocer algunos casos de corrupción en el manejo de fondos 
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otorgados por ese país. Al parecer, el gobierno norteamericano 
dudaba de la capacidad pol ítica de los demócratas cristianos 
que podrían suceder a Duarte y le estaban apostando a la 
opción de  poner e l  gobierno en  manos de  una derecha 
empresarial progresista . En  la vis ita que el señor George 
Bush , vicepresidente del gobierno de Reagan ,  h iciera a El 
Salvador en d iciembre de 1 983 ,  había dejado claro que la 
ayuda mi l itar y económica estaba en pel igro si  no se pon ía 
freno a los escuadrones de la muerte . 

Un  fenómeno, consecuencia d i recta de la violencia en esos 
años ,  fue la emigración de muchos sa lvadoreños hacia 
el  extra njero ,  preferentemente hacia los Estados U n idos ,  
en donde ya exist ían a lgunos enclaves de salvadoreños 
en ciudades como San Francisco, Los Angeles, Houston, Nueva 
Orleans y Wash ington .  El problema de este flujo m igratorio 
fue ,  y es actualmente , su carácter i legal y clandestino que 
no pocos obstáculos les genera a los que deciden arriesgarse 
cruzando,  bajo muchos pel igros, la frontera entre México y 
los Estados  U n i d o s .  Ta m b i é n  se rea l izaron g ra n d e s  
desplaza m ientos i nternos , desde l a s  zonas en  confl i cto 
hacia los centros de población más o menos seguros; estas 
personas abandonaron sus casas, sus tierras, sus cu ltivos y 
sus anima les, para salvar la v ida,  afectando las actividades 
productivas de las reg iones de donde proced ían . Por otra 
parte, estos desplazados, carentes de recursos para in ic iar 
una nueva vida, se asentaban en las ciudades y poblados 
con stituyendo un g rave prob lema socia l .  S i n  d u d a ,  se 
insertaban en las zonas marg inales y tugurios, acrecentando 
la cant idad de pobres y ded icán dose a activ idades de  
escasas remuneraciones como jard i neros , l i mp iadores de 
calzado, vig i lantes, domésticas y otras simi lares. El  gobierno 
norteamericano conced ió  ayuda económica para estos 
grupos marg i nados ,  la que  n un ca l legó y quedó en las 
ma nos d e  fu nc ionarios corru ptos d e  l a  a d m i n istrac ión 
Duarte . La desintegración fami l iar, volu ntaria o forzosa, es 
otro fenómeno social vinculado con el confl icto , mod ificando 
las trad icionales relaciones que un ían a los grupos humanos 
que se encontraban en las zonas de guerra .293 Las personas 
293. En e l  oriente del  pals, en  donde l a  guerTa había adquirido gran Intensidad, muchas parsonas huyeron del 

campo para refugiarse en las cabeceras departamentales; tambien desde el oriente se produjo un flujo 
significativo de personas hacia la ciudad de San Salvador y los pueblos del occidente del pais. 
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que fal lecieron ,  los emigrantes hacia e l  extranjero ,  los que 
andaban huyendo y los desplazados. 294 rompieron el molde 
trad iciona l  de la fam i l i a  rural salvadoreña .  Esta parte de 
población que se encontraban en medio de la guerra , fue 
env i l ec ida  tanto por u no como por otro g ru po armado ,  
obl igando a los jóvenes a enrolarse ya sea en la  guerri l la  o 
en  e l  ejérc ito . La  ed ucació n ,  la  sa lud , la  v iv ienda y la  
satisfacción de  las necesidades básicas se deterioraro n ,  
pues en una guerra e l  ú n ico y valedero objetivo d e l  poder 
es el triunfo mi l itar; todo el sistema social gravitaba en torno 
a las necesidades de la guerra , lo demás era circunstancia l .  

El proceso negociador. 

Cuando en enero de 1 98 1 , el FMLN fracasa en su ofensiva 
fina l ,  parecía que la ún ica salida era una negociación entre 
el gobierno y los insurgentes. Tanto los pa íses vecinos como 
los Estados Un idos coi nci d ía n  que una sal ida negociada 
pod ía l levarse a cabo.295 E l  FMLN-FDR hizo un primer l lamado 
a la  negociación , pero e l  gob ierno rechazó la i n iciat iva , 
argumentando que la insurgencia no ten ía sentido, puesto que 
e l  pa ís h a b ía cambiado desde las reformas económicas 
y sociales de  1 980,  as í  como que el poder pol ítico ya no 
depend ía únicamente de la Fuerza Armada, en la medida que 
se había puesto en marcha un proceso democrático , bajo la 
Constitución de 1 983. En tal sentido,  las causas que habían  
generado la insurrección habían desaparecido. Por tal razón 
se les i nvitaba a abandonar las armas y part icipar en los 
siguientes procesos electorales. S in embargo, el FMLN-FDR 
objetó toda la argumentación afirmando que e l  ejército y 
la ol igarqu ía segu ían ten iendo e l  poder real ,  además de que 
las reformas no hab ían sido lo  suficientemente profundas 
para expresar que se hab ían  resuelto los problemas del 
país,  y por lo tanto , todo respond ía a una estrateg ia de la 
g ue rra de  contra i n s u rgenc ia . F i n a l mente ,  objetaba la 
participación de los Estados U n idos en los procesos de las 
reformas y la democratización .  Estas profundas d iferencias 
294. Da acuerdo con un estudio realizado por ACNUR (Alto ComlsloMclo de N..:loMs Unidas para los Refugiados), 

para 1984 se estimaba en medio millón de personas loa aalvadoreiloa desplazados por la guerra en todo 
el territorio nacional. Loa depar1amentoa con mayO!' número de deaplaz.amlentO& .,.n: MOI'Wn, San Miguel 
y San VIce-. 

295. Aunque los Estados Unidos parecla estar de acuerdo en una negoc:lacl6n, hasta esta altura de los 
ac:onhK:Imlenloa, todavia optaba por un triunfo militar del gobierno. 
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impid ieron la posib i l idad de una negociación , pero, por otra 
parte, el gobierno de los Estados Unidos creía que era posible 
ganar la g uerra si  la g uerri l la  no abandonaba las armas.  

E l  ingen iero Duarte , ya i nvestido como presidente de la 
Repúbl ica,  lanzó e l  8 de octubre de 1 984, una sorpresiva 
i nvitación al  d iá logo al FMLN , en la Asamblea General  de  
la ONU , en N ueva York. Como resu ltado de esta in iciativa 
se celebró una primera reun ión en La Palma, Chalatenango, 
e l  1 5  de octubre de  ese mismo año.  Se acordó crear una 
Comis ión  M i xta para estud ia r  las propu estas de cada 
parte, con e l  propósito de encontrar una fórmula para alcanzar 
la paz. Seis semanas después, hubo una segunda reunión en 
Ayagualo,  departamento de La Libertad ,  pero este fue un  
"diá logo de sordos", q ue se  prolongó por espacio de doce 
horas . Al fina l , todo terminó en un rotundo fracaso, pues 
Duarte propon ía como condic ión previa que los a lzados 
abandonaran las armas, que se incorporaran a l  proceso 
pol ít ico, ofreciéndoles a cambio una  a m n istía general y 
garantías para constituirse en un partido pol ítico. Para el FMLN­
FDR, la propuesta de Duarte era una exigencia de rendición 
inaceptable y como contrapropuesta le propusieron un plan 
de tres fases, que no fue aceptado por el gobierno.296 Como 
era de esperar, los grupos de derecha y el ejército se opusieron 
a estas in iciativas, y por el lo,  Duarte tuvo que garantizarles 
que no cedería ante sus demandas vitales.297 En junio de 1 986, 
Duarte hizo otra convocatoria para reunirse con los insurgentes 
en Sesori , departamento de San Mig uel . Sola mente éste 
l legó, y en un acto teatral que tanto le gustaban ,  vociferó 
frente a los cerros l lamando a los guerri l leros a d ia logar.298 
Pol ítica mente fue un  acto demagóg ico innecesa rio ,  que 
contribuyó a deteriorar la  imagen de l  presidente. 

E n  e l  ca mpo i n ternac io n a l ,  la s i tuac ión d e  g u e rra en 
Centroamérica , 299 motivó una reun ión de algunos gobierno� 
296 .  E l  FMLN-FDR proponlan las fiiHs siguientes: Fase l .  Medidas para reducir l a  Intensidad de l a  guerra y pasar 

después a acuerdos pollticos sobre un c:elendarlo electoral. Fase 11. Reformas a la Constitución y Fase 111. 
Reorganización de la Fuera Armada y convocatoria a elecciones. 

297. Estos grupos permanentemente se escudaron en el respeto a la Constitución asl como a la imposibilidad 
de que fuera reformada. En esta Constitución, la derecha habla tenido la mayorla en la Asamblea y había 
introducido algunas normas que los protegían de nuevas reformas, por lo tanto, nunca Iban a aceptar 
modificaciones con respecto a su protagonismo en el poder. 

298. En las reuniones preparatorias no se habla llegado a ning ün acuerdo sobre la agenda, tampoco se habían 
tomado decisiones para garantizar la seguridad de las delegaciones Insurgentes, especialmente porque 
Sesorl estaba militarizada por el ejército. 

299. La situación de guerra en Nicaragua era igualmente preocupante, las luchas entre el gobierno sandinista y 
los "contra", armados y financiados por los Estados Unidos, amenazaba con reglonalizar el conflicto. 
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lat inoamericanos: México, Venezuela ,  Colombia y Panamá,  
que se real izó el 9 de enero de 1 983, en la  isla de Contadora . 
Ahí  se emitió una Declaración ,  a la que dos años después, 
se sumaro n ,  como Grupo de  Apoyo, los gob iernos d e  
Argent ina ,  U ruguay, Bras i l  y Perú . E n  d icha Declaración 
se expresaba " la necesidad de  impu lsar  e l  d iá logo para 
log rar la paz en Centroamérica" ,  así como se manifestaba 
la preocupación por la injerencia foránea en los confl ictos 
centroamericanos,  ubicándolos dentro de la confrontación 
Este-Oeste . Pero este plan de paz fue bloqueado por los 
Estados Un idos, porque estaba en contra de sus actividades 
en El Salvador y N icaragua. En primer lugar, porque prohibía 
las acciones desestabi l izadoras contra cualqu ier gobierno 
de Centroamérica y la injerencia en los asuntos internos de 
los países y, en segundo lugar, porque también proh ib ía 
eventua lmente las man iobras m i l itares y la presencia de  
asesores extranjeros en l a  reg ión . En otras palabras, e l  Plan 
de Paz de Contadora exig ía el fin de los confl ictos armados 
internos por medio de negociaciones, el establecim iento de 
democracias plural istas y al  respeto a los derechos humanos 
y a la renovación de los sistemas judiciales. Lamentablemente, 
este p lan fracasó por dos razones principa les : porque era 
demas iado  a m bic ioso en  sus  propósi tos y porq u e  n o  
obtuvo e l  beneplácito de los Estados Unidos. 

El 1 5  de febrero de 1 987 ,  en San José,  Costa Rica ,  e l  
presidente de este pa ís óscar Arias, presentó una in iciativa 
en  una reu n ión de  mandatarios .  Sus obj etivos eran más 
modestos que el p lan de Contadora y consistía en amnistías 
ver ificab les ,  d i á l ogos entre el gob ierno y la opos ic ión 
pol ítica desarmada, cese al fuego, plena l ibertad de expresión 
y prensa , l i bertad de asociación part id ista y celebración 
de elecciones. También propon ía el cese de la ayuda foránea 
de carácter m i l itar a los g rupos armados i rregu lares ,  así  
como su desarme y d isolución . E l  7 de agosto de 1 987, en la 
c iudad de Guatemala ,  el presidente Arias presentó su p lan 
a los demás presidentes de Centroamérica, a puertas cerradas, 
l legándose a fi rmar con a lgu nas l igeras  mod ificaciones.  
Este plan fue l lamado Esquipulas 1 1 ,  pero de nuevo el gobierno 
de Reagan lo descal ificó como "fata l mente defectuoso" y 
cont inuó ayudando a la  contra i nsurgencia n icaragüense .  
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Una tercera reunión de d iá logo, entre Duarte y el FMLN-FDR, 
se real izó en San Salvador, el 4 de octubre de 1 987,  bajo los 
l i neamientos de Esqu ipulas 1 1 ,  que tampoco tuvo acuerdos 
sustantivos. La situación entre ambas partes no se modificó 
y, para las elecciones presidenciales de 1 989, el FMLN-FDR 
planteó una postergación de  las m ismas hasta el  1 5  de 
septiembre ,  para e laborar un  nuevo Código E lectora l y la 
participación de Convergencia Democrática (CD) en el Consejo 
Central de E lecciones.  Tampoco se logró nada y, a pesar 
de que el CD participó en las elecciones, no encontró apoyo 
popular. 

E l  proceso por lograr la paz, continuaría en el gobierno de 
Alfredo Cristian i ,  de  ARE NA, hasta f i rmar fina lmente los 
Acuerdos de Paz, en Chapultepec, México. Para el presidente 
Duarte,  su gob ierno cerró estas expectativas s in  haber 
logrado nada , l imitado su campo de acción por las presiones 
de la derecha, el  ejército y e l  gobierno norteamericano, que 
le financiaba totalmente la guerra . Se necesitaría la segunda 
ofensiva del FMLN para que todos los actores comprendieran 
que la paz en El Salvador solamente era posible med iante 
una negociación .  

La parti c i pa c i ó n  n o rteamer icana en l a  g u e rra c iv i l  
salvadoreña. 

H istóricamente , la intervención norteamericana en territorio 
centroamericano se remonta a 1 90 1 . E n  el  Tratado Hay­
Pancefout, muy a su pesar, el imperio britán ico ,  que hasta 
esa fecha había sido la potencia dominante en la reg ión , 
reconoce q u e  los pa íses d e  C entroamérica q u edar ían  
bajo la  esfera de influencia de los Estados Unidos. Dos años 
después, el gobierno norteamericano apoya la independencia 
de Panamá de Colombia,  a cambio de que se le concediera 
los derechos exclusivos para construir el Canal de Panamá, 
además del  gobierno de las zonas adyacentes al  mismo.300 
En  1 904 , el presidente Theodore Roosevelt expuso como 
corolario de la Doctrina Monroe, que los Estados Un idos se 
convertiría en el "policía de la región" para mantener el orden 
300. Esa zon11 administrada por los Estados Un�. con -...la propia, .. le c:onoc:e como la Zona del Ca11.1l. 

(The c ..... Zona). 
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y la paz en estos volátiles pa íses.301 En la república de Panamá, 
tropas norteamericanas han i nvadido frecuentemente su 
terr itor io ,  ta nto pa ra superv isar  e lecc iones y derroca r 
d i ctad ores ,  302 pero sobre todo para proteger  i ntereses 
norteamericanos. En Honduras, durante el período del dictador 
Zelaya , que no era afecto al imperia l ismo norteamericano,  
barcos de  guerra sobre sus costas le recordaron que no 
se permitiría que atentara contra las empresas ferrocarri leras 
y bananeras propiedad de c iudadanos norteamericanos .  
En Costa Rica,  i ntervinieron durante la  crisis de  1 91 9, durante 
e l  rég imen del  d ictador Tinaco y, en Guatemala , en 1 920,  
derrocaron al dictador Estrada Cabrera , que ya había perdido 
el apoyo del gobierno de los Estados Un idos. En El  Salvador, 
al parecer, trataron de intervenir durante la rebelión campesina 
de 1 932 ,  s in  embargo ,  este hecho no está p lenamente 
confirmado.303 Pero a parti r de este mismo año de 1 932,  el 
presidente Frank l in  Delano Roosevelt, mod ifica la pol ítica 
de los Estados U n idos a la reg ión ,  estableciendo lo que 
se conoció como "Pol ítica del  Buen Vecino" ,  en la  que se 
reconoció formalmente el principio de no intervención, en la 
78 Conferencia Panamericana rea l izada en  Montev ideo,  
Uruguay, en 1 933.  

A part ir de esta fecha, se desarrol lan una serie de Actas y 
Tratados encam inados a otorgar ayuda a los pa íses de la 
región , por ejemplo, el Tratado I nteramericano de Asistencia 
Recíproca , fi rmado en R ío de Jane i ro en 1 94 7. Un año 
después , se funda la Organ ización de Estados Americanos 
(OEA) así como diversos tratados de asistencia mi l itar. Pero 
la Revolución Cubana en 1 959, asusta a los norteamericanos 
q u e  cons id era n  q u e  t i enen  un e n e m i g o  a m e n os de  
doscientos ki lómetros de las costas de la Florida .304 Pese a 
la fal l ida invasión ,  con ayuda norteamericana,  de la Bahía 
de Cochinos ,  el presidente John F. Kennedy reconoce que 

301 . Deba recordarse que e n  esos años los paises centroamericanos eran presa d e  los caudillos locales, que 
se hac:ian del poder por medio de golpes de estado, que se sucedían uno tras otro, en relativamente cortos 
periodos de tiempo. 

302. La última invasión fue para derrocar al general Noriega, presidente de Panamá, acusado de contrabando 
de drogas hacia los Estados Unidos, a pesar de ser hombre de la CIA. Todavía se encuentra guardando 
prisión en ese país. 

303. Evidentemente, el gobierno norteamericano ofreció ayuda para controlar la rebelión, pero de acuerdo con 
referencias históricas confiables, barcos de guerra norteamericanos fondesron frente a las costas salvadoreñas 
pero no desembarcaron, pues tanto el dictador general Martinaz corno el responsable de todas las operaciones 
para reprimir la rebelión, general Tomás Calderón, se negaron a recibir la ayuda ofrecida. 

304. Sin embargo, es preciso reconocer que el movimiento revolucionario cubano dirigido por Fldel Castro Ruz, 
aunque si era un peligro para los Intereses norteamericanos en este país, éstos se trataban de los hoteles 
y casinos propiedad de las mafias norteamericanas que hablan establecido en la Isla todo un emporio de 
casinos y prostitución. 
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las causas del descontento de los pueblos de América Latina 
son sociales y económicas, por lo que pone en marcha un  
plan l lamado "Alianza para e l  Progreso", durante l a  Conferencia 
l nteramericana  de Pu nta de l  Este , U ruguay, en 1 96 1 . E l  
fracaso d e  l a  intervención norteamericana e n  Cuba, así como 
la aproximación del régimen al  bloque soviético en diciembre 
de 1 961 , l levan al presidente Lyndon B .  Johnson a anunciar 
en 1 963 ,  que los Estados Un idos usarían la fuerza cuando 
perciban la amenaza comunista en América Lat ina.  En  otras 
palabras, los Estados U n idos se reservaban el derecho de 
intervención a su antojo en su patio trasero .  Recientemente 
i ntervienen en N icaragua en 1 979 ,  cuando la revolución 
sandinista derroca a Anastasia Somoza , el más incondicional 
de los d ictadores centroamericanos,  para establecer un  
gobierno revolucionario y, en  El  Salvador, en l a  misma fecha, 
cuando las guerri l las salvadoreñas desatan una g uerra civ i l .  

A partir de 1 979,  con el triunfo dé la revolución sandin ista , 
considerada de carácter comun ista por sus v ínculos con 
Cuba ,  los norteamericanos perc iben que la s ituación en 
Centroamérica tendía a modificarse, causando preocupación 
en el gobierno de Washington . En Nicaragua, el derrocamiento 
de  Somoza , su más leal  a l iado ,  y su reemplazo por u n  
régimen antinorteamericano y pro-cubano, era u n  permanente 
tema e n  l a s  esferas po l í t icas wa s h i n g to n i a n as q u e  
consideraban e l  hecho como una pérdida.305 Por tal motivo , el 
presidente Carter no pod ía darse e l  l ujo de una v ictoria 
guerri l lera en E l  Salvador, especia lmente porque buscaba 
su reelección en noviembre de 1 980. 306 Esta fue la razón 
para que la as istenc ia  m i l i ta r em peza ra a darse a las  
Fuerzas Armadas salvadoreñas,  así  como a promover la  
doctrina de "guerra de baja i ntens idad" ,  que los  Estados 
U n idos hab ía desarrol lado en la guerra de  Vietna m ,  para 
hacer frente a insurgencias locales de inspiración marxista .307 

305. El gobierno norteamericano de Jimmy Carter, defensor de los derechos humanos, estaba seriamente 
cuestionado por los políticos republicanos por el Tratado firmado con Panamá, para entregar el Canal en 
1999. Además en noviembre de 1979, es secuestrado el personal diplomático de la embajada norteamericana 
en Teheran, por fundamentallstas islámicos. 

306. La que evidentemente perdió acusado de ser un gobierno débil, incapaz de proteger los intereses 
norteamericanos. 

307. La doctrina de la guerra de baja intensidad se sustenta en que las guerrillas tienen apoyo de parte de la 
población local, generada por las condiciones de pobreza y marginación. Por lo tanto se debe ofrecerles 
mejores condiciones de vida, que en el pasado tanto los gobiernos como las elites locales no se han 
preocupado de darles. Entonces es necesario que la guerra vaya acompañada de ofrecimientos y acciones 
para restarles credibilidad y apoyo popular a la Insurgencia. 
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Pero uno  de  los aspectos más i mportantes de  esta clase 
de guerra es mod ificar y mejorar las condiciones de v ida 
de los pueblos. En  El Salvador, los asesores enviados por 
los Estados Unidos identificaron tres áreas claves de acción: 
la reforma agraria ,  la reorgan ización de la Fuerza Armada y 
la democratización. 

Las acciones mi l itares entre el ejército y la guerri l la adquieren 
importancia a partir de l  1 O de enero de 1 981 , durante la  ofensiva 
fina l .  Como ya se ha relatado anteriormente , la g uerri l l a  
real izó una  serie de ataques coordinados en las  ciudades de  
San  Salvador y Santa Ana, as í  como en  objetivos específicos 
en Cha latenango,  Morazán y Usulután .  Ten ían  la creencia 
de que se produciría un a lzamiento popular, que no se d io ,  
lo que perm it ió a l  ejé rcito , pese a su todav ía reducida 
capacidad mi l itar, el poder controlar la situación .308 Pero desde 
este momento, tanto la guerri l la como el ejército, adqu irieron 
conciencia de que la du ración de la guerra estaba sujeta 
un período prolongado y permanente; en consecuencia, ambos 
optaron por fortalecerse . El FMLN se dedicó a incrementar  
sus  fi las de efectivos guerri l leros y a proveerse de suficiente 
armamento ,  que escond ió  estratég icamente en "tatús"309 
d iseminados por todo el territorio del  pa ís ; igua lmente se 
dedicó a preparar grupos de sabotaje,  que se convirtieron en 
el más  i m portante recu rso estratég ico para ocasio n a r  
p roblemas a la  econom ía med iante la destrucción  de la  
infraestructura y e l  aparato productivo. También se dio atención 
suficiente a la organ ización de suministros, adiestramiento y 
log ística, estableciendo algunos "corredores" o vías de acceso 
hacia Honduras, N icaragua y finalmente Cuba. 

El ejé rcito igua l mente au mentó sus tropas, sus equ i pos 
y m u n ic iones ,  mejorando  tamb ién  el entrenamiento de  
sus efectivos en  bases mi l itares de los Estados Un idos, en la 
costa norte de Honduras y en el departamento de La Un ión ,  
en nuestro país.31 0 De la m isma forma, se requería mejorar 
308. La estrategia guerrillera era hacerse del poder antes de que tomara posesión del gobierno norteamericano 

el señor Ronald Reagan, reconocido "halcón", anticipándose a una modificación de la política exterior 
norteamericana, como efectivamente sucedió. 

309.Se les llamaba asl a cuevas y túneles, bajo tierra, con cierta profundidad que servlan de escondite de 
hombres, armas, hospitales, víveres y sistemas de comunicación. Estas instalaciones, en alguna forma, 
estaban fuera del alcance de los bombardeos de los aviones militares. 

310.Los manuales de guerra de contrainsurgencia recomendaban una proporción de 10 efectivos militares por 
cada guerrillero para que las operaciones militares tuvieran éxito. Inicialmente el ejército salvadoreño tenia 
un déficit considerable con respecto al movimiento guerrillero. 
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la movi l idad de las tropas,  por lo que se adqu i rieron más 
aviones y he l icópteros así  como armamento de  la más 
avanzada tecnolog ía. La  Fuerza Armada adquirió helicópteros 
arti l lados, aviones contrainsurgentes a reacción , t ipo A-37,  
Dragonfly ( l ibélula ) y aviones AC-47, más lentos, equipados 
con ametral ladoras tipo "Vulcan" .  En 1 98 1 , se organ izaron 
los primeros bata l lones de reacción inmediata ( B I R I ) , entre 
el los el "Atlacat l " ,  el " Ramón Bel loso" y el "Atona l " . 31 1  Se 
presume que esta mejor organ ización defensiva im p id ió 
q u e  la  g u erri l l a  se tomara perm a n e ntemente a l g u n a s  
porciones d e l  territorio. 31 2 En  consecuencia , e l  crecimiento 
del  ejército salvadoreño fue impresionante en el período de 
1 98 1  a 1 987;  lamentablemente e l  reclutamiento de la tropa 
se hizo en las zonas rurales y con los jóvenes más pobres 
de los centros urbanos. Los h ijos de los grupos el itistas no 
participaron en la  defensa del  sistema pese a que eran los 
que se privi legiaban del mismo, la mayoría habían  hu ido a 
los Estados Un idos y los que no,  estaban exentos de ser 
reclutados. Como siempre, el costo humano de la guerra fue 
pagado por los pobres. 

311. Atlacatl y Atonal son los supuestos nombres d e  dos caciques nacionales; por l o  que respecta a Atlacatl 
hay suficiente evidencia que no existió. El general Ramón Belloso fue una importante figura militar. 

312. Por ejemplo, con la voladura de los puentes de Oro y Cuscatlán, parecla que la estrategia guerrillera era 
dejar aislada o "liberada" la zona oriental de la república. 
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De acuerdo con un estudio de Edgar Jiménez C .313 el crecimiento 
del  ejército salvadoreño se aprecia en el cuadro sigu iente: 

Cuadro No. 1 
Cantidad de efectivos y recursos mil itares. 1979-1987 

Efectivos y armamento 

1 .  Ejército (oficiales y tropa) 
2. Ejército (tanques y carros bl indados) 
3. Marina (efectivos) 
4 .  Marina ( lanchas patrul leras) 
5. Fuerza Aérea (efectivos) 
6. Fuerza Aérea (hel icópteros) 
7 .  Fuerza Aérea (aviones) 
8.  Cuerpos de seguridad (efectivos) 

1979 

6,500 
35 

1 30 
4 

300 
5 

58 
3 ,000 

1987 

43,000 
1 0 1 

1 ,500 
30 

2 ,500 
72 
63 

1 2 ,000 

La ayuda mi l itar y económica de Jos Estados Unidos. 

La intensidad de la guerra era de ta l magnitud ,  que pronto 
empezaron a sentirse sus efectos en el aparato productivo 
nacional ,  el que comenzó a contraerse en forma alarmante . 
El costo de la guerra crecía igualmente en forma considerable, 
dependiendo ún icamente de dos fuentes de financiamiento: 
los exiguos recursos del Estado y la ayuda financiera y 
m i l itar de  los Estados U n idos .  314 La derrota del  FMLN se 
convirtió en una prioridad del gobierno y del ejército, pero esto 
no era posib le mi l itarmente si no se acud ía a una estrategia 
de extermin io o "t ierra arrasada" o med iante e l  i ngreso de 
tropas norteamericanas y de otros31 5 pa íses . Pol íticamente, 
tampoco las opciones anteriores eran viables, las que hubieran 
sido duramente cuestionadas en el Senado norteamericano 
y en la comun idad internaciona l .  Por tal razón,  se consideró 
conveniente l levar a cabo una "guerra de baja intensidad" .  

E l  I nforme Kissinger, considerado el documento más serio 
sobre e l  tema , reconoció como causas de l  confl icto los 

313. Edgar Jlménez C .  "El Salvador: guerra. polltlca y paz. 1979·1983." (Tomado de E l  Salvador. La República. 
Banco Agrícola Comercial). 

314. Sin esta ayuda posiblemente el final del conflicto hubiese sido otro. Los recursos nacionales eran lnsuflc:lentes, 
la derecha no estaba dispuesta a colaborar y, como siempre, dejaba a la ayuda externa la solución del 
problema. 

315. Se llama Informe sobre la Comisión Nacional Bipartita sobre Centroamérlca, dirigida por el doctor Henry 
Kissinger, ex secretario de Estado de los Estados Unidos, entregado el 10 de enero de 1984. 
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problemas económicos y sociales de la población , pero también 
reconocía la influencia que estaban jugando Cuba, N icaragua 
y la Un ión Soviética en la desestabi l ización del gobierno 
salvadoreño. Consideraba d icho I nforme que la guerra en el 
país estaba en equilibrio y que las acciones mil itares responden 
a un esquema cíclico, que se alternan entre ambas fuerzas .  
F ina lmente, concl u ía en la responsabi l idad de los Estados 
U n idos de involucrarse en una solución transformando la 
crisis en un proceso democrático, ampl iado a toda la reg ión . 

Los Estados U n idos inv irt ieron considerab les cantidades 
de  fondos para enfrentar los gastos generados por esta 
guerra ,  tanto para mantener el aparato m i l itar como para 
proporcionar ayuda a la econom ía que se desmoronaba.  
Otro estud io316 deta l la  la  ayuda norteamericana reci b ida 
por E l  Salvador, durante el período 1 979-1 989. 

Cuadro No. 2 

Ayuda de los Estados Unidos a El Salvador 
(en mi l lones de dólares). 

Años 
1 979 
1 980 
1 981  
1 982 
1 983 
1 984 
1 985 
1 986 
1 987 
1 988 
1 989 
Total 

Ayuda económica 
1 1 .39 
58.55 

1 20 .56 
2 1 4.65 
247 .77 
223 . 1  o 
424.83 
3 1 5 .37 
447.58 
320 . 1  o 
30 1 .26 

2 ,685. 1 6  

Fuente :  Obra citada 

Ayuda mi l itar 
0 .0 1  
5 .96 

35.50 
82.00 
81 .30 

206 .55 
1 46.25 
1 2 1 .80 
1 1 1 . 52 

81 .50 
81 .40 

953.79 

Total 
1 1 .40 
64. 5 1  

1 56 .06 
296.65 
329 .07 
429.65 
57 1 .08 
437 . 1 7  
559 . 1 0  
401 .60 
382 .66 

3,638 .95 

316 Hennan Rosa. AID y las transformaciones globales en El Salvador. San Salvador: CRIES, 1993. Tomado de 
El Salvador. La Repilblica. Tomo 11. Publicación del Banco Agricola Comercial. 
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No cabe duda ,  de que con estos n iveles de ayuda, el pa ís 
se convierte en uno de los mayores receptores de fondos 
norteamericanos en e l  período ,  y con esta participación se 
involucran d i rectamente en el conflicto. Estaban convencidos 
de que era necesario detener la influencia marxista en la 
reg ión y, que si no actuaban con decis ión ,  otros pa íses 
centroamericanos eran procl ives a caer en una situación 
simi lar. La Un ión Soviética a través de Cuba quería establecer 
cabezas de playa en Centroamérica , lo que evidentemente 
se convertía en un problema para la seguridad norteamericana. 
Además de los recursos fi na ncieros , m i les de asesores 
m i l i tares de ese país  parti ci paron en la p lan if icación y 
d irección de las acciones mi l itares, también algunos de el los 
murieron en el teatro de la guerra, lo que evidencia que, apesar 
d e  tener lo proh ib ido ,  cuando menos en la forma ,  s í  se 
involucraban en los combates.  La d imensión Este-Oeste del  
confl icto salvadoreño no es descabellada, con toda seguridad 
si los grupos guerri l leros hubieran resultado victoriosos , el 
convertir Centroamérica en un teatro de guerra de ambas 
potencias ten ía muchas probabi l idades. Por eso e l  gobierno 
norteamericano se empeñó en respaldar al ejército salvadoreño 
para que lograra el triunfo y, solo hasta que estuvo convencido 
de que la guerra hab ía adquirido un empate pel igroso , se 
empeñó igualmente en promover el cese del confl icto y la paz 
mediante un proceso de negociación.  

La ayuda económica permitió la supervivencia del  gobierno 
de Duarte , evitando q ue la economía l legara a un colapso 
tota l ,  pero no hab ía a lternativas de corto plazo mientras 
la  guerra cont inuara i m pactando e l  aparato product ivo.  
Washington tenía bien claro de que su proyecto contrainsurgente 
solamente pod ía ser posib le soportando fi nan cieramente 
al rég imen ,  pero en la  medida que éste se sujetara a los 
l ineamientos emanados por el gobierno de Reagan.  En este 
sentido, la ayuda económica al país respond ía más a un interés 
propio que a cualqu ier otro propósito . Para el país sign ificó 
una dependencia económica de tal magnitud ,  que muy poco 
pod ía hacerse sin el aval de los norteamericanos. 
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Los problemas de la economía. 

La situación de la economía salvadoreña en esos años fue 
muy d ifíc i l ,  muy compleja.  Se encontraban presentes algunos 
factores estructurales,  de carácter h istórico , como lo es su 
densidad demográfica con respecto a la d ispon ib i l idad de  
recursos naturales, el escaso desarrol lo educativo y cultura l  
de su población , la dominación y explotación h istórica de un 
reducido grupo de ol igarcas sobre una considerable población 
marg inada y sin recursos, una tremenda polarización social 
establecida sobre criterios de clase social y, como consecuencia, 
un baj ísimo grado de desarrol lo económico que,  a pesar del  
a lto grado de concentración de la riqueza , muestra escasos 
n iveles de acumu lación de capital  en las cifras del Producto 
I nterno Bruto (PIB) .  

Después de cuatro años de gobierno del  presidente Duarte, en 
l íneas generales, un diagnóstico sobre la economía salvadoreña 
recogía los resultados siguientes: a) una disminución significativa 
en la actividad agropecuaria, en donde la producción de café se 
h a b ía red uc ido en aproxi mada me nte 50% con respecto 
a 1 983 ;  la caña de azúcar, ta mb ién  h a b ía d is m i n u ido  su 
producción en un 1 2% y los granos básicos, igualmente reduce 
su producción en un 25%; b) la deuda externa del pa ís ,  que para 
1 983 ascendía a 1 ,890 .5  mi l lones de dólares había alcanzado 
e l  n ivel de más de 3 ,000 mi l lones de dólares en 1 988; e)  los 
salarios de los trabajadores hab ían  s ido congelados,  pero 
el precio de los servicios públ icos de agua y luz se hab ían 
i n cre m e ntado ,  d )  los a rt íc u l os de pr i m e ra n e ces i d a d ,  
comercial izados por e l  I nstituto Regulador d e  Abastecimientos 
también hab ían aumentado de precio;  e) a lgunas empresas 
privadas habían cerrado totalmente, aumentando los n iveles 
de desempleo y f) e l  Banco de Fomento Ag ropecuar io,  la 
i nstitución ofic ial  de  crédito agrícola ,  estaba d ificu ltando el 
financiamiento a las cooperativas de la reforma agraria y los 
campesinos, con grave riesgo de la producción del sector en 
e l  futuro .  Agregado a lo anterior, a lgunos grupos de presión 
agudizaban la crisis con acciones encaminadas a derrocar el 
gobierno o a desestabi l izarlo, por ejemplo e l  22 de enero de 
1 987, la poderosa Asociación Nacional de la Empresa Privada 
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(AN E P ) ,  rea l izó u n  paro em presarial  para demostrarle a l  
gobierno su  disgusto por la  pol ítica económica, pero que también 
afectaba el c l ima productivo. Igua lmente destructivo fue el 
segundo paro al transporte decretado por el FMLN en ese 
mismo año. 

En el campo fiscal ,  el financiamiento de la guerra y el pago de 
la deuda, derivada de ésta , absorben el 44% del presupuesto 
del Estado, por otra parte , el aceleramiento del  déficit fiscal 
y de la deuda públ ica han alcanzado n iveles pel igrosos , a 
tal grado que la deuda directa del gobierno l legó a representar 
el 30% del P IB  y su servicio absorb ía el 20% de los ingresos 
tributarios . La deuda públ ica interna había aumentado d iez 
veces entre 1 979 y 1 986 , l legando igual mente a presionar 
indebidamente sobre e l  financiamiento del  Banco Centra l .  
S in embargo, los ingresos tributarios no contribu ían a soportar 
las erogaciones extraord inarias provocadas por el confl icto . 
Los tributos sobre las exportaciones se habían contra ído ,  
hasta l legar a representar apenas un  22% de  todos los ingresos 
tributarios, y el resto de impuestos no alcanzaba a cubri r el 
a lto gasto públ ico ,  traduciéndose en una explosiva espira l :  
déficit fiscal-endeudamiento públ ico. 

En  busca de una sa l ida ,  e l  gobierno recurrió a programas 
de emergencia fiscal ,  que el públ ico los cal ificó jocosamente 
como "paquetazos".317 El primero, planteado como un programa 
de estabi l ización y reactivación económica, fue implementado 
en enero de 1 986. En este caso, se trataba de generar ingresos 
adicionales de carácter extraord inario para reducir el déficit 
fiscal ,  basándose en ingresos obten idos proven ientes del  
impuesto a l  café . Pero dadas las urgencias en e l  gasto 
corriente del  gobierno, los ingresos ad icionales encontraron 
un destino que se volvió permanente: los pagos de los intereses 
y amortización de la  deuda púb l ica que se i ncrementó en 
un 30% . Además,  un 1 7% se destinó a un  au mento en los 
sa larios de los em pleados públ icos y un 48% fue uti l izado 
para cubrir  los gastos de adq uis ición de activos fijos. En  
esas condiciones , e l  programa rápidamente l legó a su  l ímite 

317. En el lenguaje popular un "paquetazo" era un obsequio sorpresa envuelto en papel, que supueslamente era 
atractivo pero que al abrirlo se convertía en una burla o engaño. Parece que el termino provino de unos 
conocidos casos de eslafa en donde se utilizaban paquetes de dinero que arriba del mismo se ponían billetes, 
pero en medio habían sido rellenos con papel periódico. 



1 3. Mayor Roberto D'Aubuisson. 
Foto: Revista Centuria de El Diario de Hoy. 
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1 7. Miembro de uno de los grupos alzados en armas, 
calmando su sed en los dfas del conflicto. 

1 8. Elemento de la Fuerza Armada, patrullando las calles 
durante el terremoto de 1 986. 

19 y 20. Dos fotograffas muy significativas de ese día fatal de 1 986. 
Publicadas en EL INFORMADOR CULTURAL del Ministerio de Cunura y Comunicaciones. 
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ACTA DE NUEVA YORK 
El Gobierno de El Salvador y el Frente Farabundo Martí para la Uberaclón Nacional. declaran que han 
alcanzado acuerdo& definitivos. que uniclos a los anteriormente suscritos en San José, México y Nueva 
York, culminan la negociación sobre todos los temas sustanth1os de la Agenda de Caracas y de la 
Negociación Comprimida de Nueva York. Su ejecución pondrá ténnino definitivo al conflicto armado 
salvadoreilo. 
Se ha alcanzado igualmente un acuerdo sobre todos los aspectos técnico-militares de la separación y el 
cese del enfrentamiento armado, que comprende el ftn de la estructura militar del FMLN y la reincorpora­
ción de sus Integrantes. dentro de un marco de plena legalidad, a la vida civil, política e institucional del 
país. 
Las Parte�lhan convenido asimismo que el cese del enfrentamiento armado comenzará formalmente el 
día 1° de febrero de 1992 y concluirá el 31 de octubre de 1992. 

Se ha fijado el día 5 de enero de 1992 para una nueva reunión entre las Partes a fin de negociar el 
calendario de ejecución de los acuerclos y la modalidad del fin de la estructura militar del FMLN y la 
reincorporación de sus integrantes. dentro de un marco de plena legalidad a la vida civil. política e 
institucional del país. 

Dichas negociaciones deberán arrojar resultado positivo a más tardar el día 10 de enero de 1992. De 
no ser a&i, las Partes se comprometen a aceptar la fórmula que sobre los ·asuntos pendientes les 
pn�sentará el Secretario General de la Naciones Unidas, a más tardar el 14 de enero de 1992. Los 
Acuerclos Finales de Paz serán suscritos en la Ciudad de México el 16 de enero de 1992. 

Las Partes se coml)fometen a mantener la atmósfera necesaria para continuar y PfOfundlzar las 
decisiones unilaterales que han tomado para evitar toda actividad militar. 

Nueva York, 31 de diciembre de 1991. 

In reprea.ntaei&n d e l  Frente 
hrabundo Kartl para la 
Li�racibn Naciona l :  

���o�e� 
hpr•••••�t• del Secretario General 

41 •: ..l".�.__��onel Unidae 
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24. El pueblo se manifestó jubiloso. 
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los ingresos tributarios , y el resto de impuestos no alcanzaban 
a cubrir el alto gasto públ ico, traduciéndose en una explosiva 
espiral :  déficit fiscal-endeudamiento públ ico .  

y la pretendida d isminución de la brecha fiscal no se logró, 
todo lo contrar io,  creció aún  más.  Una segunda reforma 
impositiva fue propuesta a la Asamblea Legislativa en 1 986 , 
ella se concentraba esencialmente en tres figuras impositivas: 
los impuestos del patrimonio, el de la renta y se agregaba un 
tercero: el de "la soberan ía nacional". La tributación directa es 
un tema tabú para la derecha y los grandes empresarios, así 
que no fue una sorpresa la i nmed iata reacción de d ichos 
sectores oponiéndose a tales reformas. El rechazo empresarial 
a las reformas a los impuestos sobre la renta y el patrimonio 
se fu ndamentó en los efectos desincentivadores que las 
m ismas tendrían sobre la reactivación de la econom ía . Se 
sostuvo que las reformas antes apuntadas conducían a una 
mayor "dolarización" y fuga de capitales, a un endeudamiento 
neto artificia l ,  a la fragmentación del iberada de la propiedad , 
a l  reti ro mas ivo de depós itos a causa de  la e l i m i nación 
de l  "secreto bancario" y a l  uso de fórm u las para reducir  
artific ia l mente el cap ita l i mpon ib le ,  a l  m ismo t iempo que 
se debil itaría el desarrollo empresaria l .  Pero la reacción más 
visceral se dirigió al " impuesto para la defensa de la soberanía 
nac iona l " , 31 8 que  se fu ndamentaba en  u n  concepto de  
contribución extraord inaria para los grandes detentadores 
de la riqueza nacional para la defensa de un sistema del que 
el los eran los más grandes beneficiarios . Parece justo el 
planteamiento gubernamental ,  en el sentido de que en un pa ís 
en guerra , la contribución extraord inaria para pagar todo el 
aparato de defensa de l  sistema reca ía sobre los ingresos 
ord inarios del Estado sin que " los defend idos, los que más 
ten ían que perder" se involucraran en el financiamiento de los 
gastos de la defensa . La figura no se entendió: para la derecha 
s ign ificaba pagar mayores impuestos lo que afectaba sus 
intereses;  para la izqu ierda, que se oponía a la continuación 
de la  guerra , esta figura que oxigenaba los recursos del  
gobierno para sostener el esfuerzo bélico, no ten ía sentido .  
318. Ley de Impuesto para l a  defensa de la sobaran la nacional. (Decretos Nos. 481 y 503. de 24 de octubre de 

1986). 
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Al fina l ,  el sector empresarial la rechazó agudizando la crisis 
financiera del gobierno, y la Corte Suprema de Justicia, de cuya 
imparcial idad caben serias dudas, la declaró " inconstitucional" 
el 1 9  de febrero de 1 987. Al fina l ,  la in iciativa gubernamental 
no tuvo acog ida y el confl icto continuó siendo financiado por 
d e u d a  g u bernamenta l  y la ayuda m i l i ta r  y eco n ó m i ca 
norteamericana.  

E l  gobierno salvadoreño,  el 7 de marzo de 1 980 , decretó la 
nacional ización del sistema bancario, cuyos objetivos estaban 
orientados a poner en beneficio de la población,  los recursos 
financieros del sistema bancario. En primer lugar, se reconocía 
la importancia de los bancos para la sociedad y el hecho de 
que opera n  con fondos del  públ ico,  los cuales deben ser 
protegidos por e l  Estado .  Se señalaba que e l  créd ito se 
encontraba concentrado en pocos usuarios, como consecuencia 
de los criterios util izados para su concesión .  En este sentido, 
se hacía énfasis en que e l  créd i to debe or ientarse para 
promover el bienestar general de la población , por lo que era 
necesario que el Estado reorganizara el s istema financiero. 

Con base en e l  d ecreto respectivo, e l  Estado asumió la 
propiedad y el control admin istrat ivo de los bancos por un 
periodo no determi nado ,  después del  cual  retendría bajo 
su posesión el 5 1 % de las acciones de capita l ;  20% de las 
mismas debería venderse a los empleados de los bancos. 319 y 
el 29% restante al públ ico en genera l .  320 Para las autoridades 
del Banco Central ,  se trataba de crear un "modelo democrático 
de admin istración bancar ia" . 321 Para e l lo ,  además de  las 
expropiaciones de las acciones de capital y la destitución de 
los ejecutivos de alto n ivel y de las juntas directivas, e l  gobierno 
decidió pagar las acciones expropiadas a precios más altos 
de su valor nominal, con la intención de suavizar a la oposición 
o l igárq u ica . Pero n i  estas acciones lograron d ism inu i r  el 
rencor contra Duarte , a pesar de que el examen de los l ibros 
d e  los bancos reve laba  m uchas  i rreg u la r i dades ,  pero 
especia lmente una  serie de operaciones fa ntasmas,  por 
319. Para lograr este propósito s e  obligaba a los bancos a conceder a sus empleados los créditos necesarios 

pera que Hlos compraran sus acciones. 
320. Se establecieron algunas restricciones como el que ninguna persona natural o jurfdlca pUeda ser acclonis1a 

en mH de una Institución financiera o adquirir más del 1% de las acciones de una lnalltución. Las rastricciones 
tambl6n eran aplicables a los familiares de los accionistas. (Articulo 2 de la Ley de Nacionaliución). 

321. Pianteamfento de Alberto Benftaz Bonilla. presidente del Banco Central hasta 1987. 



Los añru de la esperanza fallida 

medio de las cuales, los accionistas oligarcas y sus asociados 
habían  extra ído d inero y valores tanto de los bancos, como 
fuera del país. Resultaba que el endeudamiento de las empresas 
significaba una venta, a precios mayores de su valor real ,  s in 
respaldo de garantías y s in intenciones de pagarlo.  Por tal 
motivo se estableció una cartera de  créditos irrecuperables, 
cuyo valor sería descontado del valor del pago por las acciones. 
Muchos accionistas se hicieron cargo de las recuperaciones, 
lo que les fue permitido por e l  Estado.  También ,  cuando se 
nacional izaron los bancos, no se ten ían los recursos humanos 
para sustitu ir a los dueños y ejecutivos de la antigua banca, 
por tal razón se acudió a la  modal idad de ascender a las 
pres i d e n c ias  de d i chos b a n cos a ejecut ivos de la rg a  
trayectoria e n  e l  sistema, que estuvieran d ispuestos a aceptar 
las  nuevas reg las  de j uego . Más  tard e ,  las autor idades 
monetarias  pus ieron a los bancos en  manos de jóvenes 
profesionales de clase media,  que eran afines con el proyecto 
reformista . La autonom ía de los nuevos bancos fue reducida,  
bajo control de l  Banco Centra l ,  a medida q ue el proyecto 
avanzaba . De a l g ú n  m od o ,  esta med ida  fue d u ramente 
criticada , pero era necesario evitar distorsiones perjudiciales 
en el sistema. Al aprobarse la "Ley del Régimen Monetario", el 
25 de marzo de 1 982 , se integraron en un solo cuerpo juríd ico 
las leyes del Banco Central de Reserva, la de las instituciones 
de crédito y organizaciones auxiliares, y la de la Junta Monetaria. 
Con estas d isposic iones,  la necesar ia autonom ía de la  
Banca Centra l  quedó supeditada a decisiones de  carácter 
pol ítico. Una consecuencia de esto fue el endeudamiento 
del  sector públ ico con recursos del  Banco Centra l ,  que en 
1 979  era de  21  m i l lones de  dó lares y a l  año  s igu iente , 
1 980,  había a lcanzado la  cifra de 480 mi l lones de dólares. 
Estudios form ulados por varios autores concluyen que la 
democratización del crédito no l legó a satisfacer los objetivos 
de la reforma,  pues los créd itos s igu ieron otorg án dose 
teniendo en cuenta patrones tradicionales de comportamiento. 
La Asoc iac ión  de  B a n q u eros S a lvadore ñ os (ABANSA) 
registraba que los grandes usuarios de crédito representaban 
el 9% de la cartera de créd itos pero concentraban el 69% 
de los recursos otorgados. 
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S i n  d u d a ,  la  nac iona l ización de  la  banca era req u is ito 
indispensable para garantizar el éxito de la reforma agraria .  
La propiedad o l igárq u ica de  los bancos hubiera s ido un 
obstáculo para d icha reforma puesto que los propietarios 
de los bancos eran  terraten ientes expropiados. La reforma 
agraria fue concebida orig inalmente en tres fases. La primera 
comprend ía la expropiación de las fincas de más de 500 
hectáreas.  La seg u n d a ,  cuya ejecución fue suspend ida ,  
comprend ía la expropiación de propiedades de  1 00 a 500 
hectáreas .  La tercera fase fue un prog rama orientado a 
transferir propiedades de los terratenientes a los campesinos 
que  la trabajaba n ,  anteriormente bajo la mod a l idad  de 
arrendamiento .  322 Todo el programa ha s ido desarrol lado en 
forma parc i a l ,  la  Fase 1 fue prácticamente saboteada y, 
aunque 326 de ellas habían sido convertidas en cooperativas, 
fue ron condenadas a l  fracaso por una  severa fa lta de 
créd itos así  como de asistencia técnica . Bajo e l  gobierno 
provisional del presidente Álvaro Magaña,  en el reparto de 
puestos, el Ministerio de Agricultura estuvo bajo el control de 
ARENA, y fueron obligadas a aceptar nuevos "administradores" 
q u ienes su ped itaron los créd itos a l  apoyo de la derecha .  
Aún a s í  más de  l a  m itad de  las cooperativas n o  recib ían  
créd ito para semi l las ,  fert i l izantes y equipos,  lo que hacía 
que la cosecha de nuevos productos fuera imposib le .323 Por 
otra parte, los problemas de esta un idades productivas se 
ven aumentados por la l lamada "deuda agraria", que consiste 
en la cantidad de d inero que las cooperativas deben pagar 
al  Estado por la adjudicación de las propiedades expropiadas 
que es equivalente a la cantidad que el Estado se comprometió 
a pagar a los antiguos dueños, más los intereses del capita l .  
S i n  e m bargo,  var ios estud ios denuncian  que  la  deuda 
agraria fue sobreest imada,  porq ue e l  valor de las  t ierras 
expropiadas fue calculado con base en las declaraciones de 
impuestos al patrimonio, hechas por sus dueños; pero no se 
consideraron otras razones, tales como la descapital ización 
a las que fueron sometidas las propiedades antes de ser 
entregadas, la depreciación experimentada por las mismas 
y el deterioro de la capacidad productiva , como resultado de 

322. Richard Alan Whlte. The Morass: United States lntervention i n  Central Amerlca. New York. Harper & Row. 
1984, página 19. 

323. Riehaid Alan Whlte. Obra clteda. 
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la guerra civi l . 324 S in  duda ,  esta sobreestimación del  valor 
de las propiedades d if iculta e l  pago de la deuda por las 
Cooperativas . 325 

La otra importante reforma que el gobierno de Duarte mantuvo, 
fue la re lacionada con la creación de l  I n stituto Naciona l  
de l  Café , que había sido decretada por la Junta de Gobierno 
en Decreto 75 ,  del 2 de enero de 1 980.  E l lo  s ign ificó una 
automática nacional ización del comercio exterior del  grano, 
pues según el decreto señalado, el INCAFE estaría encargado 
de comercial izar las cosechas de café salvadoreño, a efecto 
de "venderlas, exportarlas y l iqu idarlas, procurando que los 
productores reciban precios remunerativos, que los trabajadores 
ganen salarios justos , que las d ivisas proven ientes de la 
exportación i ngresen debidamente al  país ,  que e l  Estado 
perciba correctamente los impuestos establecidos por la ley 
y que la ind ustria cafetera ri nda e l  máximo beneficio a la  
economía de la nación" .  En esta actividad,  durante muchos 
años atrás, se concentró la más abundante riqueza generada 
por el pa ís, en las pocas manos de productores, beneficiadores 
y exportadores. La ol igarquía terrateniente permanentemente 
ma ntuvo una tota l autonom ía en estas actividades,  y no 
permitía que nadie invad iera este campo vedado. En 1 979,  
el café representaba el 63.7% de las exportaciones del país 
y e l  36% de la d iv isas que ingresaron en ese año .  S i n  
embargo, e s  preciso reconocer que se daban muchos vicios 
en su operatividad ,  ta les como las cua ntiosas cantidades 
de d ivisas que se quedaban fuera del pa ís a través de las 
subfacturaciones de las ventas,  el ingreso i rregular de las 
d ivisas amparado en una pol ít ica de consignaciones,  la 
fa lta de precios remunerativos a los medianos y pequeños 
productores, los bajos salarios a los trabajadores y el pago 
incompleto de la tota l idad de los impuestos por pa rte de 
algunos exportadores. 

La reforma estructural planteada, tuvo un fuerte impacto en 
e l  capital salvadoreño vinculado con esta activ idad ,  pues 
324. Geranio Olano y Mario Orallana. "Consldaraclonaa sobre la situación financiara da las cooperativas da la 

F- 1 da la reforma agraria". Boletln da Ciencias Econ6mk:aa y Sociales, 1985. Juan José Solórzano "Análisis 
e Interpretación da la deuda agraria y el cr6dlto al sector reformado". Bolatln de Ciencias Económicas y 
Sociales. 1985. Ministerio de Agricultura y Ganadarla. OSPA-PERA. "Cuarta evaluación del proceso de 
reforma agraria". San Salvador. MAG. 1984. 

325. La deuda agraria fue establecida lnlclalmanta en 885.8 millones da colones, paro an mayo da 1985, habla 
sido Incrementada a 1 ,188.1 millones da colones. 
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el iminaba de tajo el poder de núcleos económicos agrupados 
en  org a n izac iones como la  Asociac ión Sa lvadoreña d e  
Cafetaleros (ASCAF E)  y de l a  Asociación Salvadoreña d e  
Benefic iadores y Exportadores de Café (AB E CAFE) ,  que 
perd ían su posición monopól ica . La oposición fue cerrada 
y rad ical ,  convirt iéndose en uno de los principales ejes de 
la confrontación entre el gobierno y el capita l .  Se orig inó un  
debate jurídico y se  presentaron recursos de inconstitucionalidad 
en la Corte Suprema de J ustic ia ,  para anu lar  la creación 
del  I N CAFE y que retorne ún ica y exclusivamente a manos 
del  sector privado,  e l  comercio del  g rano .  S in  embargo e l  
gobierno se mantuvo en la reforma, dando lugar a otro punto 
de fricción entre ambos. En 1 980, cuando se hizo la l iquidación 
de las operaciones de la exti nta Compa ñ ía Sa lvadoreña 
de Café , para trasladar sus  activos a I N CAFE,  se  determinó 
una deuda de  más de mi l  m i l lones de colones , que fueron 
absorbidas por la nueva institución. 

El im pacto de la  guerra civi l  sobre la  econom ía nacional  
pod ía advertirse desde d iferentes aspectos, entre el las,  es 
responsable de la abrupta caída del  P IB  desde 1 979. 

Tasas de crecimiento del PIB. 
1 976-1 984 

Años P IB  P IB  per cápita 

1 976 3.4 0.4 
1 977 5.2 2 . 1  
1 978 6.4 3 .2 
1 979 - 1 .7  -4.6 
1 980 -8.7  - 1 0.6 
1 98 1  -8.3  -9.8 
1 982 -5.6 -6.5 
1 983 -0.7 -1 .3  
1 984 1 .5 

Fuente: José Roberto López. 
"Los orígenes económicos de la crisis en Centroamérica"; Eugenio Rivera U, Ana Sojo, 
José Roberto López. "Centroamérica: política económica y crisis". San José. DEI.1986. 
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También para 1 979,  la deuda externa del país representaba 
el 1 1 . 7% de l  P I B  y su servicio solamente el 2 . 3 %  de las 
exportaciones; situación que era sumamente cómoda para 
las finanzas nacionales ,  pero en  1 986 ,  la deuda externa 
representaba el 55.4% del PIB y su servicio l legaba a l  48% 
del valor de las exportaciones.  E l  déficit f iscal se hab ía 
incrementado considerablemente, en 1 980 era de 9 1  mi l lones 
de colones y en 1 984 l legaba a los 950 mi l lones de colones. 
El g asto g u be r n a m enta l  está pro d u c i e n d o  un efecto 
inflacionario, aunque era reprimido por una pol ítica de control 
de precios ; s in  embargo,  se estima una tasa promedio de 
inflación del  1 4% entre 1 98 1  a 1 985. La guerra demandaba 
del gobierno gastos mil itares gigantescos, por lo que hubo que 
red ucir los presupuestos de otros m in isterios ;  en 1 987 ,  e l  
presupuesto mil itar registrado era de 894 .0  mil lones de colones, 
equivalentes al 25% de las asig naciones presupuestarias . 
En  esta d ifícil situación , el gobierno de Duarte trató de l levar 
adelante su impuesto de g uerra que la derecha rechazó 
virulentamente. Es inexpl icable todavía ,  la derecha quería 
ganar la g uerra , cont inuar  con sus i njustos s istemas de  
privi leg ios en  e l  país y no querían dar nada para que  los 
defendieran .  La conclusión es simple , mientras no se pusiera 
fin a la guerra civi l ,  no era posible reactivar la economía n i  
formular nuevos modelos económicos. La continuación de l  
confl icto no permit ía encontrar n inguna sa l ida  a la cris is .  

Valoración final de la presidencia de Duarte. 

Es ind iscutible que ,  como todo ser hu mano,  el presidente 
Duarte poseía g ra ndes v i rtudes pero igua l mente grandes 
debi l idades. No se trata aqu í de juzgarlo como persona sino 
como mandata r io ,  como e l  hom bre que tomó decis iones 
correctas e incorrectas que afectaron , y posiblemente todavía 
afectan ,  la vida de mi l lones de personas y e l  destino de un 
pa ís.  Para la h istoria ,  la persona l idad y el carácter de sus 
principales actores es importante para explicar muchas de las 
razones que indujeron a decidi r  en uno u otro sentido ;  pero 
también son importantes las actitudes, las formas de participación 
y las presiones, tanto de organizados grupos de poder como 
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la derecha y el ejército, los dirigentes y combatientes del FMLN, 
el papel de  la Ig lesia en esos d ifíci les años,  así  como las 
pequeñas valoraciones del ciudadano común ,  del campesino, 
de l  obrero no pol itizado,  que igualmente defi n ieron que el 
ingeniero Duarte y su grupo demócrata cristiano no eran las 
personas adecuadas para resolver el confl icto y los problemas 
soc ia les .  Los gob iernos n ortea mericanos de esos años 
también tienen una participación que estuvo sujeta a sus propios 
intereses estratég icos y geopol íticos, en el contexto de una 
pol ítica encaminada a impedir la expansión del marxismo y la 
influencia de la izquierda en la reg ión centroamericana. Pero 
lamentablemente , g ran  parte del  peso de las expl icaciones 
se centra en la persona o grupo de personas que pod ían decidir 
en uno u otro sentido y, el presidente Duarte seguirá l levando 
la responsabi l idad de su papel y su l iderazgo. 

Desde los in icios de su gobierno, se ten ía la certeza que era 
muy poco lo que Duarte podía hacer por resolver los problemas 
del  país ,  condicionado como estaba a la l ínea ideológica de 
la derecha y la admin istración Reagan ,  así  como por su falta 
de poder real en un esquema de supeditación a los mi l itares. 
Para un pol ítico experimentado como é l ,  no puede aceptarse 
que no tuviera una percepción sobre su verdadera situación;  
pero igualmente es de considerar que para un pol ítico que,  
durante mucho tiempo atrás,  había ambicionado el ejercicio 
de ese poder, sus íntimas motivaciones hubieran obnubi lado 
la d ifícil real idad de la situación . 

En E l  Salvador, la complej idad de su rea l idad sociopol ítica , 
req uería de  decis iones práct icamente hero icas , muchos 
pensaron que Duarte con su trayector ia de lucha era e l  
hombre indicado para afrontar una tarea con una raigambre 
h istórica de explotación y dominación de un pequeño grupo 
sobre una gra n  mayoría de la población ,  a l  que se suman 
una polarización social y una pugna de clases, que ha tratado 
de buscar salida repetidas veces en la h istoria del  pa ís .  El 
pueblo ,  tanto su porción más marg inada como las clases 
medias ,  pud ieron a lbergar  expectativas de un cambio ,  326 

pero también la derecha tem ía que Duarte fuera el hombre 
de la revolución socia l .  E l lo explica los temores in icia les de 
326. Se rec:.....S. que las vendedoras de loa ,.n:adoa, decididas e n  s u  apoyo a Duarte, cuando peleaban con 

sus adversarios polltlcoa, rec:urrian al estribillo popular: "Con Duarte aunque no ,. harte". 
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que Duarte , también conocido por su impulsividad y, a veces, 
por su i rreflexibi l idad , se lanzara por un proceso de cambios 
q u e  no podr ían  ser  dete n i d o s .  D e  a h í  la  permanente 
desestabi l ización , la  an imadversión y la feroz oposición a 
que lo sometieron los grupos de derecha. 

Se considera que Duarte también se confund ió en un  punto 
altamente decisivo: como fue el poco poder con que contaba 
para resolver los problemas más complejos de su gestión , 
así  como para echar adelante sus in iciativas . I nternamente, 
siempre estuvieron opuestos a sus proyectos, fuerzas e intereses 
muy poderosos, como el ejército y la o l igarq u ía trad iciona l .  
A pesar de su  experiencia pol ítica, perdió e l  olfato para encontrar 
las a l ianzas internas que necesitaba y no buscó el respaldo 
popu lar, que era e l  ún ico recurso del que d ispon ía para 
equi l ibrar la desigual concentración de poder. Pareciera que el 
presidente Duarte sobreestimó su fuerza y desestimó la fuerza 
del  g ran capital y la capacidad de lucha de los movimientos 
revolucionarios. Tampoco trabajó en un plan de gobierno muy 
defi n ido y con las personas capaces que le  ayudaran a 
implementarlo .  En la selección de sus equipos de trabajo privó 
la pertenencia al partido, el amiguismo y el compadrazgo, las 
s impatías y las antipatías ,  que constitu ía una deformación de 
su personalidad pol ítica . Tampoco supo medir las incapacidades 
de muchos de sus colaboradores, y lo que fue peor, se hizo el 
desentendido de la corrupción pol ítica de sus amigos e íntimos. 
Fue incapaz de ejercer una autocrítica y, mucho menos , a 
aceptar las críticas de los demás.  Como cabe esperar con 
esta clase de personal idades, se dejó cercar de una argolla 
partid ista y gubernamental que lo adulaba,  que le decía lo 
que quería oír  y que le ocultaban las i nefic ienc ias y las 
i rregularidades. Tampoco qu iso darse cuenta de qu ienes se 
enriquecían fácilmente , desde posiciones en el gobierno cuyas 
remuneraciones oficiales no lo permitían .  

Para muchos ,  era en extremo confrontativo , entraba en  
discusiones personales que lo l levaban a perder l a  ecuanimidad , 
era impaciente y muy fácil de hacerlo perder la moderación y 
el equ i l ibr io,  cada vez que se pon ía en duda su capacidad 
o poder rea l .  Mes ián ico y absol utista , d ifíci lmente pod ía 
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separar sus sentimientos personales de sus decisiones como 
presidente , lo que lo l levó a adoptar posiciones ambiguas y 
erráticas,  que tanto daño le h icieron al tomar decisiones de 
gobierno . Posiblemente, su más cuestionada decis ión fue 
haber sujetado casi totalmente su programa de gobierno, a los 
intereses de la admin istración Reagan .  S in  embargo,  de no 
ser así con toda probabi l idad no hubiera pod ido gobernar, 
pues las fuerzas internas lo hubieran derrocado en poco tiempo. 
En real idad se encontraba en un cal lejón sin sal ida: no pod ía 
apoyarse en el Frente,  ta mpoco contaba con el apoyo del  
ejército, le faltaba una base popular, y en ese sentido, solamente 
los Estados Unidos le pod ían sostener en el poder. 

Al final de su período, Duarte perdió el poder aun de su propio 
partido ,  pos ib lemente engañado por fa l sas lea l tades ; la  
lucha interna era a muerte entre los posibles sucesores y sus 
grupos de apoyo, por lo que el partido se rompió inevitablemente. 
Un último esfuerzo para lograr la aquiescencia de un candidato 
de mediación ,  el doctor Abraham Rodríguez, qu ien gozaba 
de la credib i l idad y confianza del presidente, l legó tarde y 
no fue aceptado por los contendientes y sus bases. La suerte 
de la  Democracia Cr istiana esta ba echada , e l  gob ierno 
norteamericano no les  ten ía confianza dadas sus ejecutorias, 
y sus opciones de llegar al  poder estaban terminadas desde 
antes de las elecciones. 327 

La extrema derecha y especialmente los grandes representantes 
del capita l ,  durante todo el período, trataron de obstacu l izar 
la  gest ión del pres idente Duarte,  preten d ían  acceder  al 
poder y estuvieron  a pu nto de hacerlo, pues cre ían  que el 
ejército con e l  apoyo decidido de los norteamericanos eran 
suficientes para derrotar al FMLN.  Fue necesario que pasara 
algún tiempo, en el período de Alfredo Cristiani en la presidencia , 
para que se dieran cuenta de que la guerra estaba empatada, 
que no ten ían la seguridad de triunfar y que el gobierno de 
los Estados Unidos estaba harto del conflicto. 

Las med idas  económ icas de l  gob ierno y los l l amados 
"paquetazos" , h icieron que los empresarios propiciaran paros 
327. Todas las encuestas que el PDC había realizado para conocer su posición frente a las elecciones les 

auguraban una derrota segura. 
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y otras medidas de  rechazo como respuesta a la presunta 
conducción estatista del  gobierno. Pero también participaron 
en estas man ifestaciones algunos sectores laborales, que se 
sentían afectados en el corto plazo, contribuyendo con constantes 
huelgas. 

Una  valoración fi na l  sobre e l  presidente Duarte , repet ida 
por  muchas  pub l i cac iones de  ese período ,  l legaban a l  
sent imiento com ú n  que se equ ivocó cuando permitió que 
miembros de su  partido pensaran más en  e l  poder y en e l  lucro 
personal que en el servicio a la causa del pueblo. Igualmente 
se equivocó pretendiendo imponer el poder de su h ijo dentro 
de l  partid o  y fina lme nte no entend ió  que  sus posiciones 
ambiguas fueron mortales para su imagen y la del partido. El  
rég i men de Duarte pasa a l a  h istoria como un caso s in  
precedentes , cuando l legó a l  poder se  ten ía la i mpresión 
de que el Part ido Demócrata Cristiano se mantendría en el  
poder d urante muchos períodos, s in embargo se agotó en 
un  año,  desprestigiado y rechazado por todos, pese a que 
el presidente Duarte trató infructuosamente de quedar b ien 
con todos,  especialmente con la derecha que lo odiaba y ,  a 
pesar de que los l lenó de concesiones y los trató con mano 
b landa,  jamás logró e l  m ín imo reconocim iento. A la fecha , 
todavía más de algún medio informativo nacional , no pierde la 
oportunidad de seguirlo denigrando, aun después de muerto. 
El ingeniero Duarte muere el 23 de febrero de 1 990, a los 64 
años de edad , en la ciudad de San Salvador, a causa de un 
cáncer mortal en el estómago y el h ígado, que lo obligó a dejar 
la presidencia mientras se reclu ía en un hospital de Washington, 
en  los Estados U n idos .  En  esas cond iciones reg resó al 
pa ís para terminar  con su período presidencial  y entregar 
a su sucesor, Alfredo Cristiani ,  la presidencia de la República. 
Personalmente considero que el ingeniero Duarte , en forma 
objetiva y con mayor información ,  merece un estud io más 
exhaustivo de su vida pol ítica , en donde se tengan presente 
todas las aristas de su papel ,  sus características, sus defectos 
y virtudes como persona y como pol ítico . Solamente así será 
posible emitir un fal lo ,  que más a l lá  de las consideraciones 
muy personales de amigos y enemigos, ubique su contribución 
en la historia del pa ís. 
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C O N C LU SI O N E S  

E l  período comprendido en este volumen,  abarca cincuenta 
y siete años del recorrido h istórico de nuestro pa ís: de 1 932 
a 1 989;  se in icia con una sangrienta rebel ión campesina y 
termina con otra sangrienta guerra civi l .  Al parecer, la lección 
no fue aprend ida y la h istoria obl igó a repetir la experiencia . 
E l  año de 1 932 es también el punto de partida de una de las 
d ictaduras más largas y pecul iares, la del general Maximi l iano 
Hernández Mart ínez que se estrena aplastando la rebel ión 
campesina en lzalco y los pueblos aledaños. Por otra parte , 
el gobierno en este período fue ejercido in interrumpidamente 
por presidentes que pertenecían al ejército, es decir, una 
etapa de 47 años de presidencial ismo mi l itar. 

E n  l o s  a ñ os a n t e r i o res  a 1 9 3 2 ,  l o s  m i e m b ros m á s  
representativos de l a  ol igarqu ía presid ieron personalmente 
los gobiernos, pero instrumentalizaron al ejército para mantenerse 
en el poder. A partir de esta fecha, permitieron que los mil itares 
acced ie ra n  a la pres idenc ia ,  m ien tras obedec ieran  los 
l i neamientos que ,  especia lmente en e l  campo económico , 
garantizaran la protección de sus intereses. E l  general Martínez 
afianzó su poder después que "salvó al pa ís de la amenaza 
comunista" , y se ganó el apoyo de los terratenientes. Pese a 
su fama de duro ,  fue un personaje atípico, propio de nuestras 
pecul iaridades sociales. Roque Dalton, uno de nuestros poetas 
más auténticos, inmolado estúpidamente por los absurdos de 
una ideolog ía rad ica l ,  lo describe mag istralmente :  "E l  general  
Maximi l iano Hernández Martínez era una personal idad rara 
y compl icada .  Un  aborto de  nuestra sociedad atrasada y 
contrad ictoria ,  un crim inal y un m ístico al m ismo tiempo. Un  
ignorante montés y un estudioso de cuestiones filosóficas: un 
adorador de la d iscipl ina y el  orden ,  que no se deten ía ante 
el peor crimen para lograr sus propósitos. Un  brujo nazi.  Un  
ind io  acomplejado,  resentido ,  que a pesar de haber s ido 
despreciado siempre por los oligarcas, fue su instrumento ideal 
para masacrar y oprimir  a nuestro pueblo. Un an imal mistado 
de culebra y coyote . . .  

"
.
328 Con todas las características de su 

personalidad se mantuvo trece años en el poder, hasta abri l  de 
32.8Roque Dallon. "Miguel M6rmol. Los sucesos de 1932 en E l  Salv-·. UCA Editores. 1993. 
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1 944, cuando una huelga de brazos ca ídos lo obliga a dejar el 
gobierno y abandonar el pa ís. 

En 1 948, un g rupo de jóvenes mi l itares derrocan el gobierno 
del general Salvador Castaneda Castro , y se sienten en el 
pa ís a i res de cambio ,  augurando esperanzas para avanzar 
en el camino de la democracia. No se puede obviar que en el 
campo del progreso y los avances en el pensamiento pol ítico, 
s iempre hemos estado sujetos al desarrol lo ideológico e 
i ntelectual  de otros pa íses : desde 1 9 1 4  en adelante , los 
planteamientos teóricos de la revolución soviética tuvieron 
un  ampl io i mpacto en todo el mundo y, en E l  Salvador, el 
pensamiento pol ítico de la revolución mexicana, i nfluyó en los 
ideales democráticos y republ icanos de sectores políticos de 
nuestra sociedad . La l lamada "revolución de 1 948" en nuestro 
país, tra ía muchas formulaciones pol íticas atractivas para la 
población así como las instituciones encargadas de ponerlas 
en práctica . Se fundaron entonces instituciones como el Instituto 
de Vivienda Urbana, el Instituto Regulador de Abastecimientos, 
el Seguro Social ,  así como muchas disposiciones en beneficio 
de los sectores laborales. También la victoria mi l itar de los 
Estados Unidos sobre las potencias del eje en Europa, al finalizar 
la Segunda Guerra Mundia l ,  modificó sign ificativamente los 
valores y los patrones de comportamiento de esta sociedad , 
l i be ra l  y pujante . E n  las nuevas con d iciones económicas 
mund iales, la influencia norteamericana muy pronto se haría 
sent i r  en los pa íses lat i noameri ca nos .  Los med ios de  
com u n icación fac i l itaron la  tran smis ión de los  adelantos 
tecnológ icos, los modos de vida , la cultura y las aspiraciones 
de estas sociedades modernas. En El Salvador, mucha de esta 
influencia contribuyó a modificar las percepciones pol íticas, y 
nuevas ideas sobre la l ibertad,  la democracia , los derechos de 
los trabajadores, el papel de la mujer y muchos otros temas 
más empezaron a permear en las demandas socio-pol íticas 
de los sectores menos beneficiados. La elección presidencial 
mediante el voto, la l ibertad de expresión , la igualdad ciudadana 
ante la ley, el derecho al trabajo,  la salud ,  la educación y la 
v iv ien d a ,  sacud ieron sociedades anqu i losadas por años 
de marg inación e ignorancia. 
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Los salvadoreños adquirieron esperanzas de participar en la 
construcción de  sus modelos económ i cos y socia les,  de 
afi l iarse l i bremente a los part idos pol ít icos , de  escoger  
pres id entes;  pero muchas de  estas expectat ivas fueron 
derr ibadas  por una rea l idad  i na movi b l e :  los poderosos 
grupos económicos no estaban dispuestos a perder el control 
del s istema y sus privi legios. El aparecim iento de las clases 
medias, como fenómeno socia l ,  más educadas, con mejores 
condiciones de vida, pero también con mayores motivaciones 
para ascender socialmente podía ser un pel igro para la cerrada 
y poderosa é l ite . Pensar, expresarse con l ibertad y exig i r  
sus  derechos, nunca ha sido visto con simpatía por los  que 
detentan el poder. En  ese sentido, los partidos pol íticos de 
corte l iberal fueron generalmente anatematizados de peligrosos 
y, el fantasma del comunismo apareció como una cal ificación 
adecuada para destru ir los. 

Las presidencias,  desde el  corone l  Óscar Osorio hasta e l  
coronel Ju l io  Ada lberto Rivera , lograron mantener viva alguna 
que otra esperanza , auxi l iados de programas demagógicos , 
en la construcción de obras monumentales y en las mejoras 
de las condiciones de vida de la  población, especialmente en 
las ciudades. Pero en el campo, las trad icionales cond iciones 
de explotación y miseria continuaban subsist iendo, merced 
a las instituciones represivas que se preocupaban de que todo 
se mantuviese en calma.  El Estado fue fortalecido,  el  poder 
pol ítico estaba central izado y se le permitía a la oposición un 
espacio reducido para sus actividades. E l  pa ís había entrado 
en u n  proceso de modern izac ión ,  con el a poyo de las  
instituciones externas de financiamiento como el Banco Mundial 
y el B ID ,  se d ieron muchos incentivos para el desarrol lo de la 
industria y el fomento de las exportaciones , que les permitieron 
a las él ites económicas incrementar su riqueza y poder. Pero 
en el campo pol ít ico, las crít icas en contra de  la  gestión  
gubernamental eran ma l  vistas, se  les acusaba de enemigos 
del gobierno, recurriendo al fácil expediente de descal ificación 
t i ldándolos de comun istas .  

E l  golpe de Estado del  D i rectorio C ívico-Mi l itar, anterior a l  
gobierno del coronel Jul io Adalberto Rivera , creó esperanzas 
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de una aproximación a la democracia , pero el i ntento duró 
apenas cinco meses, y el Directorio fue igualmente derrocado 
acusado de tendencias izquierd istas, así  como de l levar al  
pa ís hacia un  modelo de rég imen comun ista . La conclusión 
es clara ,  la  derecha no estaba dispuesta a admitir n inguna 
apertura y e l  poder pol ítico de l  b inomio  derecha-ejército 
era lo suficientemente poderoso como para detener cualquier 
iniciativa de cambio. La guerra de las cien horas con Honduras, 
durante el período del general Sánchez Hernández evidenció 
una real idad estructural del país, ocasionada por una fuerte 
pres ión demog ráfica sobre la t ierra . E l  a lto creci m iento 
poblaciona l  pres ionaba sobre la d ispon ib i l idad de  t ierras 
para cu ltivo , concentradas en pocas manos,  generaba un  
n ivel desempleo en e l  campo que ,  no ten ía más  alternativa 
que emigrar  hacia las ciudades o hacia los pa íses vecinos , 
especia lmente Honduras.  Esta s ituación era sumamente 
ventajosa para el pa ís, porque constitu ía una válvula de presión 
para el iminar pel igrosas tensiones sociales . Por el lo es que la 
pol ítica hondureña de repatriar una gran cantidad de emigrados 
sa lvadoreños que vivían en ese pa ís y, posteriormente , la  
confrontación armada ,  d io  lugar a que se reviviera el tema de 
la reforma agraria como solución necesaria para la cris is .  El  
ejército se sintió comprometido con el pueblo y empezó a 
plantear programas reformistas de gobierno, en donde se incluía 
el problema agrario. La derecha no pod ía estar de acuerdo 
con una reforma agraria ,  por lo que miraba con preocupación 
una partic ipación institucional del ejército. El  coronel Arturo 
Armando Ma l i na ,  sucesor de Sá nchez Hernández ,  ten ía 
muy claro q ue la supervivencia en la instituc ional idad del  
pa ís ,  estaba íntimamente l igada a la adopción de reformas 
económicas y sociales para promover el desarrollo económico 
y socia l  de l  pa ís ,  entre e l las e l  tema tabú de una reforma 
agraria .  Pese a su intención de echarla adelante , pronto se 
convenció de que la derecha estaba d ispuesta a l legar a las 
ú ltimas consecuencias para detener el proyecto. Molina cedió, 
pero las presiones a n ivel popu lar manifestaban un alto n ivel 
de i nsatisfacció n ,  que  ponían en riesgo la gobernabi l idad 
del  pa ís. Por otra parte, organ izaciones populares y de masas 
se habían organ izado y crecido para defensa de los sectores 
populares y, una serie de man ifestaciones y protestas ,  se 
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volv ieron indeten ibles .  Como el período de Me l ina  hab ía 
l legado a su fin ,  e l  a lto mando del ejército se reun ió con la 
ol igarqu ía para seleccionar al candidato que se comprometiera 
a el iminar la anarquía provocada por los grupos insatisfechos. 
De los tres cand idatos examinados, el general Carlos Humberto 
Romero, ofreció una solución agradable a los o ídos de la 
derecha : someter a palos al pueblo e incrementar la represión . 
E l lo  le val ió su ascenso a la  presidencia de la Repúbl ica.  
Sin embargo ,  no era e l  cand idato idóneo, además de que 
no ten ía las mínimas capacidades para el cargo, por lo que e l  
gobierno se sumía en graves desórdenes y una anarqu ía s in  
precedentes . A estas alturas, un g rupo de mi l itares jóvenes, 
asumió el riesgo de derrocar al gobierno y cambiar el rumbo 
de la s ituación.  En 1 979,  la juventud mi l itar, en un incruento 
golpe de Estado ,  depone al general Romero y se instala una 
Junta Revolucionaria de Gobierno, conformada por mi l itares 
progresistas y por miembros de la sociedad civi l ,  conocidos 
por sus posiciones reformistas y de izqu ierda .  La derecha 
se alarma , porque la Junta in icia su gobierno promoviendo 
reformas estructurales en tres sectores estratég icos de l  
pa ís: l a  tierra ,  los bancos y e l  comercio exterior de l  café . La 
pr imera J u nta t iene u n a  v i d a  muy  corta , los m i l i tares 
conservadores hacen una al ianza con el Partido Demócrata 
Cristiano y se asientan en el poder, pero también esta segunda 
J u nta m ue re rá p idamente y los m ie m b ros progresistas 
que  a ú n  q u edaban se ven ob l igados a exi l i a rse en e l  
extranjero. Una tercera Junta, en  manos de  un grupo de  mil itares 
duros y de derecha ,  continúa con la represión armada para 
term inar  con los g rupos guerri l leros,  que en e l  ínterin se 
habían fortalecido y combatían cada vez con mayor fuerza, con 
las tropas de l  ejé rcito. La é l i te económica hab ía logrado 
nuevamente detener los proyectos de reformas estructurales, 
especia lmente la reforma agraria que fue suspendida por 
la segunda Junta . La Democracia Cristiana fue util izada para 
darle al gobierno una fachada de democracia ,  pero la guerra 
sucia de los escuadrones de la muerte y algunos elementos 
de l  ejé rc i to , cont i n u a ron e ros ionando la cred ib i l i dad y 
transparencia de la Junta. Al final  de este período, la derecha 
había vuelto a posicionarse en el seno del poder, demostrando 
que nada pod ía hacerse sin su consentimiento. 
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El período presidencial de l  i ngen iero José Napoleón Duarte , 
con el apoyo norteamericano, tampoco logró muchos avances. 
El gobierno del  presidente Reagan le d io todo su apoyo a 
cambio de la sumisión al proyecto de "guerra de insurgencia 
de baja intensidad".  La guerri l la tampoco creyó en Duarte y 
aumentó su guerra de desgaste a largo plazo. Los grupos de 
derecha ,  sus enem igos declarados,  h icieron todo cuanto 
p u d ieron pa ra obstacu l izar lo ,  y m u y  probab leme nte lo 
habrían derrocado sin el apoyo estadounidense. Al fina l ,  con 
un saldo de muy escasas real izaciones,  Duarte entrega e l  
poder a la derecha , que estaba esperando la  oportun idad para 
darle vuelta a las reformas. Hasta aquí ,  la derecha salvadoreña 
y el gobierno norteamericano creían que ten ían posibi l idades 
de derrotar mi l itarmente al  FMLN,  y basaron sus expectativas 
sobre la base de un triunfo mi l itar tota l .  Pero la real idad era 
otra y fueron obl igados a sentarse a negociar. S in embargo, 
las expectativas de la democracia en E l  Salvador, se perd ían 
de nuevo. 

Los a ños s i g u ie ntes son l a  reconfi rmac ión de l  pod er  
económico y pol ítico de la él ite salvadoreña en e l  rumbo 
de este pequeño país. Posiblemente el anál isis de los años 
comprend idos entre 1 989 a l  2006 , demuestren que tantos 
años de guerra , tanta sangre derramada,  ta nto sacrific io 
para constru ir un mejor porvenir para los salvadoreños, no ha 
servido para mucho. 
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